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Franco Liguori, joven, guapo y millonario y adicto a los juegos eróticos del amo, acaba de 

perder  a  la  única  mujer  que  ha  amado  y  lo  que  menos  desea  es  una  relación  estable, 

excluyente,  hasta  que  una  tímida  joven  de  cabello  rubio,  y  ojos  de  gatita  entra  en  su 

despacho una cálida mañana de abril: es Alina Rimini, su nueva secretaria. 

Todos creen que es demasiado inexperta y tímida para interesar a un hombre como él, que 

solo sale con chicas que saben bien lo que quieren en la cama y fuera de ella. Pero cuando 

la tímida Alina lo  mira con sus  ojos  dulces  y misteriosos el  pobre  Liguori estará perdido. 

Ella  será  su  obsesión:  su  presa  y  mientras  finge  indiferencia  y  se  aleja  con  tentadoras 

conquistas, no dejará de desearla salvajemente y no se detendrá hasta cumplir su fantasía de 

convertirse en el amo con esa joven que tal vez no sea tan inocente como aparenta... 

¿Se atreverá a atar sus pequeñas manos blancas a la cama y convertirse en su amo absoluto 

como tanto desea? ¿Soportará esa joven inexperta esas prácticas algo rudas? 

Pero el amor todo lo puede, y ella aprenderá no solo a complacerle sino que se convertirá 

en la mujer de su vida y él, en el hombre que Elina siempre ha buscado. 





































    

  PRIMERA PARTE 



  EL FLECHAZO 



  ROMA EN ABRIL 





Alina  Rímini  estaba  aterrada,  acababan  de  llamarla  para  que  compareciera  ante  su 

jefe y no hacía más que temblar como una chiquilla. 



Estaba triste, furiosa  y nerviosa, todo  a la vez, pues  luego de conseguir un trabajo 

tan  bueno  en  la  firma  Liguori  Inc.  debía  irse  porque  el  primo  del  dueño:  ese  estúpido 

Giacomo  Liguori la había estado acosando sin piedad durante   meses. Al principio fueron 

miradas, bromas, “oh, qué bella ragazza rubia, parece Heidi” entre otras cosas. 



Ella  lo  ignoró,  como  ignoró  a  otros  que  la  invitaron  a  salir.  Pero  Giacomo  era 

distinto. Era tenaz  y  parecía  decidido  a  acosarla.  Alina  nunca  iba  a  prestar  atención  a  ese 

hombre  aunque  todas  dijeran  que  era  guapo  y  muy  rico,  no  le  gustaba  nada,  era  el  típico 

jefe  sinvergüenza  casado  que  salía  con  sus  empleadas  más  discretas.  Y  era  tan  arrogante 

que creía que ella lo rechazaba por tímida o tonta. Era lo primero pero no lo segundo, así 

que cuando un día ese hombre la dejó encerrada en su despacho decidió que era tiempo de 

irse. Él muy rufián había pretendido sentarla en su falda para que ella… Oh, la horrorizaba 

recordar  esa  insinuación,  Alina  lo  había  mirado  atónita  y  luego  gritó  para  que  abrieran  la 

puerta. 



—Ven  aquí  pequeñita,  ¿será  verdad  que  no  sabes  nada  de  estas  cosas?  —dijo 

atrapándola  y  besándola  salvajemente—Me  han  dicho  que  nunca…  Yo  podría  enseñarte, 

sabría cómo hacerlo y luego… Seguramente te gustará y querrás más. 



Recordaba  como  si  fuera  ayer  la  escena:  la  mirada  oscura  y  depravada  de  ese 

hombre, su boca buscando la suya  y sus brazos empujándola con ferocidad hacia él,  y esa 

cosa  dura  entre  sus  piernas.  Habría  gritado  y  luego  se  había  desmayado  porque  no 

recordaba nada más. 



No dijo nada en su casa por vergüenza  y porque sabía que su hermana abogada la 

convencería  de  hacer  un  juicio  por  acoso  así  decidió  renunciar,  le  avisó  a  su  jefa,  Adela. 

Era  una  mujer  alta,  de  voz  de  fumadora  y  muy  brava,  exigente,  sin  embargo  se  llevaban 

bien y estaba muy satisfecha con su trabajo de asistenta. 



—Piénsalo por favor, no te vayas. 



—Debo hacerlo señora Adela, el señor Liguori no me deja en paz. 



Su jefa enrojeció. 



—Te  refieres  a  Franco  Liguori?—no  podía  creerlo,  Franco  no  era  así,  nunca  se 

metía con las empleadas, sino que era al revés… Pero él no les prestaba ninguna atención y 

siempre contrataba asistentes serias y feas. 



—No, fue Giacomo. Su primo. 



Alina le había contado lo ocurrido entre lágrimas y su jefa se quedó muy disgustada 

y  preocupada.  Era  fiel  a  Franco,  y  en  realidad  le  importaba  un  pepino  esa  chiquilla. 

Lamentaba lo ocurrido por supuesto pero pensó en un juicio y habló con Liguori ese mismo 

día. 



Por  eso  él  la  había  mandado  buscar,  pero  Alina  no  lo  sabía  y  temblaba  de  pensar 

que debía comparecer ante ese hombre. 



No conocía a Franco Liguori más que de lejos. Era un hombre de unos treinta años: 

muy guapo y gritón, soberbio, y ella le temía. Los empleados le decían il diavolo Liguori, 

porque  cuando  se  enojaba  era  muy  bravo.  Y  en  esos  últimos  tiempos  muchos 

oficinistas   fueron despedidos por su mal genio, decían que estaba furioso por un asunto de 

su divorcio y ante la menor tontería o contrariedad los echaba…   



Había muchas chicas que suspiraban por el  atractivo jefe, tenía  cierto  magnetismo 

decían: era alto, con un físico atlético y muy italiano en sus rasgos y en carácter. Pero sólo 

salía  con  las  modelos,  jamás  se  involucraba  con  empleadas  comunes:  secretarias, 

recepcionistas, ejecutivas en general. 



—Rápido Alina, no hagas esperar al diablo Liguori, se enojará—le dijo Gissel, su 

única amiga en la corporación. 



Así  le  llamaban  muchos  en  la  empresa,   y  ella  no  creía  que  fuera  tan  malo,  en 

realidad  nunca  había  cruzado  una  palabra  con  él,  sólo  le  había  observado  de  lejos  algo 

embobada sabiendo que era una tontería hacerse ilusiones con un hombre tan inalcanzable. 

Sólo que le gustaba su figura, sus piernas largas, su traje y esos labios decidido, su cara de 

malvado cuando retaba a alguien… Ahora no volvería a espiarle, ni a verle, pero era mejor 

así  y  lo  sabía.  No  quería  que  ese  aprovechado  de  Giacomo  volviera  a  molestarla,  a 

pretender que ella se acostara con él en su oficina, ni que soñara con enseñarle nada. Era un 

atrevido, un odioso hombre rico que tenía esposa, amantes y encima se dedicaba a molestar 

con su acoso descarado a las empleadas que tenía más cerca. 



Pero  Alina  estaba  nerviosa,  enfrentarse  al  diablo  Liguori  consumía  sus  nervios  y 

además… Se miró en el espejo con ansiedad, no se había pintado ni arreglado… Es que ese 

día no había ido a trabajar, sólo a buscar sus cosas. 



Armada de coraje entró en el despacho de Franco Liguori, con paso lento, vacilante, 

él  la  observaba  con  fiereza,  casi  con  rabia.  Sus  ojos  no  perdían  cada  detalle  de  esa  niñita 

que entraba en su despacho sin ser invitada. ¿Quién sería? 



—Hey  chiquilla,  no  puedes  entrar  aquí  en  mi  despacho,  ¿quién  eres?  ¿Trabajas 

aquí?—le dijo furioso. 



Ella se detuvo y lo miró aterrada, sonrojándose, a punto de llorar. 



Franco  observó  a  la  joven  con  expresión  torva,  colgó  el  celular  donde  momentos 

antes  había  estado  insultando  sin  piedad  a  sus  abogados  que  llevaban  a  cabo  su  divorcio. 

Pelearía por la custodia de sus hijos, maldición, esa loca desconsiderada no se los robaría. 

Eran suyos. 



—Soy Alina Rímini señor Liguori, usted me llamó, me pidió que viniera—dijo ella 

sujetando su bolso, nerviosa. 



Él la miró con atención. 



“Bueno, no era tan niña, pero no debía tener más de veinte y vestía raro. Como de 

los años setenta, vestido floreado, largo y el cabello con dos trencitas y raya al medio, lacio. 

Los ojos de espesas pestañas eran muy verdes  y la nariz levemente respingona. Sí, parecía 

salida  de  unas  de  esas  películas  de  hippies  de  los  años  setenta,  ¡qué  insólito!  ¿Esa  era  la 

muchacha  que  su  primo  encerró  en  su  despacho  provocándole  un  desmayo?  ¡Qué  hijo  de 

puta!” Pensó. 



Ella vio su mirada maligna  y apretó los labios mientras bajaba la vista ruborizada. 

Era  mucho  más  guapo  en  persona,  sus  ojos  de  un  tono  azul  muy  raro  y  oscuro,  de  lejos 

parecían cafés pero no lo eran… El cabello oscuro, rebajado y abundante, las cejas gruesas 

bien  delineadas,  la  nariz  recta…  Viril,  fuerte  y  dominante,  exudaba  masculinidad  por  los 

poros, la voz fuerte, sus gestos… Ella nunca había conocido  a un hombre así  y tampoco 

había  estado  tan  cerca  para  sentir  ese  magnetismo,  esa  mirada.  No  era  capaz  de  volver  a 

mirar  esos  ojos  sin  volver  a  ruborizarse  como  una  tonta,  y  quería  que  él  creyera  que  era 

boba o inexperta. 



—Acérquese  señorita  Alina—dijo  él  con  decisión—Pase  por  favor,  no  voy  a 

comerla. Siéntese. 



Notaba que estaba turbada y pensó que debía haber un error. Esa jovencita no debía 

tener más de veinte años y parecía tímida. ¿Giacomo se habría encaprichado con esa niñita? 

¿Qué le habría visto? Debía estar loco pensó al observar ese vestidito fruncido y las formas 

generosas. Era bonita en realidad, tenía algo…   



—Señorita Rímini, usted firmó una renuncia esta mañana, ¿puede decirme por qué 

lo  hizo? Su jefa está muy  apenada, dice que  es  usted muy  eficiente  y  sabe que no es una 

mujer  fácil  de  conformar—dijo  entonces  observándola  con  fijeza  si  perder  detalle  de  sus 

gestos  ni  de  su  figura.  ¡Tenía  cintas  en  el  cabello!  ¡Ni  su  hija  de  cinco  años  las  usaba! 

Sofocó una sonrisa, debía mostrarse duro  y autoritario y convencer a esa niñita de que no 

hiciera ninguna denuncia contra su primo. 



—Yo no…Me siento muy cómoda señor Liguori, su primo… Ha estado diciéndome 

cosas, insinuaciones y un día él quiso… 



Él debía saberlo, ¿por qué la torturaba haciéndole esas preguntas? 



Alina guardó silencio como si no encontrara las palabras o no se atreviera a decirlas. 



—¿Le hizo daño Giacomo? Me he enterado de que la encerró y… Su jefa me contó 

que la encontró desmayada y debieron llevarla al médico y no se constató un abuso. 



Ella  lo  miró  furiosa  y  avergonzada,  recordaba  el  incidente,  había  tenido  que 

desnudarse  y  había  sido  tan  horrible  que  juró  que  nunca  más  regresaría  a  la  empresa. 

Recordaba  las  palabras  de  la  doctora  forense,  su  mirada  casi  burlona  al  decir  “no  fue 

violada, esta chica es virgen”. 



Franco desconocía esos detalles, su mente estaba en la posibilidad de un juicio, de 

una demanda. No le importaba pagar, lo que lo tenía inquieto era la prensa que anunciaría 

el caso con letras enormes: acoso sexual en la compañía Liguori Inc. La foto de su primo en 

primera plana y él quedando como un estúpido. Debía evitarlo, convencer a esa chiquilla de 

que se quedara. 



—Lamento  mucho  el  comportamiento  de  mi  primo  señorita  Rímini,  lo  he 

transferido  de  estas  oficinas.  Creo  que  podríamos  llegar  a  un  acuerdo  y  evitar  un  juicio 

laboral que será muy penoso y una mancha para mi corporación. Mi primo tiene familia y 

esto…  Lo  perjudicaría  bastante.  Condeno  su  comportamiento,  es  un  sinvergüenza,  pero 

quiero  que  sepa  que  él  no  volverá  a  molestarla  de  modo  alguno—la  miraba  con  fijeza, 

como la cobra a su víctima, debía encantarla, convencerla, atemorizarla si era necesario. No 

sería tan difícil, era una niñita impresionable. Y no parecía de veinte, parecía de dieciséis, 

tenía  una  mirada  dulce,  cándida  que  sólo  tenían  los  niños  de  tierna  edad.  ¡Qué  extraño! 

Nunca la había visto en su empresa y hacía meses que estaba allí. 



—Señor  Liguori,  su  primo  Giacomo  ha  estado  llamándome,  no  me  deja  en  paz… 

Por favor, hable con él para que deje de amenazarme. Yo no haré ningún juicio, sólo quiero 

irme  de  aquí,  me  ha  hecho  pasar  mucha  vergüenza  todo  esto,  la  peor  vergüenza  de  mi 

vida—dijo ella con firmeza. 



Y  entonces  lo  miró  con  esos  ojos  verdes  tan  grandes   y  dulces,  parecía  una  gatita 

asustada, una chica fuera de su  tiempo  con su  vestido fruncido  de volados. Tan natural… 

No tenía pintura casi, él que veía a esas modelos tan maquilladas le gustaban así, naturales, 

el maquillaje cambiaba mucho a las mujeres, era como una máscara y uno no podía ver qué 

había detrás. 

   

—No  volverá  a  ocurrir,  se  lo  prometo.  Pero  no  renuncie,  quédese.  Necesitamos 

empleadas como usted que nunca faltan y son responsables. Por favor. 



Alina  vacilaba,  estaba  decidida  a  renunciar  pero  él  quería  convencerla  de  que  se 

quedara. Quería tener a la chiquilla cerca para cerciorarse de que no hiciera ningún juicio, 

había  ido  a  forense,  y  aunque  dijeron  que  no  se  constató  abuso,  sí  dijeron  que  la  joven 

estuvo casi en shock y si conseguía un informe podía presentarlo como prueba de intento de 

abuso  y  eso  era  un  delito.  ¡Al  diablo  con  ese  estúpido!  No  lo  hacía  por  él  sino  por  su 

empresa,   y que hicieran un juicio a su primo por acoso sexual o intento de violación en la 

propia compañía sería un desastre…   



—Condeno  lo  que  mi  primo  le  hizo,  es  un  loco  desgraciado,  y  no  volverá  aquí, 

puedo  asegurárselo,  pero  no  renuncie,  puedo  encontrarle  un  puesto  mejor  remunerado. 

Usted necesita trabajar y nosotros la necesitamos a usted. 



Ella lo pensó un momento. 



—Yo  no  sé  si  pueda  volver…  Señor  Liguori,  estoy  buscando  otro  trabajo,  y  aquí 

todos me miran mal por lo que pasó, se burlan de mí, no podría regresar. 



—¿Se burlan de usted? ¿Y por qué habrían de hacer eso, quién la molesta en esta 

empresa? 



Ella lloró pero no quiso dar nombres ni decir por qué la molestaban y de pronto se 

levantó  y  se  fue.  Quiso  hacerlo  pero  encontró  la  puerta  cerrada.  Él  había  presionado  un 

botón  para  no  ser  molestado,  odiaba  reunirse  con  empleados  o  socios  y  sufrir 

interrupciones. Él notó que la princesa hippy era impulsiva además de levemente rolliza, le 

gustaban así, rubias y gorditas, era su ideal de mujer y sin embargo salía con esas modelos 

delgadas de piernas muy largas…   



—Está cerrada señorita Rímini—dijo él sintiendo un placer extraño al saber que la 

tenía atrapada en su oficina y ella lo miraba asustada mientras secaba sus lágrimas. 



Alina notó que sonreía mientras la hechizaba con esos ojos azules tan extraños. 



—Quédese por favor… Romperé su renuncia y usted será mi nueva asistente. Mejor 

sueldo, una oficina aquí, y nadie la molestará se lo puedo asegurar—dijo él mientras rompía 

con decisión el papel que ella había firmado. 



—Yo  no  sé  señor  Liguori,  ser  su  asistente…  Tal  vez  no  esté  a  la  altura  de  la 

exigencia. 



Era  un  jefe  exigente,  demandante  y  decían  que  su  anterior  secretaria  quedó 

embarazada para poder renunciar, porque él era muy difícil de conformar. 



—Claro que podrá, es una chica lista, inteligente. Habla inglés y tiene experiencia 

en  la  empresa,  conoce  a  nuestros  clientes  y  empleados.  Acérquese,  firmaremos  un  nuevo 

contrato. 



No  la  dejó  hablar,  no  la  escuchó,  llamó  a  Adela  para  que  le  preparara  urgente  un 

nuevo  contrato  laboral  duplicándole  el  sueldo,  pero  con  más  horario…  Sin  preguntarle  si 

ella podía o estaba de acuerdo con las nuevas condiciones. 



Cuando Alina leyó las cláusulas dijo con timidez que ella no podía quedarse tantas 

horas, que estaba haciendo un curso. 



Franco  la  miró  con  expresión  alerta,  hostil,  mientras  notaba  que  esa  tímida  gatita 

quería escaparse o no hacer las cosas a su manera, no lo permitiría. 



—Bueno,  cambie  el  horario  de  su  curso.  ¿Qué  curso  está  haciendo  usted?  ¿Se 

relaciona con su trabajo?—quiso saber mientras le entregaba un bolígrafo costoso con sus 

iniciales para firmar. 



—No, estoy terminando un curso de restauración y antigüedades—declaró. 

   

Luego tomó el bolígrafo vacilante y firmó porque no se atrevía a hacer otra cosa, él 

parecía  anular  su  voluntad  y  dominarla,  ella  siempre  le  había  temido,  siempre  lo  había 

mirado  de  lejos  sabiendo  que  era  un  imposible  y  ahora  estaban  allí  encerrados  en  su 

despacho  y  se  sentía  abrumada,  esa  era  la  palabra.  Confundida,  abrumada  y  totalmente 

sometida a sus deseos. Trabajar con él, en su escritorio, nunca había soñado algo como eso. 



—Muy  bien…  ¿Puede  empezar  ahora  señorita  Rímini?  Tengo  mucho  trabajo 

atrasado y ese teléfono no deja de sonar. Mi anterior secretaria se fue a tener a su bebé y no 

regresará.  El  embarazo  afectó  seriamente  su  cabeza  ¿sabe?  Y  antes  de  irse  escondió  un 

montón de documentos como un ratón y llevo días buscándolos. 



Ella  sonrió  tentada  y  él  notó  que  cuando  sonreía  parecía  una  gatita  coqueta  y 

misteriosa. 



—Está  bien,  acepto  el  puesto  pero  no  puedo  quedarme  ahora,  no  he  almorzado 

y…—dijo  entonces  mientras  le  entregaba  el  contrato  firmado.  Ni  siquiera  lo  había  leído 

bien. 



La  mirada  que  le  dirigió  Liguori  la  hizo  temblar,  pero  él  no  estaba  enojado,  sólo 

divertido por su respuesta. 



—Luego la llevaré a almorzar Alina, ahora le pediré un refresco y unas pizzas, ¿le 

agrada? 



—Prefiero una tarta dulce—sugirió ella. 



Trabajó sin parar hasta las tres, hora en que él recordó su almuerzo y la llevó a un 

restaurant  en  el  mismo  edificio.  Allí  comían  jefes  y  algunos  empleados,  la  mayoría  se 

escapaba al bar de la esquina para poder bromear y burlarse de todos ellos sin que ningún 

alcahuete se enterara. 



Alina se sintió incómoda entre tantos hombres, todos la miraron con curiosidad y tal 

vez  burla  y  Franco  notó  que  ella  buscaba  un  lugar  apartado  para  darles  la  espalda  a  esos 

tontos curiosos. 



Ella  quería  una  tarta  campesina  de  carne,  refresco  y  frutas,  y  luego…  Una  tarta 

helada con mucho chocolate. Nunca había visto a una muchacha comer tanto sin que se le 

notara, tenía una forma muy delicada y constante de devorarlo todo, comía pequeños trozos 

de miga, dulce, y de pronto su plato aparecía casi vacío. 



Él se pidió un clásico plato de pastas y quesos, necesitaba recuperar energías, había 

sido  un  día  difícil,  su  vida  entera  lo  era  desde  que  su  mujer  lo  había  abandonado  por  ese 

tonto inglés llamado Stowell. 



—Bueno, ¿se siente mejor señorita?—dijo entonces. 



—Sí, gracias señor Liguori. 



—¿Hace tiempo que trabaja usted en la empresa? 



—Seis meses, signore. 



Ella  lo  miraba  embobada,  fascinada  pero  lo  disimulaba  bien.  Le  gustaba  estar  con 

él, compartir una comida, aunque fuera meramente formal. 



Franco fingía no verla mientras hablaba por su celular, pero en realidad no se perdía 

detalle de sus gestos ni de que parecía esconderse de los comensales del restaurant. 



De pronto notó que estos murmuraban entre sí y reían, se burlaban de la chica. ¡Qué 

imbéciles! 



Una  mirada  suya  alcanzó  para  que  dejaran  de  mirarla  y  algunos  apuraron  el 

almuerzo y se fueron. Pero ella parecía mortificada, incómoda y triste. Todo eso lo vio en 

su mirada antes de que la apartara nerviosa. Estaba mirándolo con curiosidad y temor y eso 

le hacía gracia. Le gustaba asustarla, desconcertarla y cumplir el papel del diávolo Liguori 

como lo llamaban sus empleados. 



De regreso a la oficina y con el tiempo que quedaba, ella organizó su agenda, hizo 

llamadas, y contestó más de veinte mails en un momento. El observó las manitos pequeñas 

y blancas en el teclado moverse con rapidez, era eficiente, mucho más que su otra secretaria 

Isabela,  que  luego  de  casarse  y  embarazarse  dejó  de  ser  competente  y  lloraba  por 

todo.   Todos  decían  que  se  embarazó  para  poder  renunciar  al  trabajo…  Y  él  la  escogió 

porque era un ratón de biblioteca: eficaz, intelectual, responsable y nada emocional. Y poco 

agraciada, nunca había querido tener una secretaria bonita, las bonitas pasaban demasiado 

tiempo en el espejo, hablando por celular, ya le había pasado.   Isabela era bastante fea pero 

eficiente hasta que el amor la transformó  en  una mujer nerviosa, olvidadiza y caótica. ¡Él 

no podía soportar a una secretaria caótica! ¡Y eso fue el colmo! Así que un día le dijo que 

se tomara su licencia maternal y cuidara mucho a Luigi, el bambino que venía en camino. 

No esperaba que ella regresara y si lo hacía, bueno, sería transferida de oficina. 



—Señor Liguori, debo irme ahora, mañana puedo quedarme un poco más—la voz 

de su nueva secretaria, dulce y melodiosa lo despertó de sus recuerdos. 



Alina lo miraba vacilante, había dejado su escritorio ordenado, la portátil apagada y 

sujetaba su bolso pero no se atrevía a dar un paso hasta que él dijera que podía irse. Y él 

miraba su cabello con esas pequeñas trenzas a un costado atada con una moña. ¿Qué edad 

tendría? Se veía tan joven, tan tímida… 



—Está bien, puede irse pero si un día debe quedarse temo que no podrá asistir a ese 

curso. Si fuera algo relacionado con la empresa la dejaría ir pero… Vuelva mañana un rato 

antes, a las nueve. 



Ella asintió y se acercó para darle un beso. Él se quedó de una pieza cuando sintió 

sus  labios  rozar  su  mejilla.  Fue  muy  natural,  en  el  trabajo  muchos  se  besaban  al  entrar, 

sobre todo los muchachos a las chicas… Se habían formado muchas parejas allí, y muchos 

líos  también…Bueno,  no  podía  evitar  que  sus  empleados  tuvieran  historias  románticas. 

Pero  en  realidad  ninguna  de  sus  asistentes  lo  había  besado  jamás,  ninguna  había  osado  a 

acercarse tanto, él mantenía la distancia, no quería lío de faldas en la oficina. Y ese beso le 

había gustado y se quedó mirándola hasta que desapareció de su vista. 



Una  hora  después  entró  su  primo  en  su  oficina,  ansioso  de  saber  si  había  noticias 

sobre la muchacha que quería meterlo preso por abuso. Estaba realmente nervioso, pálido, 

había pasado una noche fatal. 



Al verlo entrar Franco decidió torturarlo un poco, se lo merecía por imbécil. 



—¿Pudiste hablar con la chica? ¿Qué te dijo? ¿Hará una demanda? 



—Lo está pensando… Dice que intentaste forzarla, ¿es verdad? 



Giacomo se sonrojó intensamente. 



—Sólo  la  asusté,  no  le  hice  nada  pero  la  boba  se  desmayó  y  la  llevaron  en  la 

ambulancia. 



—¿Y por qué te metes con mis empleadas? ¡Imbécil cornudo! Giacomo, te irás de 

aquí,  ¿entendiste?  Ahora,  y  no  quiero  que  te  aparezcas  en  mi  oficina,  llámame  y  nos 

veremos en el bar o en otra parte, aquí no. 



—Pero entonces… 



—Trabajará para mí, será mi secretaria y no quiero que la asustes y si te acercas a 

ella  o  la  molestas  por  teléfono  te  juro  que  lo  vas  a  lamentar.  No  te  denunciará  pero  está 

asustada, y si te denuncia realmente no podré hacer nada. 



—¿Tu secretaria? ¿Entonces has hablado con ella? Es preciosa ¿no crees? Pero no 

te entusiasmes, no hará nada contigo por más jefe que seas. Deberás drogarla o enamorarla, 

tal vez si se enamora caiga en tus garras. 



—Eres un loco desgraciado ¿sabes? Y yo no debería haberte ayudado. 



—Soy tu primo, tu sangre, y yo te salvé también otras veces. 



—¿Por qué haces estas cosas? Tienes mujer y puedes divertirte con tus amiguitas. 



—Me  tentó,  además  siempre  queremos  lo  difícil.  Es  muy  tierna  ¿no  crees?  Pero 

descuida aprendí la lección, cuando se desmayó pensé que estaba muerta… Realmente me 

asusté.  Ten  cuidado  cuando  quieras  besarla,  es  una  chica  extraña,  dicen  que  sufre  algo 

neuronal o algo así. 



—¿Una enfermedad neuronal?—repitió Franco incrédulo. 



—Sí, escucha…Es virgen. Aunque no lo creas, lo dijo la doctora cuando la examinó 

en el hospital pensando que… Todos lo comentan y se burlan, por eso renunció, no por mí, 

yo me disculpé con ella y la llamé pero no quiso ni atenderme. 



—¿Virgen? Ninguna chica lo es a esa edad. ¿Estás seguro? 



—Sí,  es  verdad,  lo  dijo  la  doctora  forense.  La  examinaron  cuando  supieron  que 

estaba  desmayada  encerrada  en  mi  oficina.  Por  eso  no  quería  nada,  ninguna  resiste  mis 

besos  y  cuando  la  besé  fue  como  besar  una  estatua  fría  de  mármol.  Así  que  no  te 

entusiasmes,  creo  que  además  tiene  alguna  rareza,  retraso,  eso  dijeron  las  chicas  que 

trabajan con ella por eso no tiene novio ni sale y se viste tan raro. La hermana es una fiera, 

es abogada por eso me asusté un poco. Es Paola Rímini, una morocha preciosa y sexy, nada 

parecida a su hermana pequeña. ¿Entonces no hará ningún juicio? 



—No.  Pero  si  vuelves  a  molestar  a  mis  empleadas  te  irás  con  tu  empresa  a  otra 

parte, no voy a dejar que lo arruines todo por un capricho de tu nene. 



Giacomo sonrió. 



—¿Te gustó la gatita? 



—¿Qué gatita? 



—La  rubia  de  ojos  verdes  y  largas  polleras.  Es  bonita  ¿verdad?  Pero  muy  pacata 

para  mí  gusto.  Ten  cuidado,  la  hermana  es  abogada  y  te  hará  un  juicio  si  la  tocas,  estoy 

seguro. 



Franco miró a su primo y sonrió, con él no necesitaba fingir, le gustaba la gatita sí 

pero sólo eso, y no tenía planes con respecto a ella. 



—No  es  mi  tipo  y  lo  sabes,  y  yo  no  soy  como  tú  primo.  No  me  encapricho  y  sé 

escoger a mis amantes—dijo Franco con cierta jactancia. 



—Pues deberías probar, te ayudará a dejar atrás el pasado. Tu ex está embarazada, 

¿sabías? ¿No te lo dijo? 



No  lo  había  hecho  por  supuesto,  hacía  meses  que  no  hablaba  con  ella  de  forma 

civilizada ni… 



—¿Crees que ese hijo sea tuyo?—quiso saber su primo. 



—No,  no  lo  es.  El  inglés  fue  astuto,  la  rescató  de  mí,  la  encerró  en  su  lujoso 

apartamento y le hizo un hijo. Debe estar furiosa, ella no quería más niños. 



—¡Qué pena! Pensé que esto podría... 



— ¿Hacer que volviera? ¿Unirnos? Los hijos no unen, cuando algo se rompe y se 

termina, mejor dejarlo ir. 



—¿Has renunciado a Angélica? No puedo creerlo. 



Franco no respondió, necesitaba salir de esa oficina y tomar aire, buscar compañía 

para esa noche, iba a necesitarla. No dejaba de pensar en ese hijo que pudo ser suyo pero no 

lo  era… Porque hacía meses que no  estaban juntos, ella temía que su  amoroso esposo  la 

descubriera y él comprendió que hacía tiempo que había dejado de ser su amo y no era más 

que  un  perro,  disfrutando  los  despojos  del  gran  banquete.  Ella  decía  amar  a  Mark  y  él 

todavía pensaba en ella, no la había olvidado, ¡maldita fuera! Le había metido los cuernos 

con ese inglés y lo había abandonado llevando a sus hijos con ella. Y a pesar de todo había 

aceptado  ser  su  amante  en  Londres,  verse  cuando  su  marido  tenía  guardias  y  hacerlo  le 

había dado satisfacción, saber que ella todavía acostarse con él llenaba el vacío de su vida. 

Pensó que volvería, en un momento ella también lo pensó, no era feliz con Mark y se había 

arrepentido. 



Pero  él  se  alejó.  No  iba  a  pasar  por  lo  mismo,  tenía  orgullo  y  más  que  orgullo  de 

macho, no quería sufrir más por culpa de esa mujer. 



Salieron juntos del edificio  y fueron a un restaurant. Él pidió un whisky doble con 

hielo y se enteró de otros chismes de poca monta. Su mente estaba en ese fatídico día que 

llegó a su casa después del trabajo y leyó la infame carta de Angélica en la cual le avisaba 

que  lo  había  abandonado  por  su  amado  Mark  Stowell,  explicándole  que  las  cosas  hacía 

tiempo que estaban muy mal entre ellos, que reñían y no se entendían. Se había llevado a 

sus hijos pero allí estaban sus juguetes, y hasta podía oír sus voces, sus gritos… Francesco 

de seis años y Ciara de tres, que aún usaba chupete y dormía con un    monito de felpa. Sus 

hijos  llevados  como  rehenes  por  su  madre  que  esperaba  vivir  una  aventura  romántica  en 

tierras extrañas. 



Y él  se quedó paralizado oyendo esas risas,  recordando, sintiendo que estaban allí 

como fantasmas rodeándole, presentes en cierta forma pero sin poder tocarlos ni verles. 



Durante  mucho  tiempo  lo  perseguiría  esa  sensación  de  dolorosa  pérdida,  de  sentir 

que una mano malvada le había arrebatado todo para disfrutar de algo que no se merecía: su 

mujer y sus hijos. Porque eran suyos, su familia. La mujer que tanto había amado y luchado 

por retener y ellos, su sangre, su carne, sus dos hijitos perdidos y desorientados enfrentando 

una vida en una apartamento pequeño, en una ciudad extraña, sin su padre…   



¡Maldita  Angélica!  Capricho,  calentura,  egoísmo,  jamás  debió  tener  hijos  con  ella 

ahora  lo  comprendía  pero  no  podía  volver  atrás,  sus  hijos  estaban  allí  y  los  necesitaba  y 

ahora  estaba  luchando  para  recuperarlos.  Porque  quería  tenerlos  consigo  y  nada  lo 

detendría, ya no… 




****** 

   

Franco observó que su pequeña secretaria lo miraba con extrañeza y temor. Ella le 

temía… No sabía por qué, pero en esos momentos lo miraba con sus grandes ojos verdes de 

gatita asustada y le decía algo que no podía entender, de nuevo viajaba al pasado y estaba 

ausente, distraído. 



—Señor  Liguori,  su  novia  quiere  hablar  con  usted—dijo  ella  ruborizándose 

mientras le alcanzaba el teléfono. 



“¿Cuál novia?” Pensó aturdido, ¿desde cuándo tenía él novia? Se preguntó mientras 

tomaba el tubo del teléfono con ademán autoritario. 



—Franco, tienes el  celular apagado, estuve llamándote—dijo la voz de una de las 

chicas con las que salía. 



—¿Carla?—dijo él porque de pronto no podía recordar su nombre. 



—Sí soy yo, ¿quién más? ¿Podemos vernos hoy mi amor?—quiso saber ella. 



Sí, necesitaba una buena noche de sexo, y sabía que con Carla la tendría. Sólo eso, 

buen sexo para olvidar y no pensar en nada. 



—Pasaré por ti a las nueve—dijo al fin. 



Al cortar su pequeña secretaria lo miraba a hurtadillas, en ocasiones notaba que lo 

espiaba con disimulo. Al verse descubierta la jovencita apartó la vista ruborizada y regresó 

a su trabajo. Llevaba un vestido largo y sandalias, y el cabello atado con cintas. Había algo 

tan frágil  y bello en ella, ¿sería realmente tan inocente como  había dicho  su  primo? Notó 

que  era  rolliza  y  tenía  unos  pechos  muy  bonitos  y  redondos,   y  una  cintura  tentadora. 

Siempre  le  habían  atraído  las  rollizas  y  sin  embargo  se  había  enamorado  de  esa  joven 

delgada de piernas largas, no podía entenderlo. Virgen. No podía apartar esa palabra de su 

mente.  No  podía  meterse  con  esa  niñita,  aunque  le  gustara,  no  era  correcto  y  no  quería 

problemas. Enredarse con jovencitas sin experiencia no le atraía. 



Volvió a hacer una llamada de su celular y más tarde le habló. 



—Señorita Alina,  acérquese por favor, no entiendo esta  carta. ¿Usted es  capaz de 

entender  esta  horrible  letra?   ¿Este  anciano  no  tiene  una  secretaria  que  le  escriba  mails? 

¿Por qué demonios me escribe cartas como en el siglo XIX?—se quejó. 



Ella se acercó con prontitud y tomó la carta. Le costó un poco descifrar la letra pero 

finalmente  la  leyó  en  voz  alta  y  él  la  observó  con  fijeza  y  notó  que  era  muy  blanca  y 

rosadita. Y sus caderas redondas lo tentaron, era preciosa y femenina… Y olía a flores, no 

sabía qué perfume  era pero… De pronto vio  esas manos pequeñas sosteniendo la carta  y 

deseó  atraparlas  y  atarlas  a  su  cama  mientras  la  desnudaba  despacio.  Sospechaba  que  se 

resistiría y gritaría. 



Hacía sólo una semana que trabajaba para él y no sólo había sacado el trabajo de su 

anterior  secretaria  sino  que  tenía  todo  muy  bien  organizado:  entrevistas,  conferencias, 

llamadas…  Era  muy  eficiente  y  además  inteligente,  no  tenía  ningún  retraso  como  había 

insinuado su primo, sólo que era introvertida, callada, tímida… 



Alina  notó  que  él  la  miraba  y  se  apartó  despacio  asustada  y  él  miró  sus  piecitos 

pequeños y blancos envueltos en sandalias blancas. Era preciosa   y lo tentaba, se moría por 

tocarla pero debía ser paciente y recuperar el control. 



—Gracias señorita Alina, siéntese por favor—le ordenó mirándola con fijeza. 



La  vio  alejarse  pensando  que  se  había  acostumbrado  a  tenerla  siempre  consigo, 

porque su compañía le daba una extraña paz que no había sentido en mucho tiempo. 



Pero  él  no  quería  nada  serio  con  la  chiquilla,  y  se  dijo  que  debía  poner  distancia 

saliendo con otras chicas. No era como su primo, no tocaría a una empleada suya, eran las 

reglas  y  esa  en  especial  parecía  muy  vulnerable.  Muy  joven  y  en  ocasiones  parecía  una 

niña. 



Carla  Chiavari  aguardaba.  Hermosa,  rubia  y  perfumada,  una  de  las  modelos  más 

bonitas de su agencia, hacía años que salían, mucho antes de conocer a Angélica Bellini, su 

ex  y  sabía  que  su  matrimonio  la  había  enfurecido.  Ella  todavía  esperaba  atraparlo, 

consolarlo ahora que su archienemiga había salido de su vida y estaba fuera de combate. 



Pero  esa  noche,  mientras  cenaban  en  un  lujoso  restaurant  Franco  la  notó  muy 

delgada. 



—¿Qué tienes? Has adelgazado. No me extraña, nunca comes nada—se quejó al ver 

su plato casi lleno. 



Ella  sonrió  encantada.  Rubia,  delgada  y  con  ojos  cafés,  al  principio  le  había 

gustado, todavía le gustaba pero ya no era tan bella. 



—¿De veras estoy delgada? ¡Qué bueno! Vivo de eso querido, si engordo me quedo 

sin trabajo—dijo ella y probó un poco de ensalada con gesto perezoso. 



—Estás  demasiado  flaca,  podrías  enfermar  y  además  fumas.  No  sé  cómo  te 

mantienes saludable. 



—Oh, tomo unas vitaminas a veces me las recetó un doctor hace tiempo… ¿Tienes 

nueva secretaria? 

   

—Sí. 



—¿Esa gordita de pecas que se viste horrible? Oh, qué niña tan pintoresca, todos se 

ríen de cómo se viste. Iré a echarle un vistazo. 



—No lo hagas, no me agrada que te metas con la gente con que trabajo. 



—Bueno, no hay peligro con esa ¿no? Nunca te han gustado las gordas, Franco. 



Franco  sonrió  al  sentir  que  tocaba  su  miembro  bajo  la  mesa.  Quería  llevarla  a  su 

auto, ese no era un lugar propicio para hacerlo y lo sabían… 



Pagó  la  cuenta  y  fueron  a  su  auto,  quería  hacerlo  allí,  a  las  apuradas,  no  podía 

esperar a que hiciera lo que tanto deseaba y al sentir su boca en su miembro gimió. Y en un 

arrebato  nada  delicado  la  sentó  en  sus  piernas  y  entró  en  ella  como  un  demonio.  Pero  a 

Carla le gustaba el sexo rudo y suspiró al sentir su miembro llenándola por completo. 



Y cuando fueron al hotel dejó que la atara  y la sometiera a sus  caprichos. Franco 

estuvo tan insaciable   que la dejó cansada, exhausta. Nunca lo había visto tan desesperado 

y  tendida  en  la  cama  ella  lo  miró  y  pensó  que  todavía  extrañaba  a  su  mujer.  Sólo  a  ella 

había amado  y sido  fiel,  y la muy perra lo  había abandonado por un inglés frío  y  formal, 

con  cara  de  aburrido.  El  doctor  Stowell.  Decían  que  estaba  arrepentida  y  quería  volver. 

Pero Franco no la perdonaría esta vez, estaba segura de ello. 



Era como decía el refrán “Dios da pan a quien no tenía dientes”, siempre era así… 



Sin embargo además de insaciable lo notó distraído. 



—¿Qué tienes mi amor? Estás distante—le dijo acariciando su cabeza. Era su amor, 

el hombre que esperaba atrapar un día y llevárselo al altar. No dejaba de imaginar las fotos 

de su boda con Liguori, porque él necesitaba una esposa y niños. Y ella era muy buena en 

la cama. 



Él no le respondió, y ella continuó. 



—Sabes, creo que necesitas una esposa, y niños—dijo. 



Esas palabras lo enfurecieron. 



—No necesito ninguna esposa Carla, sólo buen sexo. 



—Yo podría darte buen sexo y ser tu esposa—la idea le encantaba. 



Franco sonrió. Era demasiado caballero para decirle de forma anticuada que “ella no 

era una chica para casarse, pues tenía novio y le metía los cuernos con él, porque su novio, 

ese niño rico y aburrido no sabía follar muy bien”. 



—Nosotros nunca nos casaremos Carla, sólo compartimos los mismos gustos en la 

cama. 



Sus palabras la enfurecieron. 



—Eres cruel Franco Liguori, hace años que te quiero y tú sólo me llamas para tener 

buen  sexo,  no  es  justo.  Yo  también  quiero  casarme  y  tener  hijos  un  día,  no  quiero  ser  tu 

amante de por vida—se quejó y comenzó a vestirse a toda prisa. 



Él no pensaba retenerla, no le interesaba ella de forma romántica. 



—Pues  cásate  con  Antonino  amiga.  Él  será  un  buen  marido  para  ti:  rico,  tonto  y 

manejable y soportará todos los cuernos sin quejarse, porque te adora. 



Carla se detuvo y lo miró con odio. 



—¡Eres un hijo de puto Franco Liguori! 



—Tú sólo quieres ser la esposa de un hombre rico Carla, y tienes a tu novio, no me 

necesitas  a mí. Yo no tengo planes de volver a  casarme  y si  un día cometo  esa locura no 

será contigo Carla. Siempre lo has tenido claro y yo también, no sé por qué ahora quieres 

casarte conmigo. 



Ella  se  fue  dando  un  portazo.  En  ocasiones  peleaban,  ella  era  celosa  y  planeaba 

atraparlo  y  él  lo  sabía.  Por  eso  siempre  se  cuidaba,  no  quería  que  luego  apareciera 

embarazada.  No  lo  haría  por  supuesto,  vivía  jactándose  de  su  vientre  plano  y  su  cuerpo 

perfecto.  Jamás  querría  tener  un  hijo  suyo  ni  de  nadie.  Y  él  no  tenía  planes  de  futuro,  ni 

quería saber nada de compromisos sentimentales.   Tenía el corazón roto y todavía le dolía. 








****** 

   

Liguori  fue  a  buscar  a  sus  hijos  ese  fin  de  semana,  los  extrañaba…  Tenía  la 

sensación de que pasaba mucho tiempo sin verlos y cada vez pensaba que crecían a prisa, 

los  veía  callados,  más  serios,  como  esos  niños  ingleses  que  pasaban  la  infancia  en  un 

colegio de renombre y dejaban de ser niños y un buen día se convertían en tipos aburridos y 

sin vida como Mark Stowell, el marido de su ex. 



Angélica apareció en el umbral del apartamento y notó que estaba pálida y furiosa. 

Sus  ojos  oscuros  y  dulces  eran  fríos  y  malignos.  Debía  odiarlo  porque  no  había  vuelto  a 

reunirse con ella a escondidas… Al diablo con su ex, él no era el padre de ese niño lo sabía 

bien. 



—¿Cuándo los traerás?—preguntó con hostilidad. 



—La  semana  próxima  querida.  Felicitaciones  por  el  bebé,  se  te  ve  muy 

contenta—dijo con ironía. 



Ella se sonrojó furiosa mientras su hijo Francesco iba por sus maletas. 



—¿Qué ocurre? No estás feliz, ¿no era lo que querías? ¿Fugarte con tu amado Mark 

y tener un marido tranquilo y tierno? ¿Y qué creías que quería él de ti, preciosa? Ya no es 

joven, quiere hijos propios, por eso manda a los míos a un colegio, para que no lo molesten 

¿verdad?—se quejó él. 



Franco era irónico pero no agresivo, no estaba furioso, había ido por sus hijos y sólo 

pensaba  en  llevárselos.  Pero  Angélica  sí  se  enfureció  y  acercándose  le  dio  una  sonora 

bofetada. 



—¡Todo esto es tu culpa, Franco Liguori! Si me hubieras dado libertad, si hubieras 

sabido hacerme feliz no habría huido con Mark—estalló ella mirándolo con odio. 



Él soportó la cachetada estoico, no era la primera que recibía una de esas de su ex y 

sin embargo ella lo había denunciado por maltrato antes de fugarse con el inglés para que él 

no pudiera hacer nada. 



—¡Vaya! Pensé que eras feliz, que te haría feliz tener un hijo de tu maridito inglés 

tan perfecto. Pero veo que no es así. Lo lamento. Yo no te odio ¿sabes? 



—¡Pero  yo  sí  te  odio  Franco  Liguori!—le  respondió  ella  y  en  un  arranque  le 

prohibió que se llevara   a sus hijos. 



Ciara lloró al ver a su madre tan alterada. 



—No  seas  tonta,  me  los  llevaré  para  que  puedas  tener  tu  luna  de  miel.  No  hagas 

llorar a Ciara, mira cómo está. Deja de pensar en ti misma, ¡maldita zorra egoísta! 



Él seguía enfureciéndola y al final, vencida lloró y él pensó que esa visita terminaría 

de  forma  desastrosa.  Había  ido  a  llevarse  a  sus  hijos,  ¿por  qué  diablos  debía  soportar  los 

dramas de su ex? 



—Vamos Francesco, Ciara, nos vamos. Los traeré en una semana—dijo él decidido. 

Deseaba alejarse, esa discusión lo había dejado enfermo. Pensar que ella lo había arruinado 

todo por una calentura lo enfermaba. Porque lo que sentía por ese Mark era una calentura 

estúpida, y ahora ni siquiera era eso y su ex pretendía culparlo a él de sus propias locuras. 

Estaba loca. 



Angélica  lo  vio  irse  furiosa  y  herida,  ardía  de  rabia  y  ahora  no  tenía  con  qué 

desquitarse.  Todo  se  había  arruinado:  su  fuga  romántica  con  Mark,  y  su  matrimonio  al 

descubrir  que  su  marido  era  igual  o  peor  que  Franco.  No  la  dejaba  trabajar  ni  hacer  nada 

más que ser su esposa, ir a las reuniones aburridas de sus amigos doctores, salir a Devon y a 

otros  lugares  que  a  ella  le  aburrían  terriblemente.  Londres  era  muy  gris  en  otoño  y  en 

invierno  se  volvía  casi  deprimente.   Y  ella  había  soñado  con  empezar  una  nueva  vida, 

trabajar, hacer cosas… Estaba en una ciudad grande tan importante, quería aprovechar para 

retomar  su  carrera,  encontrar  un  buen  trabajo,  y  para  ello  envió  a  sus  hijos  a  un  colegio. 

Había  perdido  tanto  tiempo  atada  a  Franco,  que  tampoco  la  dejaba  hacer  nada  y  ahora, 

volvía  a  cometer  el   mismo  error.  Era  una  estúpida  sentimental,  primero  se  enamoraba  y 

luego dejaba de hacer las cosas que le gustaban. 



Al principio todo había sido maravilloso: Mark era tan distinto a Franco, no reñían 

ni  él  gritaba ni  necesitaba demostrar todo  el  tiempo que  él  era  el  macho  dominante de su 

vida.   Pero luego él comenzó a pedirle un hijo… Una y otra vez, no quería otra cosa, nada 

le importaba más y le pidió con mucha dulzura que se quedara en casa con los niños, que 

ellos extrañaban a su padre y la necesitaban mucho más…Esa fue la trampa, cedió porque 

se  sentía  culpable  por  haberse  fugado  con  su  amante,  Francesco,  su  hijo  era  quien  más 

sufría y lo sabía. Quería mucho a su padre y lo echaba de menos. 



Dejó pasar un tiempo y entonces sí, comenzó a buscar trabajo, a salir, no soportaba 

el encierro. Y una noche mientras hacían el amor, Mark le rogó que le diera un hijo. 



Y  sin  esperar  su  respuesta  lo  hizo  sin  cuidarse.  Estalló  en  ella  y  la  inundó  con  su 

simiente sin ninguna delicadeza. 



Angélica  había  dejado  de  tomar  pastillas  porque  le  habían  provocado  malestares 

horribles, así que él debía cuidarse. Lo hizo un tiempo. Pero no esos días. 



Luego  enfermó,  pilló  una  gripe  y  seguía  sin  poder  cuidarse…  Y  así  fue  quedó 

embarazada otra vez…Y ahora estaba atrapada, atrapada por ese hijo y Mark, que al final 

hizo  lo  mismo  que  su  ex:  encerrarla  en  su  apartamento  y  hacerle  un  hijo  sin  respetar  su 

voluntad, su opinión al respecto. No era que el embarazo la hiciera sentir infeliz, sólo que 

no quería un hijo ahora. Más adelante, cuando tuviera un buen trabajo  y pudiera hacer las 

cosas que le daban satisfacción. 



Tuvieron su primer riña semanas después cuando él dejó muy claro que no dejaría 

un  hijo  suyo  en  guarderías  y  que  ella  y  su  empleada  Jane  debían  cuidar  del  bebé.  Estaba 

molesto con su insistencia de trabajar y tener una vida independiente. 



Debía esperar a que el niño creciera y punto. Mark no discutía, dictaba sentencia y 

luego  callaba,  pero  tenía  un  genio  indomable,  su  madre  lo  llamaba  Churchill  “el  león 

inglés” y no se equivocaba…. Y al final ella pensó con rabia y tristeza: “es Franco Liguori 

pero inglés, el mismo perro con distinto collar. Buena la he hecho”. 



Ver a su ex ese día la había dejado enferma de odio. Porque se burlaba de sus locos 

sueños  románticos  y  parecía  vengarse  por  su  abandono.  “¿Así  que  me  dejaste  para  ser 

independiente y ahora ese tonto te llenó la panza de huesos”? parecía decirle. Y ella sabía 

que era verdad, que tenía razón: se había equivocado y en esos momentos llamó a su madre. 

¡Se sentía tan desdichada! 



—Angélica, cálmate por favor… Deberías estar feliz, vas a tener un hijo del hombre 

que tanto amas—opinó su madre. Porque al parecer “ella” estaba muy convencida de que lo 

amaba. 



—Ya no lo amo, lo odio mamá, me dejó embarazada sin pensar si realmente quería 

tener  un  hijo  ahora,  es  como  Franco  o  peor.  Es  como  él  por  eso  creo  que  ya  no  lo 

quiero—respondió dramática, su hija. 

   

—Querida no hables así, debes estar molesta… Ya pasará, debe ser el embarazo. No 

puedes dejar de querer a alguien tan pronto, es tu marido y vas a tener un hijo suyo. 



—Mamá, soy una tonta, nunca debí fugarme con él, debí quedarme con Franco… 

Peleábamos pero nos queríamos, Franco no era tan malo. 



—Bueno ya es tarde para volver atrás, estás embarazada y casada con Mark, deja de 

pensar locuras hija, debes estabilizarte. Todo cambiará con el bebé. 



—Pero  él  quiere  tener  muchos  hijos  y  mudarnos  a  Derby,  a  una  casa  amplia  con 

jardines…  Y  yo  no  quiero  ir  allí,  no  quiero  convertirme  en  una  inglesa  gorda  y  aburrida 

llena de hijos. ¿Por qué siempre elijo hombres que resultan ser dominantes y egoístas? Es 

como si viviera en el siglo XIX no puedo trabajar ni tener amigos, ni hacer nada más que 

quedarme  en  casa  haciendo  niños.  ¡Es  horrible,  odio  esta  vida,  soy  tan  desdichada!—al 

final lloró, no podía hacer otra cosa. 



La  señora  Bellini  dejó  que  se  desquitara,  y  la  escuchó.  Intentó  calmarla  con 

abundante demagogia, ¿qué más podía hacer? Su hija se había hecho la cama y ahora debía 

dormir  en  ella  como  rezaba  el  refrán.  Primero  se  fue  a  vivir  con  Franco  sin  escucharla  y 

quedó embarazada. Y embarazada de unos meses se fugó con un inglés que conoció un día 

en  un  restaurant  y  dejó  a  su  novio  desesperado,  buscándola.  Él  la  rescató,  regresaron  a 

Italia, tuvieron a Francesco, se casaron y de nuevo la dejó embarazada tirando esas pastillas 

“mata-bebés” como él las llamaba. Parecía que todo tenía un final feliz, Angélica quería a 

Franco pero al parecer no había olvidado su aventura con el inglés. 



Y seis años después se fugó con Mark, volvió a enamorarse de su antiguo novio, se 

vieron  en  un  lugar,  no  sé…  Y  ahora  dos  años  después  volvían  a  dejarla  embarazada  y 

encerrada  en  casa.  Era  una  historia  de  locos.  Esa  pobre  hija  suya  no  aprendía.  Era  muy 

inmadura, muy impulsiva o muy romántica y tonta. ¿Y a quién quería engañar? Ella tenía 

debilidad por los hombres locos, atormentados y manipuladores. Nunca la había escuchado 

y ahora debía atenerse a las consecuencias. 



Pero ella le  había  advertido  hacía tiempo  que Mark era un inglés conservador que 

nada  quería  saber  de  guarderías,  ni  mujeres  casadas  trabajando.  Y  su  hija  no  la  escuchó 

porque  para  ella  Mark  era  simplemente  “el  perfecto  novio  inglés:  dulce,  suave  y 

apasionado”.  Jamás  reñían,  jamás  gritaba,  ni  se  enojaba,  y  respetaba  sus  espacios  y  cada 

uno de sus sueños… Con él podría trabajar, hacer cursos, y tener una vida independiente y 

satisfactoria como todas las mujeres de su edad. 



Pero ¿existía un hombre así? ¿Sería posible? ¡Claro que no! O al menos su hija no 

se  enamoraba  de  hombres  como  esos.  Mark  Stowell  no  era  ese  novio  perfecto  inglés.  La 

había  seducido,  engatusado  como  se  decía  vulgarmente…  Era  un  astuto  inglés  a  quien 

había  enloquecido  un  día,  luego  abandonado,  luego  vuelto  con  él…  Y  bueno,  el  tipo  se 

vengó.  ¿Qué  esperaba  ella?  ¿Cuándo  aprendería  que  no  existía  el  hombre  perfecto?  Mark 

era tan celoso como Franco y no soportaba que ella tuviera un trabajo y que otros hombres 

vieran sus piernas. Esa era la realidad. Y él, zorro y todo se lo había confesado un día. 



La señora Bellini suspiró y regresó a sus quehaceres. A pesar de todo, la vida de su 

hija seguía siendo una telenovela y sospechaba que todavía quería a Franco, eso era lo más 

triste  de  toda  esa  historia…  Porque  era  tarde  para  arrepentimientos  o  para  volver  atrás. 

Ningún hombre perdonaba un segundo abandono, ni segundos cuernos, y muchos italianos 

ni siquiera un cuerno soportaban. Franco no la perdonaría y ella debía hacerse a la idea de 

aceptar su nueva vida con la mejor de las sonrisas e intentar ser feliz. 




***** 

   

Pasar una semana con sus hijos le hizo bien, sólo que al regresar al trabajo su humor 

no era muy bueno. Cada vez que se iban de su casa Franco sentía rabia y angustia, habría 

deseado que se quedaran un poco más. Estaba preocupado por su hijo Francesco, lo notaba 

callado y reservado. No se quejó de Mark pero imaginó que el embarazo de su madre y su 

padrastro  eran  una  mezcla  dañina  y  perjudicial  para  el  niño.  Sólo  tenía  ocho  años  pero 

parecía mayor. No sólo porque era alto sino porque era inteligente y sagaz. 



Alina  llegó  tarde  y  eso  también  lo  puso  de  mal  humor,  había  extrañado  llegar  y 

encontrar a la chiquilla rubia ordenando sus cosas o preparándole un café bien cargado. 



—Perdone  señor  Liguori,  creí  que  usted  no  vendría  hoy  y  se  me  hizo  tarde—dijo 

ella algo avergonzada. 



Franco  la  miró  intrigado,  había  algo  distinto  en  ella.  ¿Qué  era?  No  podía  saberlo 

pero había algo diferente, algo nuevo… 



—Está bien, siéntese. ¿Ha habido novedades durante mi ausencia? 



Sólo  se  había  ausentado  cinco  días  para  llevar  a  sus  hijos  a  Capri,  pero  de  pronto 

sentía que hacía una eternidad que no la veía. 



Ella le mostró solícita las llamadas, las citas cuidadosamente anotadas en su agenda 

con su letra clara y redonda y él sintió su perfume de flores y se estremeció. Quería tocarla, 

rozar  esos  labios  pequeños  y  llenos  pero  no  podía  hacerlo  y  sabía  bien  la  razón.  Sin 

embargo algo lo impulsaba a ella, a obrar en contra de sus principios y sentido común. No 

quería involucrarse y si salía con ella como quería sabía que al final terminaría enredado y 

complicando las cosas, lastimando a esa pobre jovencita que tenía veintitrés pero parecía de 

quince. Y además era virgen. No sabía por qué eso lo frenaba tanto, o era simplemente el 

miedo a involucrarse. 



Tomó el celular  y se alejó con sus largas piernas hacia la ventana de su  despacho, 

allí podía hablar tranquilo y contemplar esa hermosa vista del coliseo romano. 



Alina lo miró fascinada y embobada y él vio sus ojos a través de la venta: la pícara 

gatita  lo  miraba  con  fijeza...  Lo  estaba  mirando,  no  dejaba  de  hacerlo  mientras  intentaba 

concentrarse en el mail que estaba enviando desde su portátil. 



Con mucho disimulo se volvió y regresó a su despacho luego de cortar la llamada 

fingiendo que buscaba algo. Ella lo  miraba embobada  y alerta  y  en el  instante en que sus 

miradas se unieron Alina apartó la suya avergonzada. Franco no dejó de mirarla y entonces 

notó por qué su pícara gatita se veía diferente: llevaba una falda acampanada floreada y una 

blusa  blanca  de  algodón  muy  mona  pegada  al  cuerpo,  y  los  volados  del  cuello  apenas 

podían  disimular  el  pecho  redondo  y  generoso.  Y  su  cabello  no  tenía  vinchas  ni  cintitas, 

sino que estaba suelto, más corto y prolijo. Ahora se veía como una secretaria de veinte, y 

no  como  una  colegiala  de  dieciséis.  Y  estaba  preciosa,  se  había  pintado  los  ojos  y  muy 

levemente los labios con un tono lila. 



Su mirada intensa la  hizo enrojecer tanto que  Liguori la dejó  en paz un buen rato, 

sin  mirarla  más  que  de  reojo  mientras  se  reunía  en  privado  con  los  organizadores  de  un 

evento de marketing para la empresa. 



De vez en cuando le pedía alguna llamada o se acercaba a preguntarle algo y ella lo 

miraba atenta con esos ojos verdes inocentes y misteriosos. Sonrió al recordar que lo había 

estado espiando cuando creía que él no la veía. 



Alina  se  esforzaba  por  concentrarse,  estaba  nerviosa,  días  sin  verlo  y  le  había 

parecido  una  eternidad.  Pero  no  debía  pensar  esas  cosas,  ni  mirarlo,  ni  sentir  que  a  poco 

tiempo  de  trabajar  con  il  diávolo  Liguori  estaba  locamente  enamorada  de  él.  No  dormía 

bien, pensaba en él todo el tiempo  y esos días sin verle fue un suplicio. Y lo que antes le 

interesaba ahora le aburría… Pero él nunca se fijaría en ella, sabía que salía con modelos, 

delgadas y hermosas, modernas…   



—Señorita,  ¿está  usted  sorda?  Le  pedí  que  hiciera  una  llamada  urgente  a  este 

número. 



La  mirada  de  Franco  era  de  enojo  y  ella  lo  miró  espantada,  sintiéndose  una  tonta. 

Hizo lo  que le pedía  y luego se  fue, dijo que era su  media hora de descanso.  No lo  miró, 

parecía tener prisa. 



Él  se  quedó  mirándola  sorprendido.  ¿Qué  le  ocurría?  Parecía  a  punto  de  llorar, 

¿acaso la había ofendido o tendría algún problema? 



Ella  iba  a  ir  al  bar  a  almorzar  pero  luego  cambió  de  idea,  no  quería  ver  a  nadie, 

estaba llorando  y no podía encontrar las gafas oscuras para ponérselas. No las tenía en su 

cartera. ¿Dónde demonios estaban? 



Se sentó en una plaza y respiró hondo, debía calmarse, no podía llorar cada vez que 

él  la  retara.  Era  su  jefe,  y  todos  los  jefes  eran  gritones,  al  menos  los  de  esa  corporación. 

Adela había sido mucho peor y estaba contenta de no tener que trabajar más con ella. 



Sabía  por  qué  lloraba,  por  qué  la  afectaba  tanto  que  él  se  enojara  con  ella  y  la 

llamara sorda. 



Comió una tarta que había llevado, galletas dulces  y una manzana, comer siempre 

calmaba su ansiedad y angustia. 



Observó  a  los  turistas  pasar  con  sus  cámaras  y  algún  atrevido  mozo  le  dijo  un 

piropo pero ella lo ignoró. Pensaba en él, tan guapo en su traje azul oscuro, la camisa y esos 

ojos índigos tan extraños, en contraste con su cabello tan oscuro y las cejas de trazo grueso. 

Cada vez que esos ojos la miraban ella sentía que su mente quedaba en blanco y temblaba 

de pies a cabeza. 



Su celular sonó entonces, era él, la había llamado. 



—Señorita  Rímini,  ¿no  cree  que  se  ha  tomado  usted  demasiado  descanso?  La 

necesito en mi oficina por favor, esto es un completo caos, el teléfono no deja de sonar—se 

quejó con tono frío su jefe. 



Ella observó su reloj y dijo con calma que su hora de descanso no había terminado. 



—¡Tómese otro día dos horas de descanso, por favor! Pero ahora regrese—él no iba 

a perder la partida. 



Alina  guardó  el  celular,  tiró  la  manzana  al  pote  de  basura  más  próximo  y  regresó 

apurada al elegante edificio de la empresa. 



Franco aguardaba muy serio y de pronto sonrió al ver que ella tenía la blusa llena de 

migas de biscocho. Le había cortado el almuerzo, ¡qué malo era! Y al verla triste y nerviosa 

sonrió aún más. 



—¿Qué ocurre, por qué…?—preguntó intrigada. 



Él  se  acercó  y  quitó  las  migas  de  la  blusa  y  notó  que  su  piel  era  suave  y  ella  se 

estremecía ante el contacto de sus dedos en la tela. 



—Por  esto,  descuide,  luego  la  llevaré  a  cenar  para  compensarla  por  cortar  su 

almuerzo y descanso. Venga. 



Alina se acomodó la blusa notando que se le veía el bretel blanco del sostén y él lo 

había notado. Sintió la mirada en su escote y se sonrojó intensamente, y su corazón palpitó 

al sentir sus dedos sobre su blusa, tirando las migas.   La torturaba, la ponía nerviosa y eso 

lo  divertía,  lo  vio  en  sus  ojos.  Fue  sólo  un  instante  en  que  la  miró  y  ella  bajó  la  mirada 

asustada y se alejó para regresar a su trabajo. 



Ese  día  él  la  obligó  a  quedarse  hasta  altas  horas.  La  joven  estaba  inquieta,  odiaba 

regresar de noche a su casa y cuando vio el reloj se asustó, no había hecho más que pedirle 

cosas todo el tiempo. Estaba agotada y además nerviosa al ver que se había hecho la noche 

y ella debía buscarse un taxi y tal vez no lo encontrara. 



Liguori lo  hizo adrede, ese día no quería separarse de ella, le agradaba obligarla  a 

quedarse fuera de hora y tenerla un rato más. 



Alina  llamó  a  su  madre  para  avisarle  que  llegaría  tarde.  Luego  pensó  en  pedir  un 

taxi pero no tenía dinero en su bolso y si iba a un cajero… Jamás iba a un cajero de noche: 

temía que la asaltaran… 



—No  se  preocupe  señorita,  yo  la  llevaré  a  su  casa—dijo  él  como  si  leyera  sus 

pensamientos. 



Salieron  juntos  de  la  oficina,  en  el  ascensor  y  ella  permaneció  quieta  sintiendo  su 

mirada sobre ella con insistencia sin atreverse a mirar ni a un lado ni a otro. 



Llegaron  al  garaje  y  él  la  condujo  hasta  su  Ferrari  negro  de  dos  puertas.  Nunca 

había visto de cerca un auto como ese y mucho menos subido a uno. 



—Suba y póngase el cinturón, manejo algo rápido. 



Ella obedeció y el auto arrancó a gran velocidad. 



Encendió la música: oldies muy agradables y románticos para calmar a la chiquilla. 

Hacía tiempo que no asustaba tanto a una damisela… La sensación de terror y control era 

tan agradable… ¿Qué pensaría ella? ¿Que era como su primo y la obligaría a sentarse en 

sus piernas? ¿Que la había llevado en su auto para violarla? 



Sonrió  al  verla  tan  asustada  mientras  miraba  su  blusa  blanca  con  volados  y  su 

mirada  llegaba  a  su  vientre  plano,  y  como  una  caricia  suave  llegaba  a  esas  piernas  bien 

formadas que la falda marcaba con sutileza. Le gustaban sus piernas, y sus curvas suaves y 

femeninas,  le  resultaba  provocativa  y  esa  blusa  ajustada…  De  pronto  deseó  atrapar  sus 

pechos  suaves  y  besarlos  y  sentarla  en  sus  piernas  como  un  rufián  hasta  sentir  que  se 

rendía,  que  chillaba  asustada  hasta  que  se  entregaba  a  él.  Porque  su  gatita  misteriosa  no 

dejaba de mirarlo, de espiarlo y él también lo hacía mientras sus manitas escribían los mails 

o redactaban una carta que él le dictaba…   



La  jovencita  estaba  tan  aterrada  que  permanecía  con  la  mirada  fija  hacia  adelante 

sin mirarlo siquiera. Franco notó que tenía las manos apretadas sobre su regazo y luego vio 

un anillo con forma de rosa en su dedo anular y sonrió. 



—¿Quiere ir a cenar señorita Rímini? Es temprano, podría llevarla a un restaurant 

que hay cerca de aquí—dijo mientras aceleraba. 



—Oh no mi mamá se preocupará, gracias, le agradezco—respondió ella aterrada de 

que manejara tan rápido. 



—¿Su mamá? ¿Qué edad tiene su madre? 



—Cincuenta y ocho. 



—Bueno, no es tan vieja para preocuparse tanto. La llevaré a cenar, avísele. 



Ella obedeció como una secretaria eficiente. Quería ir con él pero sentía miedo, su 

actitud era tan extraña que la desconcertaba, además manejaba tan rápido que la asustaba y 

cuando frenó bruscamente en el semáforo ahogó un grito. 



—Tranquila pequeña, sé manejar—dijo él. 



—Señor  Liguori,  va  usted  muy  rápido,  por  favor…  Nos  estrellaremos—Alina  lo 

miraba con esos ojos verdes tan grandes y asustados. 



Le gustaban esos ojos de un verde oscuro, en ella le daban como un toque pícaro de 

gatita. Una gatita pequeñita, asustada  y misteriosa. Porque tenía misterio, un misterio  que 

empezaba a desear develar. 



De  pronto  disminuyó  un  poco  la  velocidad  y  frenó  al  llegar  al  restaurant  donde 

quería llevarla. 



Alina  observó  el  restaurant  algo  cohibida:  era  tan  pintoresco  y  elegante...  Franco 

escogió una mesa apartada con vista a la calle. 



— ¿Qué va a comer, señorita?—dijo de pronto entregándole el menú. 



Ella pidió un consomé de pollo y espárragos. 



El pidió carne a la parrilla, con papas y vino para beber. 



—Vaya  día  hemos  tenido  hoy…  Perdóneme  por  cortar  su  almuerzo.  Dígame,  esa 

medalla que tiene en el cuello es algo extraña ¿no? 



Ella la miró y se sonrojó incómoda. 



—Me la dio mi madre cuando nací con mi nombre, pero luego lo cambiaron… 



Él tomó la medalla y leyó el nombre Agnus y un grabado religioso. 



—¿Su madre murió? 



Ella asintió mientras bebía un sorbo de refresco. 



—Mi  nombre  verdadero  es  Agnes  Delaire,  soy  francesa  pero  vine  aquí  a  los  diez 

años,  unos  parientes  de  mi  madre  me  adoptaron  porque  yo…  Estaba  en  un  lugar,  un 

orfanato. Mi mamá murió y mi padre… No sé mucho de él. 



Tenía  una  historia  muy  extraña:  huérfana  francesa,  adoptada  por  unos  parientes 

lejanos,  llevada  a  Italia  a  la  edad  de  diez  años,  estudió,  hizo  un  curso  de  secretariado 

bilingüe  y ahora… Planeaba terminar un curso  de antigüedades  y  restauración  que  era lo 

que realmente le agradaba. Sabía pintar y lo hacía muy bien. 



—¿Y nunca regresó a Francia a visitar a sus parientes?—quiso saber él. 



La pregunta la desconcertó, dijo no tener parientes o al menos no los recordaba… 



—¿Y le agrada Italia? 



—Sí, mis padres son italianos. Bueno, en realidad sí son mis padres porque… Han 

sido muy buenos conmigo y tengo una hermana abogada, Paola. 



—¿Hermana de sangre? 



—No…  Es  hija  de  mis  padres  adoptivos.  Pero  es  como  si  fuera  una  hermana  de 

sangre. 



Allí  estaba  la  feroz  abogada  que  había  mencionado  su  primo.  ¡Qué  extraña 

coincidencia!  Pensó  él.  Él  también  era  huérfano,  sabía  lo  que  era  la  soledad  y  de  pronto 

entendió  por  qué  esa  joven  se  veía  tan  vulnerable  como  una  cachorrita.  Los  huérfanos 

solían ser tristes y solitarios, él lo había sido mucho tiempo… 



Bebió  vino  y  notó  que  Alina  estaba  hambrienta  y  le  pidió  un  postre,  ella  dijo  no 

quererlo pero él insistió. 



Mientras  devoraba  un  postre  de  chocolate  y  helado  él  la  observó  con  fijeza.  Le 

gustaba  ella,  no  sabía  bien  por  qué  pero  de  pronto  se  imaginó  atrapándola  en  la  cama  y 

ligando  esas  manitas blancas  hasta que se rindiera a  él.  Sospechaba que  no sabía nada de 

esas  cosas…  Y  eso  lo  intrigaba.  Era  muy  tímida,  como  una  chiquilla,  ¿o  sería  él  que  la 

asustaba? 



Al sentir que la observaba Alina se sonrojó  y él apartó la mirada, tal vez iba muy 

rápido.  Esa  chiquilla  necesitaba  tiempo  y  dejar  de  temblar  como  una  hoja.  Y  él  era  un 

hombre muy paciente… 



Sus  pensamientos  lo  sorprendieron:  la  deseaba  ¡maldición!  Y  la  deseaba  más 

porque sabía que no podía tenerla, ni debía hacer planes ni dejarse llevar… Pero le gustaba, 

era tan tierna, tan distinta a las jóvenes de su edad. 



Era momento de irse y olvidar esas fantasías. 



La  llevó  a  su  casa  como  todo  un  caballero  y  la  vio  entrar  en  un  apartamento 

moderno  y  se  quedó  parado  esperando  a  que  se  volviera  sólo  una  vez.  Cuando  lo  hizo 

sonrió y luego esperó ver qué luz se encendía de repente y allí la vio, quinto o sexto piso. 

Había llegado sana y salva. 



Él regresó a bella donna a tiempo para darse un baño y salir con una dama mucho 

menos recatada que la que acababa de dejar sana  y salva  en su casa…  No era Carla,  era 

Cintia:  una  rubia  muy  fogosa  norteamericana  que  un  amigo  le  había  presentado  hacía 

tiempo. Pero ninguna era invitada a donna bella. Sólo Angélica había ido allí y su fantasma 

parecía  haberse  quedado  en  cada  rincón…  Y  de  pronto  pensó  en  esa  tonta 

embarazada,   mirándolo con desesperación aquel día en Londres. Esa reverenda estúpida se 

había  cavado  la  fosa  pero  no  lo  enterraría  con  ella,  que  disfrutara  su  festín  ella  sola  y  su 

inglés perfecto. Él tenía una vida nueva, y había decidido vivirla sin ella. 



Allí  estaba  Cintia,  bella  y  voluptuosa  mirándolo  con  una  sonrisa  aguardando  para 

estar juntos. Carla era muy buena en algo  y Cintia también… Ambas eran ardientes pero 

distintas, y de pronto se lanzó sobre ella como un demonio, enloquecido por su perfume y 

por  el  suave  aroma  de  su  piel  y  hundió  su  miembro  en  ella  sin  piedad  haciendo  que  se 

estremeciera. 



Pero  no  era  esa  joven  modelo  quien  lo  miraba  a  la  distancia:  era  ella,  su  gatita 

asustada, con las manos entrelazadas con su corbata. Preciosa y tierna, entregándose a él y 

deseó  más  que  nunca  tomarla  y  entrar  en  ella  como  un  demonio,  arrebatarle  la  virtud  y 

sentir su corazón palpitante… Y esa fantasía fue tan poderosa que no pudo evitar hacerlo en 

esos momentos y sentir un placer tan intenso como no había sentido en mucho tiempo. Por 

ella, Alina, su tierna gatita que lo miraba a hurtadillas y se alejaba asustada cada vez que él 

se acercaba… 



Pero Cintia no estaba tan contenta con Liguori, lo había hecho tan rápido como un 

antiguo novio suyo, y el encuentro fue frustrante… Y luego en lo mejor del momento para 

atender su celular. ¡No podía creerlo! No se le escaparía. Ella también quería atraparlo no 

sólo  en la cama. Ahora  estaba soltero  y disponible. Y era  Franco  Liguori, salir con él  era 

más que un privilegio y era la única, o eso creía ella… 



—Señor Liguori, disculpe que lo llame pero creo que me dejé mi abrigo en su auto 

y allí estaba mi celular. ¿Podría usted fijarse? —dijo una voz suave y femenina. Era ella, la 

misteriosa gatita de ojos verdes. 



Se alejó de la bella rubia para atenderla en privacidad. 



Franco pensó que todo era una broma extraña, acababa de fantasear que le hacía el 

amor a esa jovencita y ella lo llamaba para decirle que había perdido su abrigo. 



—No estoy en el auto señorita Rímini, si lo encuentro mañana se lo llevaré—dijo él. 



—Oh,  perdone,  no  sabía  creí  que…  Maneja  usted  tan  rápido.  ¿Ya  llegó  a  su 

casa?—quiso saber. 



—Sí,  llegué  y  volví  a  irme,  y  usted  ¿qué  está  haciendo  a  estas  horas  despierta 

señorita Rímini? 



—Mirando televisión, una película policial, creo que no hay nada mejor para ver…   



—¿Y no saldrá usted con amigas hoy?—parecía sorprendido. 



—No…  En  realidad  mis  amigas  tienen  novio  y  no  tengo  muchas  amigas 

tampoco—se quejó ella. 



Él  se  quedó  conversando  un  buen  rato  y  luego  de  una  forma  inexplicable  se  fue, 

plantó a la hermosa Cintia porque ya no deseaba estar con ella, quería a esa gatita solitaria y 

triste, sola en su apartamento mirando una película policial clase z… Debía invitarla a salir, 

ir a bailar, a tomar algo, le gustaba, lo obsesionaba y quería tenerla… ¿Para qué engañarse? 

No  tendría  paz  hasta  que  la  atrapara  en  la  cama  y  le  hiciera  todo  lo  que  soñaba  hacerle: 

besarla,  despertarla,  y  atar  esas  manitos  pequeñas  a  la  cama  para  que  nunca  más  pudiera 

huir de él… 



Al entrar en el auto descubrió el abrigo, ese saco de lana largo que tenía su perfume 

y lo olió suspirando y lo besó con suavidad. Era como si la tuviera a ella en su auto, podía 

sentir ese aroma de flores, rosas y violetas… 
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Alina  descubrió  que  trabajar  con  Franco  Liguori  no  era  sencillo:  era  un  hombre 

exigente y aunque era muy eficiente en su trabajo ella sentía que él nunca estaba conforme 

ni con ella ni con nada. 



Lejos  del  hombre  guapo  y  seductor,  con  ese  irresistible  magnetismo,  en  ocasiones 

Liguori  era  realmente  un  demonio  rojo  y  malo,  dispuesto  a  gritar,  a  despreciar  a  sus 

subalternos  y  a  escapar  cuando  la  situación  lo  saturaba.  Era  cuando  se  convertía  en  el 

diavolo Liguori como lo llamaban sus empleados. 



Por mucho que se esforzara, era demasiado para ella. Debía hacer llamadas, escribir 

cartas, hablar con desconocidos, concertar citas… Y buscar por horas los documentos que 

su  anterior  secretaria  había  escondido.  Eso  era  lo  que  más  la  exasperaba.  Siempre  había 

algún  contrato  laboral  o  comercial  traspapelado,  escondido  misteriosamente  y  encontrado 

en el lugar más insólito. Sin embargo siempre los encontraba. Tenía suerte. 



Sin embargo en medio de su trabajo siempre llamaban sus abogados, su ex esposa o 

el marido de esta, un caballero muy amable llamado Mark Stowell. Estos últimos llamados 

siempre  enfurecían  a  Franco  y  lo  dejaban  de  un  humor  de  perros.  Y  Alina  se  quedaba 

mirando  todo  como  una  espectadora  muda,  sin  poder  decir  palabra,  preguntándose  si 

todavía amaría a su ex esposa que ahora tenía un marido inglés y sin embargo no dejaba de 

llamarlo  y  él  siempre  se  alejaba  para  conversar  durante  un  buen  rato  y  luego  quedaba 

afectado, con rabia, tristeza... 



Le resultaba extraño que un hombre tan bravo tuviera alguna debilidad. Lo dejó y se 

fue  a  su  hora  de  descanso,  su  amiga  Gissel  la  esperaba  afuera  para  ir  a  un  pequeño 

restaurant cerca de allí. 



—¿Cómo  ha  estado  tu  día  de  secretaria?—le  preguntó  luego  de  sentarse  en  una 

mesa con su almuerzo en una bandeja. 



—Agotador,  como  siempre.  A  veces  lamento  haber  aceptado.  Siempre  me  deja 

fuera de hora luego dice que me pagará el doble pero eso no compensa, termino agotada. 



—Me  imagino.  Sé  por  qué  lo  soportas  y  te  digo  que  no  te  enamores  de  él  —dijo 

Gissel——Él todavía quiere a su esposa, y quiere recuperar a sus hijos, te lastimará Alina y 

tú eres muy buena para Liguori. 



Ya era tarde, pero ¿qué podía hacer? 



—Además sale con varias chicas, no quiere ningún compromiso y tú no eres como 

ellas, Alina—puntualizó mientras comía su hamburguesa y mordisqueaba papas fritas, todo 

a la vez. 



Ella sonrió, quería a Gissel, era la única amiga en esa empresa. Habían congeniado 

desde el principio y la había ayudado mucho a soportar a su antigua jefa Adela. 



Gissel era lo opuesto a Alina, delgada, morena y de ojos muy oscuros, trabajaba en 

la oficina contigua y siempre estaba alegre, pues era muy extrovertida. 



Alina  enrojeció  de  repente  preguntándose  si  tanto  se  le  notaba  que  estaba 

enamorada de su jefe. 



—Sé  que  lo  llaman  esas  chicas,  y  que  hay  muchas  que  esperan  una 

oportunidad—confesó al fin—Pero yo no me hago ilusiones ni estoy enamorada. 



Gissel  devoró  su  hamburguesa  y  siguió  por  la  otra.  Adoraba  la  comida  chatarra  y 

Alina  se  preguntaba  cómo  podía  comer  tanta  basura  y  no  engordar.  Ella  siempre  comía 

sano y poco, pero los dulces eran su perdición. 



—Sí, muchas aguardan una oportunidad de irse a la cama con él, sólo eso, para salir 

en las revistas y ser famosas. Muchas lo han conseguido, pero ninguna sueña algo formal. 

Sólo sexo rápido. Liguori siempre fue así, sólo con su esposa fue diferente. Además él no 

sale  con  chicas  del  trabajo,  nunca  lo  hizo.  En  una  ocasión  una  secretaria  se  le  insinuó  de 

forma algo evidente, la pobre era muy suelta pero simpática. A mí me caía muy bien. 



Alina devoró su helado y la miró con sus grandes ojos verdes. 



—¿Y qué ocurrió luego? 



—La despidió. 



—¿De veras hizo eso?—Alina estaba sorprendida. 



—Él  salía  con  Angélica  su  ex  y  no  le  hizo  gracia  que  una  empleada  fuera  tan 

descarada. Y después de eso ninguna volvió a mirarlo creo yo ni a hacer planes románticos. 

La chica le dio un beso y tocó sus genitales, ¿sabes?—Gissel elevó los ojos al cielo y bajó 

la voz para que nadie escuchara. 



Alina enrojeció, ¡qué descarada! 



—Le  ofreció  un  masaje  allí…¿Te  imaginas?  Estaba  loca  por  Liguori,  se  llamaba 

Lucía. Era buena compañera pero muy puta. Esa es la verdad, a veces las que son así son 

las mejores amigas porque siempre están contentas. Estuvo con Giacomo, en su oficina y le 

hizo eso. 



—Oh, no me cuentes, ¡qué horror! 



Su  amiga  estaba  escandalizada  y  Gissel  bebió  refresco  y  terminó  su  porción  de 

papas fritas. Luego la observó con curiosidad, era linda pero muy tímida, infantil y no era el 

tipo de Liguori, estaba seguro. A él le gustaban más delgadas y modernas, jeans ajustados, 

escotes pronunciados… 



—Perdona, sé que te da vergüenza hablar de sexo, pero deberías informarte, un día 

lo harás y te asustarás. 



Alina no tenía planeado irse a la cama con Liguori, ni hacer esas cosas tan horribles 

que  decía  Gissel,  de  las  que  había  oído  hablar  en  las  revistas  femeninas  que  leía  de 

adolescente, cuando el sexo le despertaba interés y curiosidad. 



—Alina, ¿de veras que nunca has tenido novio ni has estado con un hombre? 



La  pregunta  era  íntima  pero  ella  no  se  ofendió,  pero  sintió  vergüenza.  Se  sentía 

como un bicho raro por ser virgen a los veintitrés. Todas las chicas de su edad sabían todo 

sobre el sexo. 



—No… Y todos se burlan en la corporación por eso. 



—Ah,  no  hagas  caso  amiga,  son  idiotas.  Algún  día  encontrarás  a  alguien  que  se 

interese en ti y no le importe nada tu falta de experiencia. ¿Y ese Giacomo? ¿Ha vuelto a 

llamarte?—Gissel cambió de tema al verla incómoda. 



Alina la miró espantada. 



—No… Por suerte se ha ido, pero el otro día apareció y casi muero del susto. 



—Mejor así, ese tipo es un atrevido con mayúsculas, ese sí que persigue. Y no te 

preocupes  por  Liguori  él  es  bravo  y  el  divorcio  lo  tiene  de  mal  humor.  Pero  tú  eres  muy 

organizada  y  eficiente.  Lástima  que  te  irás  a  Londres  en  poco  tiempo.  ¿Cómo  va  ese 

asunto? 



Su amiga sonrió. 



—Bien,  muy  bien,  mi  hermana  es  la  que  ha  insistido.  Harvey’s  es  una  casa  de 

antigüedades  hermosa,  sueño  con  viajar  a  Londres  y  trabajar  allí.  Uno  de  los  dueños  es 

primo del novio de mi hermana, Charles Bootmey. 



—¡Qué  bueno!  Siempre  he  pensado  que  los  buenos  trabajos  se  consiguen  con  los 

amigos y parientes. Te hará bien ir, escucha, Franco no es para ti, quítatelo de la cabeza. No 

te  dejes  deslumbrar,  él  es  como  lo  llamamos  ¿sabes?  Il  diavolo  Liguori.  Y  yo  creo  que 

volverá con su esposa. Otras veces se separaron y él todavía la quiere. Fue la única de todas 

que realmente quiso. 



Alina  terminaba  su  refresco  cuando  la  llamó  su  jefe  impaciente  porque  regresara. 

Luego de cortar Gissel le dijo sorprendida: —¿Otra vez te ha hecho eso? ¡No lo dejes! Es tu 

hora de descanso, la necesitas. 



—¿Qué quieres? No debí aceptar el puesto ahora estoy atrapada. 



—¡Huye a Londres! Dile a tu hermana que mueva ese asunto rápido, será lo mejor. 



—Debo terminar mi curso en restauración antes, por eso… 



—Pero tú has hecho un montón de cursos, y no eres para este trabajo. Hay que volar 

de  esa  empresa,  si  no  tienes  un  título  de  algo  te  desprecian  y  no  te  dejan  crecer,  siempre 

serás una secretaria, recepcionista, lo máximo encargada de oficina. ¡Te lo regalo! Al final 

pasas tu vida en la corporación y luego descubres que diste tus mejores años para nada. 



Gissel encendió un cigarro, se quedaría en el bar. 



—Quedan  diez  minutos,  nadie  me  los  robará.  Y  tú  deberías  hacer  lo  mismo 

chica—le dijo con un guiño. 



—No  puedo,  parece  controlar  el  tiempo  que  tardo  en  regresar  cada  vez  que  me 

llama. 



—Pues  no  lo  dejes,  es  un  maniático,  su  anterior  secretara  se  mataba  de  la  risa 

cuando le hacía eso ¿sabes? Cuando se ponía gritón y exigente, ella tenía mucho carácter y 

si andaba muy loco lo dejaba rabiando solo y se iba o lo mandaba a pasear, un día lo hizo… 

¡Ay niña! Te compadezco, tener un jefe como ese. 



Alina regresó al despacho y se encontró con la mirada fiera de su jefe. 



—Tardó  demasiado  en  regresar,  temo  que  deberá  quedarse  para  compensar  el 

tiempo que ha perdido conversando con sus amigas—dijo él sin soltar su celular. 



Ella no respondió, nunca lo hacía, sólo sabía que ese hombre le contaba el tiempo 

luego de sacarla del  almuerzo  y comparaba cuánto  tardaba en volver a la oficina. Y tenía 

razón, se había quedado conversando con una chica en el ascensor. Ahora debía quedarse 

más  tiempo.  ¡Era  injusto!  ¡Nunca  se  le  respetaba  el  descanso!  ¿Y  quién  se  creía  que  era 

para hablarle así? 



—Señor  Liguori—ese día estalló.  Llevaba semanas trabajando  y  faltando al  curso 

por  su  culpa  o  llegando  a  tarde,  porque  al  llegar  a  su  casa  no  quería  más  que  descansar, 

tenderse en su cama y a veces estaba tan cansada que se iba a dormir sin comer. 



Él la miró con expresión torva y cortó la llamada que tenía pendiente. 



—La escucho—dijo altanero, soberbio y nada dispuesto a ceder. 



—Usted siempre me corta el almuerzo y siempre me hace quedar fuera de hora. Y 

me  reta  por  llegar  tarde  cuando  he  llegado  en  hora.  Es  injusto.   Todos  los  días  me  quedo 

más tiempo. 



—¿De veras? No lo he notado. Es que usted se atrasa y pierde tiempo, se dispersa a 

veces y luego… 



—Eso  no  es  verdad,  siempre  cumplo  con  mi  trabajo  pero  para  usted  nunca  es 

suficiente y creo que no me quedaré en este puesto. No me siento valorada ni cómoda. 



—¿Quiere renunciar? Pero no hace ni un mes que trabaja conmigo. ¿Cómo se atreve 

a hacer reclamos? ¿Acaso quiere que aumente su sueldo? 

   

—No, no quiero eso, estoy muy cansada y quiero terminar mi curso, usted me roba 

todo el tiempo y la energía. 



Franco  se  acercó  a  su  pequeña  secretaria  conteniendo  una  sonrisa,  estaba  muy 

colorada y nerviosa la tímida gatita que nunca se quejaba y hacía todo lo que él le ordenaba. 



—Perdone, no creí que se estresara con tanta facilidad. Vamos, trabajó con Adela, 

¿existe jefa más insoportable que esa, más gritona? 



El teléfono comenzó a sonar y ella lo atendió y él hizo como que no había oído nada 

y le pidió que enviara dos mails. 



Alina ardía de rabia  y ese día quedó más cansada que nunca  y antes de marcharse 

Franco le dijo: 



—Hasta mañana señorita Rímini, espero que pueda descansar y recuperar energía, 

la necesitará. 



Sus  ojos  azules  la miraron  hechizándola,  sometiendo  su  voluntad  como  hacían  los 

demonios   de  una  novela  que  había  leído  hacía  tiempo.  No  renunciaría,  pero  debía 

esforzarse y terminar ese curso y seguir con sus planes. Sabía que al final Londres sería su 

oportunidad de escapar y tener una nueva vida, lejos de ese hombre maligno  y dominante 

que tanto la confundía y asustaba. 




****** 

   

En el curso había un chico que la miraba pero Alina, aunque a veces conversaba con 

él no mostraba interés alguno para no alentarle. 



Una compañera de curso llamada Ana le hizo un guiño. 



No era feo en realidad, pero tenía una forma de mirarla que la intimidaba. Morocho 

de grandes ojos oscuros y facciones marcadas, trabajaba en una casa de antigüedades en la 

ciudad y deseaba dedicarse a la restauración. 



Ella se concentró en las clases  y tomó apuntes en su portátil, solo le faltaban unas 

semanas  para  terminarlo,  tenía  buenas  notas.  Todo  iba  bien,  excepto  ese  trabajo  que  le 

robaba toda la energía. 



Al regresar a su  casa apuró el  paso nerviosa. Tenía la sensación  de que  alguien la 

seguía,  no  era  la  primera  vez  que  sentía  eso.  Su  madre  siempre  le  advertía  que  tuviera 

cuidado al salir del curso, que tomara un taxi o que fuera con alguien. 



Se volvió pero no vio a nadie, la calle parecía vacía y sin embargo escuchó una voz 

en su cuello que le heló la sangre. 



—Hola preciosa, siempre vuelves sola del curso—dijo. 



Ella  lo  miró  y  vio  un  auto  oscuro  que  se  acercaba  y  gritó,  gritó  pidiendo  ayuda 

mientras ese hombre la atrapaba y la arrastraba a la calle. 



—Deja de gritar o lo  lamentarás ragazza—dijo el  desconocido  con acento  sureño. 

Era un hombre grande, y fuerte, y algo en su mirada le dio miedo, tenía los ojos negros y la 

miraba con deseo. 



—Por favor, no me haga daño, llévese mi bolso si quiere, yo no diré nada—Alina 

temblaba  al  sentir  las  manos  de  ese  hombre  tocando  su  cintura  y  deslizándose  hacia  su 

trasero abajo mientras le daba un beso salvaje. 



—Yo  no  quiero  tu  bolsa  bonita,  te  quiero  a  ti—le  susurró—Ven  a  mi  auto  y  te 

mostraré algo que va a tentarte preciosa… 



Alina  gritó  sintiendo  esos  brazos  apresarla,  lastimando  sus  brazos  como  pinzas, 

pidió ayuda pero no había nadie, la calle estaba completamente desierta. 



Desesperada  se  resistió,  mientras  el  rufián  manoseaba  sus  pechos  y  la  apretaba 

contra un árbol. Iba a hacerlo allí, vio que abría su pantalón y  un instante helado de terror 

vio  esa  cosa  rosada  salir  a  la  superficie,  y  desesperada  gritó  pero  no  pudo  soltarse,  ese 

hombre era fuerte como una roca. Le faltaba el aire, estaba a punto de desmayarse, era una 

horrible pesadilla, no podía estar pasando. 



Y  cuando  luchaba  por  mantenerse  despierta  sintió  que  alguien  la  liberaba  de  ese 

depravado  y  lo  golpeaba  una  y  otra  vez  hasta  dejarlo  tirado  en  el  piso,  sangrando  y 

desmayado. 



Entonces  lo  vio,  como  una  visión,  no  podía  ser…  Franco  Liguori  estaba  frente  a 

ella, había aparecido como por encanto y la salvó de ese desgraciado. 



Alina  observó  todo,  aturdida,  lo  vio  llamar  a  la  policía  de  su  celular  con  mucha 

calma mientras el agresor permanecía tendido en el piso sin moverse. 



Luego la miró y le preguntó si estaba bien. 



Ella lloraba incapaz de decir palabra, todavía le dolían los brazos  y no podía dejar 

de  temblar  de  pensar  en  lo  que  ese  hombre  pudo  hacerle.  No  parecía  un  bandido,  estaba 

bien  vestido,  de  traje  y  a  simple  vista  nadie  hubiera  creído  que  fuera  un  pervertido  que 

violaba jovencitas. 



—Calma señorita Rímini, recibirá su merecido. Tuvo suerte de que la viera y saliera 

tarde del trabajo. ¿Qué hacía usted en este lugar?—preguntó él. 



—Vivo  a  dos  cuadras  de  aquí  señor  Liguori  y  salí  sola  del  curso,  siempre  me 

acompaña una amiga pero ella faltó hoy y no pensé que… 



—¿Está lastimada, le hizo algo? 



—No pero no podía librarme de él, y estaba a punto de desmayarme…—confesó y 

lloró presa de una crisis de nervios. 



Entonces él hizo algo muy tierno, la abrazó con fuerza y besó su cabeza. 



—Tranquila señorita Alina, ya todo pasó, ese degenerado recibirá su merecido. 



Ella lo miró. 



—Gracias señor Liguori, gracias por salvarme usted… 



Él  secó  sus  lágrimas  y  sintió  deseos  de  besarla,  de  consolarla,  de  hacerle  el  amor 

toda la noche. Pero no era correcto, no era el momento. 



La  policía  llegó  entonces  y  debió  hacer  la  denuncia.  Franco  la  acompañó  y  su 

presencia la tranquilizó bastante, sabía que nada malo pasaría si él estaba cerca. 



Su madre la llamó y él notó que intentaba hablar con tranquilidad pero temblaba, y 

no le decía nada de lo ocurrido. 



—Iré en un momento, me quedé conversando con mis compañeras del curso—dijo 

nerviosa. 



Se miraron en silencio. 



—Suba, la llevaré a dar un paseo—su voz era inflexible, parecía de nuevo su jefe 

dándole una orden. 



Alina subió a su auto y fue incapaz de decir palabra. Quería que la llevara a su casa, 

meterse en la cama  y olvidar ese momento. Sabía lo que planeaba ese hombre  y luego de 

denunciarlo supo que no había registro de que hubiera cometido algún delito. 



“¿Lo conocía usted?” Le habían preguntado. 



“No, nunca lo había visto” 



“Tal vez el sí y ha estado espiándola.” 



No  lo  sabía  pero  esos  días  al  salir  del  curso  había  tenido  la  sensación  de  ser 

observada  cuando  salía  del  centro,  era  extraño  pero  esa  noche  la  sensación  inquietante 

había regresado y fue mucho más intensa. 



—¿Y por qué no le dijo a su madre señorita Rímini? Debió hacerlo, ese hombre no 

tiene antecedentes criminales, tal vez lo dejen libre en unos días. 



Ella lo miró inquieta mientras se retorcía las manos. 



—No quise preocuparla, siempre se preocupa por mí señor Liguori y si le decía… 



—Escuche señorita, ese hombre puede regresar, tenía un auto lujoso aguardando en 

la  otra  cuadra,  un  lamborghini,  tuvo  uno  como  ese  hace  tiempo…  No  es  bueno  que  esté 

sola, y tal vez deba… 



Alina  lloraba  y  Franco  calló.  Estaba  muy  alterada  y  pensó  que  necesitaría  algún 

calmante. 



—La llevaré a cenar, ¿le parece? 



—No gracias, por favor, no quiero entrar y que me vean así, llorando. 



—Está bien. Aguarde, compraré algo y comeremos aquí. ¿Le gusta la cerveza? 



Más que cerveza esa chiquilla necesitaba un buen trago de whisky. 



—No gracias, no bebo. 



Él la miró y detuvo su auto. 



—Aguarda aquí, vendré en un momento. 



Regresó  con  hamburguesas  y  latas  de  refresco  y  cerveza.  Algo  rápido  y  delicioso. 

Pero ella no quería comer, no podía hacerlo. 



Entonces él acarició su cabello y la miró con pena. 



—Intente comer algo Alina, se sentirá mejor. 



Ella  lo  miró  sorprendida:  la  había  llamado  Alina,  no  señorita  Rímini.  Y  había 

acariciado su cabello con ternura y suavidad. 



Dejó  de  temblar  y  de  pronto  fue  capaz  de  mordisquear  una  hamburguesa  y  beber 

cerveza. No bebía a menudo, su madre no la dejaba. 



—Lamento  mucho  lo  que  le  pasó  señorita,  pero  no  debe  quedarse  en  su  casa 

encerrada. Sólo evite salir de noche, o ir sola estos días… Mañana pasaré a buscarla para 

que vaya al trabajo. 



—Oh, no lo haga, usted vive lejos… 



—No  importa  eso,  mañana  la  esperaré  en  su  casa.  A  las  nueve,  espero  que  sea 

puntual. 



Cuando  llegaron  a  su  apartamento  y  él  abrió  la  puerta  Alina  lo  miró  sintiéndose 

acorralada, no se atrevía a salir pero lo hizo porque sentía vergüenza de estar tan asustada. 



Él lo notó y de pronto tomó su mano. 



—Si quiere la acompaño a su casa, venga. 



Obedeció sin dejar de mirar a su alrededor aturdida. 



Un  auto  rojo  se  detuvo  al  instante  cuando  se  dirigían  al  edificio.  Una  mujer  alta, 

ejecutiva y de ojos muy maquillados salió del bentley y los increpó. 



—¡Alina!—chilló. 



La joven se volvió y dijo “es Paola, mi hermana”. 



No se parecían para nada: una morena, de cabellera enrulada, ojos oscuros y aspecto 

dominante, y ella rubia, suave, indefensa… 



—¿Qué pasó aquí? ¿Usted es?…   Franco Liguori? 



Franco estaba acostumbrado a ser reconocido pero había algo hostil en la mirada de 

esa  mujer  que  debía  tener  su  edad  o  un  poco  más.  Y  al  enterarse  de  lo  ocurrido;  porque 

Alina se lo dijo llorando, la abogada lo miró dispuesta a él furiosa, como si fuera culpable o 

algo así. Luego abrazó a su hermana mientras le decía: 



—¿Lo denunciaste? Escucha, te acompañaré a que lo denuncies, no puedes permitir 

que esto quede impune Alina. 

   

—Ya lo hice abogada, yo mismo la llevé. Fue detenido—intervino Liguori. 



Paola  Rímini  no  sentía  simpatía  alguna  por  ese  joven  rico  excéntrico  que  salía  en 

revistas  con  rubias  exuberantes,  sin  embargo  en  esos  momentos  se  sintió  agradecida  al 

comprender que de no haber aparecido, su pobre hermana  habría sido abusad… ¿Por qué 

siempre los degenerados atacaban a jovencitas tímidas? Su hermanita jamás volvía tarde a 

casa ni  salía con  chicos, ¿por qué carajo  no se buscaban una que disfrutara esas prácticas 

salvajes?  Se  preguntó  furiosa.  Luego  vio  que  Alina  estaba  muy  mal  y  la  llevó  al 

apartamento, parecía un pollito mojado. 



Mas  cuando  notó  que  Franco  Liguori  se  iba,  diciéndole  que  pasaría  mañana 

temprano para llevarla al trabajo, se detuvo y estalló. 



—Señor  Liguori,  mi  hermana  fue  atacada,  usted  no  tiene  ninguna  consideración. 

¿Cree que mañana podrá ir a trabajar como si nada hubiera pasado? Debe estar loco. 



Franco se detuvo y la miró. 



—Tiene razón, disculpe, sólo quise ayudar. No le hará bien quedarse encerrada, ese 

hombre fue detenido, irá preso. 



—Sí, seguramente. Pero le aseguro un intento no es un abuso consumado, saldrá en 

poco tiempo y si no tiene antecedentes… Conseguirá un buen abogado y dirá que lo hizo 

porque estaba ebrio. Lo veo todo el tiempo, soy abogada. 



Alina  lo  miraba  a  hurtadillas,  a  pesar  del  momento  horrible  que  había  pasado  no 

dejaba de recordar que él la había salvado como un ángel guardián. De no haber llegado él 

en ese momento… 



—Gracias  señor  Liguori,  nunca  olvidaré  lo  que  hizo  por  mí  esta  noche—dijo  y 

siguiendo un impulso tomó su mano y la apretó un instante. 



Él sintió ese contacto como un chispazo de energía, una caricia leve y deliciosa. Se 

moría por abrazarla pero no podía hacer eso, además la doctora Paola lo miraba como una 

fiera, dispuesto a lanzarse sobre él si se atrevía a tocar a su hermanita. 



—Está  bien,  no  debe  agradecerme,  tuvo  suerte  de  que  apareciera  en  el  momento 

justo. Tómese unos días si no se siente bien y luego, llámeme. Vendré a buscarla para que 

no esté sola hasta que pueda… 



Paola se llevó a su hermana tras dirigirle una mirada torva. No le agradaba nada ese 

hombre,  a  ella  no  la  engañaba  con  esos  modales  de  caballero  distinguido  y  educado. 

Muchos italianos ricos como Liguori fingían ser muy caballeros pero… ¿Estaría interesado 

en seducir a su hermana? Algo en su mirada le decía que sí. 



A  Paola  nunca  le  gustó  que  aceptara  ese  trabajo.  Estar  cerca  de  un  hombre  como 

ese:  rico,  seductor  y  dominante  era  muy  peligroso  para  una  chica  sin  experiencia  como 

Alina. 



Mientras subían al ascensor esta le rogó que no dijera nada a su madre. 



—Se preocupará y no me dejará ir de nuevo al curso. Estoy terminándolo y… 



—Está bien, no diré nada pero de aquí en más no irás a ese curso sin compañía, me 

avisas y te paso a buscar.   ¿Tú conocías a ese hombre, lo habías visto antes? 



Alina lo negó y en sus ojos apareció una mirada de angustia. 



—No era un rufián común, Franco digo que tenía un Lamborghini y tal vez… Hace 

tiempo que siento que alguien me sigue, Paola. Cuando salgo del trabajo y voy a ese curso, 

siempre tengo miedo. 



—Debe  ser  algún  mirón  degenerado,  hay  muchos  en  la  ciudad.  Tuviste  suerte  de 

que llegara Liguori. Esta ciudad se ha puesto peligrosa, hermanita. El mundo entero se ha 

vuelto  un  lugar  lleno  de  depravados.  Estoy  deseando  irme  de  aquí  y  llevarte  conmigo. 

Londres es una ciudad diferente, hay policías en todos lados y es más tranquila que Roma. 



Pero  Alina  no  quería  irse  a  Londres  esa  noche,  sólo  quería  meterse  en  su  cama  y 

pensar en Franco, rescatándola de ese depravado, llevándola a su casa y diciendo que iría a 

buscarla para llevarla al trabajo. 




*****   

   

Ella regresó al trabajo dos días después y él la miró con fijeza. Su mirada siempre la 

hacía ruborizar y eso le gustaba. 



—Buenos  días  señorita  Rímini,  ¿se  siente  usted  mejor?   Debió  avisarme,  habría 

ido… 



Sonó su celular, ese día debió apagarlo porque no lo dejó tranquilo. 



Alina volvió a su trabajo; redactó las cartas, ordenó su agenda y terminó agotada. 



—Señor  Liguori,  ¿yo  podría  irme  un  poco  antes?  No  quiero  irme  de  noche—dijo 

ella mirándolo con timidez. 



Tenía miedo y él no era un perro insensible, debía dejar de ser tan absorbente con la 

chiquilla. 



—Está bien, pero si se hace tarde un día yo la llevo a su casa. 



—Oh no se moleste, yo… 



—Lo haré. 



Paola le había dicho dos cosas  el  día  anterior: que dejara ese trabajo  y que ella se 

encargaría de que ese degenerado fuera preso. Era muy brava como abogada, inteligente, y 

con mucho carácter. Algo que ella nunca sería…   



Pero allí estaba, no quería irse. Necesitaba ese trabajo, quería tener sus ahorros para 

cuando  fueran  a  Londres.  Esa  era  su  excusa  predilecta,  pero  la  verdadera  estaba  frente  a 

ella:  Franco  Liguori…   Estaba loca por él; diablo, ángel  o ambas cosas,  lo  necesitaba, lo 

amaba tanto que no podía pensar en marcharse en esos momentos. 



Y  como  si  leyera  sus  pensamientos  él  la  miró  y  vio  esos  ojos  verdes  de  gatita 

misteriosa  clavados  en  los  suyos,  fijos,  y  al  verse  sorprendida  los  apartó  al  instante, 

avergonzada. 

Dio unos pasos hacia ella y notó cómo temblaban sus manitos blancas mientras escribía la 

carta. 



—Señorita Rímini—dijo él poco después. 



Ella lo miró espantada, ruborizándose, con el corazón palpitante. 



—Deje  eso,  la  llevaré  a  almorzar,  es  la  hora  de  su  descanso,  al  parecer  la  ha 

olvidado. 



Esas  palabras  la  llenaron  de  alivio,  tanto  había  temido  que  dijera  algo  que  hiriera 

sus  sentimientos.  Debía  ser  más  disimulada  y  recordar  que  había  echado  a  una  empleada 

por insinuársele. Es que no podía evitarlo, cada día lo amaba más a pesar de saber que era 

inalcanzable, imposible para ella. 



Fueron a un restaurant pequeño, cerca de la plaza  y ella pensó que era la única de 

sus empleadas a quien invitaba a comer de vez en cuando o eso le había asegurado Gissel el 

otro  día.  De  pronto  se  preguntó  si  él  sabía  que  su  secretaria  estaba  boba  por  él  y  qué 

pensaría del asunto. 



Se acomodaron en una mesa alejada, pero cerca de la ventana. 



Trajeron el menú y ella pidió pasta y él también. De pronto notó que Liguori miraba 

hacia un rincón y saludaba a alguien con la mano. 



Conocía  a  esa  joven,  era  una  de  las  modelos  de  la  agencia  que  salía  con  él,  se 

llamaba  Carla  Chiavari.  Hermosa,  rubia  y  voluptuosa,  todos  en  la  oficina  suspiraban  por 

ella. Alta, delgada pero con encantos, tenía el cuerpo perfecto tan de moda entonces. 



Al verla, Alina se sintió muy desdichada, Franco le había sonreído  y de repente la 

hermosa joven se acercó a saludarlo mientras su acompañante miraba intrigado. 



—Hola  ¿cómo  estás  mi  amor?  ¿Almuerzo  de  negocios?—dijo  dirigiéndose  a  su 

acompañante. 



Alina miró a ambos, furiosa. 



—Almuerzo de placer querida. Ella es mi nueva secretaria, la señorita Rímini. 



Carla le dirigió un guiño a la joven gordita sentada a su lado y se dijo que era muy 

poco para Franco y que seguramente la había invitado para no comer solo. ¿Pero por qué no 

la  llamó  a  ella?  Claro,  la  última  vez  habían  reñido…  Eso  no  tenía  importancia,  Franco 

siempre volvía a ella. 



—Es muy diferente a la otra ¿no? Espero que sea más eficiente—continuó sin dejar 

de sonreírle. 



Estaba loca por Franco, cualquiera podía verlo y Alina lo notó enseguida. 



—Muy eficiente, nunca falta y tiene mi agenda organizada—declaró él. 



La miraba de una forma extraña, mirada de amantes, porque eran amantes. 



—¿Y  tú  te  has  vuelto  formal  con  Antonino?  ¿Qué  esperas  para  casarte  con  ese 

pobre?—la  voz  de  Franco  era  apenas  audible  pero  su  secretaria  tenía  buen  oído  y  no  se 

perdió ninguna palabra. 



—Hay tiempo para eso querido, soy muy joven para casarme, sólo si me  lo pides 

tú… 



Franco sonrió, nunca se casaría con Carla, Carla era sólo una amiga, una compañera 

de cama y aventuras. 



Antes de marcharse ella le susurró algo al oído y se fue. 



Alina permaneció con la mirada fija en el plato de ravioles que acababan de servirle. 

Comió poco, estaba loca de  celos  y  con  ganas de llorar  y  se sentía muy tonta por toda la 

situación. 



Liguori  era  su  jefe,  no  su  novio,  ni  siquiera  era  su  amante.   Ni  querría  tener  de 

amante  a  una  jovencita  como  ella:  inexperta  y  nada  bonita.  Rolliza.  En  un  mundo  de 

modelos  hermosas  y  flacas  (las  de  la  corporación,  que  tampoco  era  el  mundo  real)  ella 

desentonaba. Nunca habría sido capaz de calzarse unos jeans ajustados y una blusa pegada 

al cuerpo. 



Franco notó que estaba molesta y nerviosa y decidió llenar el incómodo silencio con 

palabras. 



—Cuénteme de su curso, señorita, ¿regresará hoy a clases?—le preguntó entonces. 



Ella lo miró sorprendida. Qué buena memoria tenía, porque ese día tenía curso y no 

estaba segura de querer ir. 



—Hoy no iré señor Liguori a menos que mi hermana me lleve. 



—Debe  regresar,  no  puede  vivir  escondida.  Le  falta  poco  para  terminarlo  ¿no  es 

así? 



Asintió. 



—Solo unas semanas y luego… Mi hermana quiere ir a Londres con su prometido y 

me llevará con ella. Su novio es primo de uno de los dueños de Harvey’s, una de las casa de 

antigüedades más importantes de Londres. Se llama Charles Bootmey, es inglés pero hace 

años que vive aquí, por una tienda de antigüedades. 



—¿Y va a irse a Londres a trabajar a esa casa de antigüedades?—Franco no podía 

creerlo. 

   

—Sí,  sueño  con  ir,  hice  un  curso  hace  años  sobre  restauración  y  antigüedades  y 

además  quiero  aprender  a  restaurar  cuadros  porque  en  Inglaterra  hay  muchas  mansiones 

antiguas que necesitan... 



Parecía  una  pesadilla:  Londres,  Stowell,  sus  hijos  y  ahora  su  gatita  también 

planeaba irse a ese país y volar. 



—¿Y cuándo planea irse? —preguntó con cautela mientras vaciaba la copa de vino 

tinto con mucha calma. 



—A fin de año o tal vez antes…   Mi hermana dice que Londres es una ciudad más 

segura—aseguró Alina. 



—No, no lo es, es una ciudad superpoblada, llena de mafias, y peligros. No es para 

usted—dijo él. Parecía molesto, disgustado—Usted es muy confiada ¿no es así? Me refiero 

a que… ¿Va a irse a un país extraño, donde no conoces a nadie, a trabajar a una casa de 

antigüedades en compañía del novio de tu hermana y esta? Pero nadie va a cuidarla allí, ¿y 

habla usted inglés? 



Lo hablaba con fluidez, eso no sería problema. 



La joven se sonrojó. 



—Es una oportunidad única señor Liguori, no puedo dejarla ir. 



—¿Y por qué no pruebas suerte aquí, señorita Rímini? ¿Por qué irse tan lejos de tu 

familia y amigos? 



—En  realidad  yo  no  tengo  muchos  amigos  y  mi  madre  siempre…  Nunca  puedo 

llegar tarde ni ir a las discotecas, ni hacer nada porque ella se pone nerviosa. Sólo fui una 

vez  con  un  grupo  de  amigas,  hace  años.  Además  aquí  en  Roma  no  hay  casas  de 

antigüedades. Al menos no son grandes ni tan importantes como Harvey’s. 



—No es muy feliz aquí ¿verdad? Siempre he pensado que las personas que se van 

del país es porque no son felices y sienten que nada las ata a su patria. 



Ella lo miró y sus ojos se nublaron. Una emoción intensa la embargaba. Estaba loca 

por él, enamorada, y se moría por una palabra, una mirada y entonces comprendía que no 

podía  ser,  que  era  su  jefe  y  un  abismo  los  separaba.  Y  ese  abismo  era  él…  Decían  que 

todavía  amaba  a  su  esposa  y  planeaba  recuperarla,  que  salía  con  varias  chicas  y  era  un 

playboy. Pero ella intuía que su corazón estaba cerrado a ella y a cualquier otra mujer. Sin 

embargo a veces sentía que él…   



—Tengo miedo, ese hombre… No sé quién es pero creo que ha estado siguiéndome 

desde hace tiempo. Temo que salga de la cárcel o que ni siquiera vaya a prisión. 



—Irá preso, no se preocupe, yo me encargaré de ello. Tengo buenos abogados. 



Lo dijo con mucha seguridad. 



—Cometió un delito, el intento de violación se considera un delito. De todas formas 

si se siente más segura yo puedo llevarla a su curso hoy. 



—Oh, no, no quisiera causar molestias… 



Pero él insistió y ella aceptó porque la emocionaba que se preocupara tanto por su 

bienestar, era sólo su jefe. 



—Gracias, yo no sé cómo agradecer lo que hizo por mí. Que hubiera estado allí esa 

noche…   



Él la miró con intensidad. 



—Bueno,  en  realidad  fue  casualidad…  ¿Usted  siempre  regresaba  sola  a  su  casa 

luego del curso? 



—No,  siempre  iba  con  una  amiga,  pero  no  pensé…  Uno  no  cree  que  esas  cosas 

puedan pasar señor Liguori, tengo veintitrés años, no soy una niña. Debería saber cuidarme 

sola. 



Su mirada era extraña, risueña. 



—Parece  mucho  más  joven,  casi  una  adolescente.  Y  esos  depravados  siempre 

molestan a las jovencitas, no se meten con mujeres como su hermana, nunca lo harían. No 

son  tontos,  siempre  buscan  víctimas  que  no  puedan  defenderse,  mujeres  muy  jóvenes, 

pequeñas…   



—Paola le hubiera dado una paliza, es muy brava y yo quisiera… Me gustaría ser 

como ella, siempre fue así, en el colegio era líder de su grupo y ningún muchacho se atrevía 

a hacerle nada. 



Él sonrió. 



—Lo  imagino,  apenas  conocerme  ya  quería  acusarme  de  todo  y  meterme 

preso.   Pero no quiera ser como ella, sea usted misma. 



Sus miradas se unieron y él parecía decirle mucho más con sus ojos. 



—Sí, en realidad nunca podría ser algo diferente de lo que soy, señor Liguori. Sólo 

que a veces quisiera ser menos tonta y más como mi hermana. Ella siempre me defendía en 

el colegio cuando los chicos se burlaban de mí porque era tímida y hablaba mal el italiano. 

Disculpe si lo miró mal el otro día, es que siempre cuida de mí. Al principio no me quería, 

estaba celosa y además no entendía nada de lo que decía, porque sólo hablaba francés pero 

con el tiempo comenzamos a jugar juntas, a compartir secretos. 



—¿Y usted nunca quiso regresar a Francia con sus parientes? 



Ella comió su postre helado con mucha calma, no dejaría ni un trozo… 



—Nunca se me ocurrió hacerlo, tengo padres, una hermana, una familia. Cuidaron 

de mí, y en Francia no tengo parientes, o al menos nunca supe si los tenía o no. 



—Su historia es casi tan triste como la mía señorita, una rara coincidencia. 



Alina lo miró con inquietud y él sonrió al notar como esa damita devoraba su postre 

sin  prisa  pero  con  suma  constancia.  Le  parecía  algo  extraño  salir  con  una  chica  que 

comiera,  Carla  y  las  otras  siempre  pedían  ensaladas  y  comían  la  mitad,  vivían  a  dieta,  y 

jamás pedían postre porque engordar un gramo era su peor pesadilla. 



—Soy huérfano como usted señorita Rímini, me criaron mis abuelos luego de morir 

mis  padres  en  un  accidente.  Siempre  extrañé  tener  padres,  hermanos,  una  familia  como 

tenía cualquier chico de mi edad. Por eso fui muy rebelde en mi infancia y tenía problemas 

en todos los colegios a los que iba. 



Alina lo escuchaba con atención, emocionada de que le contara algo de su vida, un 

trozo, era la primera vez que lo hacía. 



—Imagino  que  nadie  se  atrevía  a  meterse  con  usted  en  la  escuela  señor 

Liguori—aseguró. 



Él sonrió. 



—No  crea  eso,  al  principio  los  más  grandes  me  daban  unas  buenas  palizas  por 

atrevido pero yo aprendí a defenderme y cuando crecí nadie se atrevía a meterse conmigo, 

era el líder de los rufianes. 



Ella sonrió y él notó que se le formaban dos hoyuelos cerca de sus labios y sus ojos 

brillaban llenos de picardía. Y de pronto la imaginó como niñita francesa, con dos trenzas 

rubias  y  esa  carita  redonda  de  gatita  misteriosa,  y  la  visión  fue  tan  nítida  y  dulce  que  se 

estremeció. 



Su celular sonó, era momento de apurar el almuerzo y regresar al trabajo. Alina lo 

siguió  y suspiró al sentir su perfume tan fuerte en el instante en que abrió la puerta de su 

auto  para  que  entrara.  Le  gustaba  estar  cerca  suyo,  sentir  su  olor,  ese  perfume  fuerte, 

envolvente que tanto le gustaba. 




******* 

   

Alina regresó a su curso y él fue a buscarla cuando Paola no podía, pero no la llevó 

a  cenar,  se  sumergió  en  el  trabajo,  en  sus  problemas  y  se  alejó  de  ella.  Volvió  a  ser  il 

diavolo Liguori, malhumorado y estresado por el trabajo, sus abogados, su ex…   



Fue entonces que apareció Henry Derrigham en su vida. 



Henry era lo opuesto a Franco en muchos aspectos y era uno de los sucesores de la 

casa de antigüedades donde esperaba trabajar en poco tiempo. 



Él había ido por una cuestión de negocios, un anciano italiano quería venderle una 

colección de relojes antiguos y él debía comprobar su autenticidad y de hacerle una oferta 

tentadora para que se los vendiera. 



Paola los presentó reuniéndolos en una cena. 



Ese  hombre  era  ideal  para  su  hermanita:  guapo,  elegante,  rico  y  no  ataba  a  sus 

amantes  en  la  cama.  O  al  menos  no  lo  imaginaba  practicando  el  sexo  rudo  como 

sospechaba hacía Liguori. 



Soltero además, tenía una relación con una chica inglesa, pero no era formal. Todo 

lo sabía por su novio Charles por supuesto. 



Y presentarle a Alina fue una idea excelente; porque ese inglés de cabello castaño 

de ojos cafés, frío y formal, quedó embobado con su hermanita. No dejaba de mirarla como 

tonto todo el tiempo. Apenas verla… Bueno, su hermana era bonita, y merecía un novio así, 

rico y formal, tranquilo. 



Y la vio ruborizarse en varias ocasiones durante la cena. 



Simpatizaron, y volvieron a verse días después. 



Paola comenzó a hacer planes románticos para ambos. 



—¿Qué  te  ha  parecido  Henry  hermanita?  ¿Verdad  que  es  guapo  el  inglesito?—le 

preguntó a la mañana siguiente durante el desayuno. Era sábado, seguramente se verían ese 

día y saldrían. 



Alina rio nerviosa. No era tan guapo como Franco pero… Le agradaba. 



—Si eres astuta le atraparás, sólo necesitas tiempo hermanita. Es un buen partido, 

como decían las comadres de antes. Un buen partido para sus hijas casaderas, no había otra 

ocupación para las mujeres de antaño. 



—Paola, exageras. 



—No, no exagero, soy previsora, planeo a futuro. Le gustas, y le gustas mucho. Irás 

a Londres, trabajarás con él y entonces… Casi puedo sentir las campanas de bodas a fin de 

año.  Porque  tú  quieres  casarte  ¿no  es  así?  Siempre  has  soñado  con  una  boda,  vestido 

blanco, corona de flores… 



Alina se sonrojó, sí soñaba con una boda pero su hermana estaba haciendo castillos 

en el aire. Apenas lo conocía. 



Paola observó a su hermana menor con expresión pensativa. Siempre había cuidado 

de Alina, al principio la odiaba por supuesto porque estaba celosa de tener que compartir a 

sus  padres,  su  casa con esa chica huérfana que ni  siquiera hablaba su  idioma. Pero luego, 

cuando  su  madre  le  contó  de  la  infancia  triste  de  esa  francesa  huérfana  se  sintió  mal. 

Lentamente  comenzó  a  protegerla  en  el  colegio,  a  trenzar  su  cabello  como  si  fuera  una 

muñeca viva y grande, algo regordeta…   



Alina  nunca  había  tenido  novio,  era  tímida  y  virgen.  Necesitaba  un  hombre 

delicado,  bueno,  que  supiera  tratarla  con  cariño  y  ternura,  los  chicos  italianos  eran  muy 

locos y crueles. No querían compromisos serios y ella sentía que habría matado a quien la 

enamorara y la lastimara. 



Sospechaba  que  Liguori  quería  hacer  eso,  una  conocida  suya  le  contó  de  los 

rumores que había en la oficina. Él la hacía quedarse fuera de hora, la llevaba a almorzar, a 

pasear  y  ahora  la  iba  a  buscar  al  curso.  Estaba  interesado  en  Alina,  pero  no  de  forma 

romántica por supuesto, tal vez para realizar con ella esos estúpidos juegos del amo. Paola 

odiaba esas prácticas, y si un hombre le hubiera dado nalgadas o atado a la cama, pues ella 

se  habría  soltado  y  le  habría  dado  una  paliza.  ¿Qué  placer  podía  sentir  una  mujer 

soportando toda clase de golpes y humillaciones? Ella nunca lo entendería. 



Charles  era  un  novio  tierno  y  apasionado,  muy  ardiente  para  ser  inglés  por  eso  lo 

quería tanto. Y no era machista, ni se le habría pasado por la cabeza dominarla en nada, no 

lo habría permitido, sólo tuvo un novio estilo Liguori y no le duró más que unas semanas. 



Ese  día  salieron  los  cuatro  a  almorzar  y  tenían  planeado  un  paseo  por  la  ciudad. 

Alina  estaba  contenta  y  ella  pensó  que  le  haría  bien  conocer  a  otros  chicos  y  sacarse  a 

Liguori de la cabeza. No era para ella. La lastimaría. 



Observó  con  satisfacción  a  ese  Henry  mirando  a  su  hermana  cuando  nadie  lo 

notaba. Le gustaba, el hombre se enamoraba en el acto, no se enamoraba con el tiempo eso 

lo  sabía  bien.  Y  Alina  era  bonita,  tierna,  merecía  un  novio  inglés,  un  caballero  que  no  la 

lastimara. Además Henry tenía treinta años, la edad ideal para casarse. 



Los vio reír y charlar, y asintió satisfecha. 



Esa  noche  luego  de  hacer  el  amor  con  Charles  hasta  quedar  exhausta,  le  preguntó 

por Henry. 



—Deja de hablar de mi primo, me pondré celoso—confesó su novio. 



Ella lo miró con una sonrisa. Rubio y de ojos grises, parecía alemán en vez de inglés 

y besándolo con suavidad se lanzó sobre él como una gata en celo. 



—Tontito,  quiero  que  tu  primo  se  case  con  mi  hermana  luego  de  robarle  la 

virginidad. ¿Crees que sería posible? 



Charles rió divertido. 



—Bueno, creo que Alina le gusta ¿pero no es muy pronto para hablar de bodas? 



—Está bien. ¿Qué te ha dicho él, de mi hermana? 



—Le  gusta  mucho  Paola,  eso  sí  es  verdad  pero  dijo  que  es  algo  niña.  Que  no 

aparenta su edad. 



—Pues estoy decidido a unirlos, a que tengan un romance. Mi hermana no está muy 

entusiasmada con la idea de ir a Londres con nosotros Charles. Es por ese Liguori, parece 

una cobra hipnotizando a su víctima, no la deja en paz. 



—Bueno, no puedes obligarla a que se fije en Henry y le entregue su virginidad. Y 

por qué ella nunca…   



—Es tímida, siempre ha sido tímida y mamá no la dejaba tener novio al principio y 

luego…  Pasó  el  tiempo  y  ella  no  quería  salir  con  muchachos.  Parecía  temerles.  No  le 

habrás contado a tu primo eso ¿verdad? No lo hagas. Hay hombres que tienen miedo a las 

chicas sin experiencia. 



—Paola, se nota que tu hermana no es como las chicas de su edad, parece una niña. 



—Pero tú no le digas. Primero debemos hacer que la seduzca y luego se sentirá tan 

culpable que querrá remediar su crueldad y le pedirá matrimonio. 



Charles rió sin parar. 



—Qué anticuada doctora, hoy día ningún hombre se casa por ese motivo aunque mi 

primo es muy sentimental. Tal vez si insiste un poco y lo enamora sí se case con ella. 



—Es  lo  que  sueño  Charles,  por  favor,  debes  ayudarme.  Aunque  no  se  case,  no 

importa, tener un romance con Henry le hará mucho bien a Alina, es un hombre delicado, 

todo un caballero. 



—Paola escucha, no te precipites. Si tu hermana está boba por Liguori desde hace 

tiempo al parecer, querrá que sea él su hombre, no Henry. No puedes obligarla a fijarse en 

Henry y mucho menos que se meta en la cama con él. Sólo para complacerte a ti, o porque 

según tú será mejor marido que ese Franco. 



—Pues yo haré todo lo que esté a mi alcance para protegerla de ese hombre. Liguori 

no es  para Alina, ella es  tan inocente, lo  ve como un príncipe azul casi. ¿Te imaginas? Y 

ese hombre tiene treinta y un años, es un hombre, está separado  y sale con mujeres, tiene 

una  vida  libertina  muy  bien  estructurada.  ¿Qué  puede  querer  con  ella?  Divertirse, 

experimentar y Alina está enamorada, deslumbrada de la forma más infantil. 



Paola no se rendiría y días después cuando su hermana saldría de nuevo con Henry 

con la excusa de visitar la casa de antigüedades notó que su hermana se pintaba y arreglaba 

frente a su espejo. 



—Es guapo ese inglés ¿no crees? 



Alina enrojeció. 



—No como Franco, Franco es mucho más guapo—confesó. 



Su hermana mayor hizo un gesto de rabia. 



—Franco no es para ti Alina, ama a su ex y si se fija en ti es sólo para llevarte a la 

cama  y probar algo distinto, esos  niños ricos sólo piensan en sexo  y tú  no sabes  nada del 

asunto, te asustarás. 



Alina se mordió el labio. 



—No  me  interesa  Henry,   es  un  joven  agradable,  por  supuesto,  amable,  pero  en 

realidad sólo voy para ayudarlo, guiarlo  y aprender un poco más de antigüedades. Él sabe 

mucho de esas cosas. 



—Pero te gusta un poco ¿verdad? Siempre te han gustado los hombres de cabello 

oscuro y ojos cafés, desde tus tiempos de colegio.   ¿Recuerdas a Cesar? 



Alina  rió.  Había  estado  enamorada  de  Cesar  mucho  tiempo,  y  un  día  él  se  había 

acercado a ella y luego… 



—Era  un  miserable  Paola,  solo  quería  sexo  y  como  vio  que  conmigo  no  iba  a 

tenerlo me abandonó. 



Paola sostuvo su mirada. 



—Lo mismo quiere Liguori, hermanita, no te engañes, y no es que sea pacata, sabes 

que he tenido varios novios antes de Charles pero tú eres distinta. Nunca tuviste un novio y 

odiaría que  ese hombre te lastimara. Él no es  tierno con las  mujeres,  le  gusta hacer cosas 

que si tú supieras morirías espantada y dejarías de idolatrarlo tanto. 



—¿Qué cosas?—quiso saber Alina con curiosidad. 



Paola  la  miró,  no  solía  hablar  con  su  hermana  de  sexo  para  no  traumarla,  ya  era 

difícil para ella tener veintitrés  y ser virgen, sin novio, no la ilustraría sobres las horribles 

prácticas sado masoquistas tan de moda, el sexo debía descubrirlo a través del amor, y de 

un novio tierno y considerado como Henry Derrigham. Estaba segura de que ese romance 

prosperaría y que él sabría tratar a Alina cuando llegara el momento. Sólo había que darles 

un  empujoncito  a  ambos…  Henry  se  quedaría  más  tiempo  del  que  había  dicho,  estaba 

segura. 



—Nada, olvídalo. Sólo te estoy aconsejando que te olvides de Liguori  y atrapes a 

Henry. Es uno de los  dueños de  Harvey’s, hermanita, pero no es por  eso que quiero que 

seas amable con él. Me agrada mucho, es muy caballero—dijo al fin. 

   

Alina salió con Henry ese sábado y luego el domingo. 



Él  fue  muy  caballero,  en  ningún  momento  se  le  acercó  ni  le  hizo  ninguna 

insinuación, por eso volvió a salir la semana siguiente, luego del trabajo. 




*****   

   

Las  cosas  no  iban  muy  bien  en  la  corporación;  Alina  lo  sabía  y  sin  embargo  se 

quedaba como una tonta. Sabía por qué se quedaba. 



Liguori  volvía  a  sufrir  ataques  de  mal  humor  y  nada  lo  dejaba  contento.  Seguía 

peleando  con  su  ex  y  le  decía  cosas  horribles,  también  llamaba  a  Mark  para  insultarlo  y 

luego daba cuenta de sus abogados ineptos, buenos para nada. 



Y luego la miraba a ella con rabia y Alina se escondía asustada porque no quería ser 

objeto de su mal humor como les ocurría a sus otros empleados. 



Mientras  escribía  un  mail  muy  concentrada,  ese  día,  ignorando  las  miradas 

furibundas  de  su  jefe  la  llamó  Henry  para  pedirle  la  dirección  de  un  museo  que  deseaba 

visitar. 



Alina se la dio con detalle y luego, él la invitó a salir esa noche. 



Hacía  ya  una  semana  que  salían  y  de  pronto  pensó  que  ese  joven  quería  intimar. 

Siempre habían salido de día así que aprovechó la excusa del curso y dijo que esa noche no 

podía. 



El  inglés  no  insistió  y  cuando  cortó  vio  que  su  jefe  seguía  mirándola  con  rabia  y 

esquivó su mirada sonrojada. 



Franco se fue antes de tiempo, estaba furioso con todo y llamó a una de sus amigas 

para salir y aliviar ese horrible día estresante. 



Cintia  lo  esperaba:  con  una  lencería  negra  muy  sexy  y  luego  de  besarse,  la  guió 

lentamente  a  “su  muchacho”,  esa  noche  necesitaba  más  mimos  que  de  costumbre.  OH, 

moriría si no copulaba esa noche y no le alcanzaría una vez. 



Cintia  lo  conocía  bien  y  disfrutaba  esos  encuentros  pero  no  se  hacía  ilusiones  con 

Franco  como  Carla  Chiavari,  vivía  el  presente  y  él  siempre  le  hacía  bonitos  regalos  y  le 

daba todo lo que quería… Sexo rudo, fuerte, intenso, primitivo… Ninguno lo hacía tan bien 

como Liguori. 



Pero esa noche mientras sujetaba a su amiga vio la imagen de esa pícara gatita de 

ojos  verdes  mirándolo  con  sus  mejillas  llenas  de  hoyuelos,  sonriéndole  y  deseó  más  que 

nunca someterla a sus deseos y entrar en ella, poseerla en cuerpo y alma. 



No podía ser y lo sabía, era una locura, le llevaba ocho años, no sabía nada de sexo 

y debería enamorarla para llevarla a la cama, hacerle promesas de amor que nunca podría 

cumplir.  No  deseaba  involucrarse  de  nuevo  y  sufrir,  no  quería  hacerlo,  pero  su  fantasma 

estaba allí y sus orgasmos eran mucho más intensos cuando pensaba en ella… 




***** 

   

Henry le dio el primer beso cuando salieron la semana siguiente. 



Fue tan suave y tierno que Alina no lo apartó. Le sorprendió sí, pero cuando tomó 

su rostro y le dijo que era preciosa pensó que era la primera vez que un hombre la llamaba 

así y la besaba con tanta dulzura. 



Algo nació en esos momentos, algo llamado deseo y su cuerpo respondió ansiando 

romper ese cascarón de pollita tímida y cuidada, y convertirse en mujer, ser como las otras 

chicas que hacían el amor con sus novios. Todas lo hacían, menos ella. 



Se  dejó  llevar  por  ese  beso  y  de  pronto,  sin  darse  cuenta  terminó  sentada  en  sus 

piernas,  sobre  él,  en  su  auto,  sintiendo  sus  manos  empujarla  hacia  su  sexo,  mientras  su 

besos se deslizaban por su cuello y llegaban a su escote. 

   

Él ardía de deseo de tenerla pero de pronto recordó lo que le dijera su primo sobre 

Alina y se detuvo. Era virgen, estaba asustada, y él no podía simplemente hacerlo y luego 

regresar a su país. No era tan malvado. 



—Perdóname, no quise… Sé que tienes miedo y sé por qué tienes miedo—dijo él. 



Alina  se  apartó  de  él  sintiéndose  rechazada  y  con  ganas  de  llorar.  ¿Qué  había 

hecho?  Se  dejó  llevar  como  una  de  esas  gatas  que  perseguían  a  Liguori  sin  piedad,  ¿qué 

pensaría el inglés de ella? 



—Llévame a mi casa, por favor—dijo ella regresando a su asiento llorando—Yo no 

debí, no sé qué me pasó, yo no soy así. 



Henry la miró y secó sus lágrimas. 



—Me  gustas  mucho  Alina,  pero  debo  regresar  en  una  semana.  Sólo  te  pido  que 

aceptes  el  trabajo,  quiero  verte  en  Harvey’s  y  tal  vez  podamos…  Salir  luego,  con  más 

tiempo si tú quieres. 



Ella lo miró aturdida. 



—No te sientas mal, quise besarte y sabiendo que no debía hacerlo me tenté. Tú me 

gustas mucho Alina, eres especial, distinta—dijo Henry. 



Una chica para enamorarse, para casarse, eso pensaba él, tan joven, tan tierna… 



Y de pronto la abrazó y ella se quedó así, abrazada pensando que le gustaba mucho 

ese  inglés,  la  atraía  y  por  un  momento  casi  hizo  una  locura.  Pero  deseó  que  le  hiciera  el 

amor en su auto, como sus antiguas amigas, dejar de ser la chica virgen para tener algo de 

experiencia y que luego Franco la mirara con otros ojos. Hasta para hacer locuras pensaba 

en él. 



Sólo que no se atrevió a hacerlo.   No era justo para Henry, él estaba algo embobado 

con   ella, se lo decía su hermana y ella sabía que era así, no era justo hacerlo por hacerlo, 

había  esperado  tanto  para  dar  ese  paso  y  no  quería  que  fuera  una  aventura  y  luego  se 

sintiera peor.   O que se enamorara de un hombre al que tal vez no viera nunca más. 



—Te llevaré a tu casa, Alina—dijo él sin mirarla. 



Cuando  llegaron  se  cruzaron  con  el  auto  de  Liguori,  iba  con  Carla  y  la  miró   con 

fijeza pero no la saludó. 



—Henry,  yo…  Perdóname,  yo  no  podría…  Quisiera  que  fuera  especial,  con  un 

novio y tú te irás así que… Tal vez no sea bueno que volvamos a vernos—dijo al fin. 



Él la miró sorprendido pero lo aceptó como buen caballero inglés. Sabía por qué lo 

hacía, dios, ¿entonces esa chiquilla sentía lo mismo que él? ¿Que había encontrado su alma 

gemela y temía enamorarse y sufrir? 



Pero  Alina  estaba  triste  porque  acababa  de  ver  a  Franco  con  otra  y  no  la  había 

saludado,  y  cuando se metió en la cama lloró  y  se sintió  una tonta. Debió encamarse con 

ese inglés como tanto le decía su hermana y dejar de amar imposibles. Pero tenía miedo, no 

era  audaz,  era  muy  tímida  y  no  podía  entregarse  a  un  hombre  de  esa  forma,  no  estaba 

preparada y sabía que luego se sentiría peor. 



Al  día  siguiente  su  hermana  quiso  saber  las  novedades,  no  esperaba  que  Alina 

hubiera hecho algo con el inglés  y le sorprendió enterarse que en una noche casi lo había 

hecho y que luego al ver a Franco en su auto con una modelo se sintió muy mal. 



—Qué tonta, debiste tirarte al agua. Sólo exígele que se cuide y use condón. 



—No, no quiero hacerlo con Henry, Paola—dijo ella muy firme. 



Paola fue a servirse jugo de naranja y tostadas, se moría de hambre. 



—Pues prefiero que lo hagas con Henry y no con Liguori. Al menos creo que ese 

inglés será más delicado, sólo debes tomar precauciones, no querrás embarazarte la primera 

vez. 



Alina desayunó y se dio una ducha. 



Agradeció  que  sus  padres  hubieran  ido  a  visitar  a  la  abuela  de  Paola  y  tardaran 

varias  semanas  en  regresar.  No  quería  que  su  madre  la  viera  así:  triste  y  deprimida  y  le 

hiciera preguntas. Paola era distinta, era su hermana, cómplice y siempre estaba alegre. 



Ese día no hizo más que mirar tele y dormir. 



Henry la llamó y conversaron un momento y el domingo fueron a un restaurant los 

cuatro  y  al  verlo  sintió  algo  extraño.  Le  gustaba,  era  muy  guapo  y  tan  caballero  y  no 

olvidaba que en ese auto deseó que le hiciera el amor. 



En los días que siguieron se vieron pero no volvió a besarla. Conversaron, y faltó un 

día al trabajo para mostrarle la ciudad antes de que se marchara. 



Fue  a  despedirlo  al  aeropuerto  y  casi  lloró  al  verlo  partir,  porque  era  un  hombre 

guapo,  amable,  y  le  había  dicho  hermosa,  y  casi  había  sido  su  amante.  Pero  lo  bueno 

terminaba  y  ella  se  quedó  viendo  el  avión  y  esa  mirada  suya  antes  de  entrar  en  el  avión 

haciéndole ver que había sido especial para él aunque solo durara unas semanas. 



Regresó  a  su  trabajo  tarde,  a  su  vida  de  siempre,  pero  cambiada,  y  uno  de  los 

cambios que planeaba era no estar como una tonta atrás de Liguori. 



Y como si leyera sus pensamientos salió a su encuentro mirándola con altivez. 



—Señorita Rímini, ¿es que se ha tomado la costumbre de llegar tarde? Y mire su 

escritorio, tiene trabajo atrasado. ¿Qué le pasa a usted? 



Ella sostuvo su mirada y le dijo que había ido a despedir a un amigo al aeropuerto, 

no quería reñir con él, lo había echado de menos y aunque fuera muy sencillo decirlo algo 

en él la vencía y dominaba. 



Pero ese día Franco no la dejó tranquila, y no la dejó salir a almorzar y le pidió unos 

sándwiches y refresco para que se quedara. Había demasiado trabajo para que ella saliera a 

pasear con sus amigas, dijo sombrío sin mirarla. 



En  ocasiones  era  odioso.  Gissel  le  había  dicho  que  sólo  ella  lo  soportaba  y  tenía 

razón. Ese día fue un tormento y al salir  y ver que era noche cerrada se asustó, no quería 

regresar sola. A pesar de que su hermana y Liguori habían puesto a ese depravado tras las 

rejas ella tenía miedo. Había vuelto a tener la sensación de que alguien la seguía. Un día vio 

a un auto azul el día que Henry la besó, cuando regresaba a su casa, fue extraño. 



Apuró el paso y se dijo que ese día no aguardaría el metro, tomaría un taxi. Pero no 

había ninguno y cuando llamó de su celular un auto negro paró frente a ella. 



Alina conocía a ese auto y lo observó aterrada hasta que los vidrios negros bajaron y 

la puerta se abrió para que entrara. Era Liguori y tenía cara de pocos amigos. 



—Suba señorita, la llevaré a cenar—dijo él. 



No  esperaba  que  ella  se  negara,  no  se  atrevió  a  hacerlo,  no  porque  quisiera  verlo 

después  del  día  de  perros  que  había  tenido,  sino  porque  tenía  miedo  de  quedarse  sola 

después de aquel incidente. A pesar de estar encerrado, ella temía que hubiera alguien más 

siguiéndola. Otro loco psicópata, o depravado, porque al parecer no había otra tonta a quien 

molestar en la ciudad. 



No intercambiaron palabra y al llegar al restaurant, él pidió un whisky doble y ella 

quiso un refresco. 



Paola la llamó entonces y al saber que estaba con Liguori cenando se asustó. 



—Escucha Alina, iré a buscarte, ¿dónde estás? No te quedes sola con ese sátiro por 

favor,  querrá  llevarte  a  un  hotel,  y  pensará  que  porque  aceptaste  su  invitación  estás 

dispuesta a irte con él. 

   

—No, no, escucha Paola, eso no es verdad, volveré temprano. Te lo prometo. 



—Y yo prometí cuidarte Alina, y siempre te metes en problemas. Ese hombre es un 

trago fuerte, por favor, no vayas a encamarte con él. 



Alina  cortó  tapándose  la  cara,  muerta  de  vergüenza  al  oír  esas  palabras  y  ver  la 

mirada de Franco. ¿Habría escuchado? 



—Perdone, olvidé avisarle a mi hermana que llegaba tarde y se asustó—dijo al fin 

sin poder soportar esa mirada interrogante del diavolo Liguori. Porque ese día había hecho 

honor al nombre que le habían dado. 



—Lo  imaginaba.  ¿No  cree  que  tiene  edad  suficiente  para  cuidarse  sola  señorita 

Alina? —preguntó él sin dejar de mirarla con cierta agresividad—Además la invité a cenar, 

no  a  un  hotel,  ¿podría  aclarárselo  a  su  hermana  para  que  deje  de  molestarla  con  esas 

tonterías? Usted es mi secretaria, ¿ha entendido? 



Esas palabras la crisparon, maldito hombre, sabía que estaba loca por él  y le decía 

claramente  que  no  tenía  interés  alguno  en  seducirla  ni  en  que  fuera  algo  más  que  su 

secretaria. Y ella se moría porque fuera diferente, por ser algo en su vida, por ser amada… 

¿Por  qué  se  engañaba?  No  tenía  fantasías  sexuales  con  él,  sólo  tenía  fantasías  de  amor, 

besos, caricias y palabras tiernas, como le había dicho el inglés y ese tunante sólo le rompía 

el corazón como si ella le hubiera hecho una insinuación inapropiada. 



Y  al  comprenderlo  se  levantó  de  la  mesa  y  dejó  la  cena  sin  terminar,  se  sintió 

agraviada, herida y cuando él le cerró el paso lo miró con rabia. 



—Vuelva  a  la  mesa  enseguida  señorita,  soy  su  jefe  y  usted  mi  secretaria  y  odio 

comer solo, así que siéntese. ¿Acaso he dicho algo que la ofendió? 



Ella se mordió el labio. 



—Sí,  lo  ha  dicho  y  sabe  bien  qué  dijo  y  por  qué.  Además  estas  no  son  horas  de 

trabajo, ¿o debo considerar parte de mi contrato laboral cenar con usted? 



Se miraron sin  decir palabra,  él  siempre hacía lo mismo,  la miraba, la buscaba, se 

acercaba y de pronto se alejaba, se volvía hostil, malvado. 



—¿Entonces es verdad lo que dicen en la oficina señorita Rímini? Está enamorada 

de mí de forma romántica y espera que yo me interese en usted y luego… 



En  otro  momento  habría  huido,  se  habría  avergonzado,  pero  estar  frente  a  ese 

hombre era un desafío. 



—Yo no le pedí nada, y no estoy enamorada de usted, ni siquiera lo conozco. 



Él  sonrió  mirando  sus  labios  con  deseo,  porque  la  deseaba  y  no  dejaba  de  tener 

fantasías que habrían asustado a esa chiquilla. 



—Miente. Está mintiendo, se delata. Siéntese por favor, la cena se enfría. 



No quería comer, quería irse pero él decidió convencerla. 



—Siéntese, no querrá salir con esta oscuridad. Es un bocado muy sabroso para esos 

bandidos que buscan chicas para sus clubs nocturnos. 



—No me quedaré, usted me ofendió,  y no se preocupe, le diré  a mi hermana que 

venga a buscarme. 



Alina se acercó a la silla para tomar su bolso pero no lo encontró. 



—Mi cartera—dijo desconcertada. 



—Debió dejarla en el  auto, estaba muy distraída hoy. Siéntese por favor, luego la 

llevaré a su casa. 



Obedeció de mala gana. Odiaba que siempre hiciera las cosas a su modo. 



Comieron en silencio y ella deseó que todo terminara para poder marcharse. 



En  esos  momentos  lo  odiaba  por  decirle  esas  cosas,  por  burlarse  de  su  amor 

guardado y secreto. Todos lo sabían y murmuraban, Gissel se lo había advertido. 



Pero no volvería a su trabajo, no lo haría. 



Y mientras iban en su auto pensaba que renunciaría y no lo vería más, lloró.   ¿Por 

qué siempre tenía que llorar? 



Al notar que lloraba detuvo su auto y la miró. 



Sabía  que  la  había  herido,  era  una  niñita  y  estaba  enamorada  de  él,  se  ponía  tan 

nerviosa cuando lo veía, agitada… Seguramente no había tenido nunca un amor real. 



—No volveré al trabajo mañana Liguori, le firmaré una renuncia y se la enviaré a su 

correo. Todo esto es demasiado para mí, estoy cansada y no quiero esto para mi vida. Yo no 

soy  una  boba  y  tengo  sueños  propios  y  estoy  harta  de  que  todos  se  burlen  de  mí  en  esa 

empresa. 



—Yo no me burlo de usted, y sabe cuánto la necesito.   Olvide lo que le dije, no he 

tenido un buen día hoy. Disculpe si la ofendí—dijo y de pronto acarició su cabello sin dejar 

de mirarla. 



Se moría por envolverla en sus brazos y besarla pero si lo hacía llegaría lejos y no 

quería comprometerse, ni meterse en relaciones estables y complicadas. Siempre resultaban 

complicadas. 



Así que aceleró y la llevó a su casa sin demora. 



—La espero mañana. 



Ella se dijo, “no iré, no regresaré a esa maldita corporación donde todos se burlan, 

ni soportaré su constante malhumor, ni sus miradas y luego su frialdad. Estoy harta de los 

juegos  de  este  hombre,  porque  sí  juega  conmigo,  se  hace  el  tonto  y  me  hace  sentir  como 

tonta.” 



Su  hermana  estaba  inquieta,  nerviosa  y  al  verla  entrar  corrió  a  su  encuentro, 

preocupada. 



—¿Estás  bien?  Ay  Alina  la  he  pasado  fatal;  te  hacía  en  la  cama  de  ese  demonio 

sufriendo toda clase de cosas horribles. 



—No pasó nada Paola, deja de pensar esas cosas. Él no está interesado en mí, no me 

quiere—dijo ella con tristeza mientras tiraba su cartera en el sillón y se iba a dormir, estaba 

exhausta. 



Pero  Paola  no  estaba  tan  segura,  ¿por  qué  entonces  la  invitaba  a  cenar  y  parecía 

merodear en su barrio? Porque ella había visto varias veces el auto de Liguori estacionado 

cerca del edificio. Y una conocida suya murmuró que Liguori estaba encaprichado con su 

secretaria y la hacía quedar fuera de tiempo sólo para estar cerca de ella. No por el trabajo 

en sí. 



Pero al menos esa noche no había hecho nada, mejor así. 



Debía  buscar  la  forma  de  hacer  que  Henry  regresara  de  Londres,  había  quedado 

bobo  con  su  hermana,  Charles  se  lo  dijo.  Lástima  que  viviera  tan  lejos.  ¿Habría  alguna 

forma de lograr que se encontraran de nuevo? 



La  pobrecita  sufría,  lo  veía  día  a  día,  estaba  enamorada  de  Liguori  y  él  planeaba 

llevársela a la cama y cumplir sus fantasías de macho dominante: tímida, virgen  y bonita, 

no podría resistirlo. Le haría algún cuento para arrastrarla, o tal vez la embriagara… Un día 

él  dormiría con la pobre Alina  y luego de tener lo  que quería, un tiempo  después  le diría 

adiós. “Nunca dije que te amaba ni que sería para siempre” le diría el malnacido. Conocía 

bien  a  esos  tunantes;  niños  ricos  y  con  ansias  de  llevar  a  cabo  juegos  sexuales  perversos. 

Les atraía la novedad, y ya había avanzado demasiado: la había enamorado, lo demás sería 

cuestión de días, meses... Mucho antes de lo que ella imaginaba. 

   

Y esa noche, luego de hacer el amor con su novio de una forma apasionada le habló 

del asunto. 



—Paola, déjala, ya no es una niña—dijo su novio con indolencia. 



—No  es  eso,  tú  no  entiendes,  eres  hombre.  No  es  que  no  deba  hacerlo,  sino  con 

quién  lo  hará.  Ese  Liguori  la  lastimará,  y  la  dejará  traumada,  herida.  Me  causa  espanto 

pensarlo. 



—¿Y qué vas a hacer mi  amor? No puedes hacer nada. Además escucha, no creo 

que Liguori sea tan tonto de meterse con tu hermana, sabe que eres abogada y… 



—Ay  Charles,  a  veces  me  exasperas,  ¡eres  tan  confiado!  Claro  que  lo  hará,  ha 

estado  siguiendo  a  mi  hermana,  la  tiene  todo  el  día  encerrada  en  su  oficina.  Todos 

comentan que está bobo con Alina,  y  yo no quiero que experimente con ella. Si al menos 

tuviera  algo de experiencia pero mi hermanita es virgen,  ya  lo  sabes.  Y  no  es  por  eso,  es 

muy inmadura, siempre la hemos protegido demasiado. Tú conoces su historia. 



Charles Bootmey asintió. 



—¿Y en qué estás pensando exactamente, Paola? 



—En tu pariente Henry. El quedó muy entusiasmado con Alina y pensé en que fuera 

a  trabajar  antes  de  fin  de  año  a  Harvey’s.  Escucha,  ese  Liguori  es  un  sádico,  la  tiene 

atrapada  como  en  un  embrujo,  ella  está  boba  por  él,  y  desconforme.  Vive  estresada, 

nerviosa y pendiente de él. No es vida para mi pobre hermana, merece algo mejor. 



—Y quieres que mi primo que es un joven serio y formal se case con tu hermanita. 



—No, casarse no… No es necesario llegar tan lejos, sólo una aventura romántica, él 

no le hará daño, es otra clase de hombre, estoy segura. 



—Bueno,  pero  escucha,  tal  vez  no  resulte,  no  por  mi  primo  porque  no  deja  de 

preguntar por la ragazza Alina, sino por ella. No puedes decirle que tenga una aventura con 

Henry. 



Paola bufó y se tendió en la cama molesta. 



—¿Por qué tuvo que marcharse tan pronto tu primo? De haberse quedado un poco 

más, tal vez… 



—Entonces que vaya antes a trabajar, eso la entusiasmará, estoy segura. Un cambio 

de aires y un trabajo de categoría, no hace más que correr tras los asuntos de Liguori todo el 

día. 



—Está bien; hablaré con mi primo, creo que estará encantado con la idea. El mismo 

podrá  enseñarle  todo  lo  relacionado  a  Harvey’s,  pero  tú  deberás  convencer  a  tu  hermana 

después… Me refiero a que quizá no quiera irse. Si está enamorada de su jefe… 



—Oh pero no es más que un amor romántico tonto,  irreal,  se le pasará cuando se 

aleje de Franco ya verás. 



—Bueno, eso sí logras alejarla. 



—¡Lo haré!  Y si  es necesario hablaré con  Liguori, soy  capaz. Él se hace el  tonto 

pero cuando le diga un par de verdades… 



Ajena  a  las  intrigas  de  su  hermana  Paola,  días  después  Alina  revisaba  su  correo 

cuando vio un extraño mail: una presentación de power point sobre una chica arrodillada, 

prendida de los pantalones de su jefe. El jefe se parecía tanto a Franco que chilló. 



Se  sintió  tan  violenta  que  cerró  el  portátil  y  escapó  al  baño.  No  podía  hacer  otra 

cosa.  No  era  la  primera  vez  que  le  enviaban  esas  cosas,  o  la  insultaban.  No  entendía  por 

qué, Liguori siempre había tenido secretarias… Pero al parecer a alguien le molestaba que 

estuviera cerca de él, como si fuera peligrosa o algo así. 



Se miró en el espejo y notó que su maquillaje se había arruinado y se veía horrible. 

Pero debía salir del baño, no podía quedarse allí más tiempo, tenía mucho trabajo y menos 

tiempo que antes… Debía tranquilizarse y dejar de llorar, él lo notaría y luego… 



Cuando salió del baño, más calmada, él estaba esperándola y la miraba intrigado y 

molesto. 



—Señorita Rímini ¿usted ha estado recibiendo estos mails obscenos en su cuenta de 

correo? 



Ella asintió despacio. ¡Lo había visto, qué vergüenza! 



—¿Y por qué no me lo dijo? ¿Tiene idea quién puede estar haciendo esto? 



Alina dijo que no sabía pero dijo que las empleadas la miraban feo, y se burlaban de 

ella a sus espaldas. Que al parecer no les gustaba que ella estuviera en su despacho ni fuera 

su secretaria. 



—Debió decírmelo señorita. ¿Por qué no lo hizo? Tomaré medidas en este asunto, 

ahora  siéntese  por  favor.  Necesito  que  llame  a  este  número  urgente  y  hable  con  el  señor 

Thompson, ese inglés me tiene los pelos de punta, qué karma tengo yo con esa gente dios 

mío. Siempre hay un inglés pateándome las pelotas—se quejó. 



Ella  hizo  la  llamada  y  logró  hablar  con  el  escurridizo  Thompson,  con  su  vocecita 

dulce y serena de chiquilla siempre conseguía amansar fieras y lograr su objetivo. Pero ella 

no se sentía serena, estaba triste, y de pronto al verlo hablar por su celular con alguna chica 

se preguntó qué estaba haciendo en su oficina, qué esperaba conseguir enamorándose de un 

hombre que no era para ella, y que si la invitaba a salir sería para divertirse un rato y luego 

desecharla,  como  hacía  con  las  otras  mujeres.  Porque  sabía  que  él  salía  con  varias  sin 

involucrarse,  mientras  esperaba  el  regreso  de  su  esposa  de  su  aventura  en  Londres.  A  su 

esposa y a sus hijos, él los adoraba, tenía una foto en su despacho y sabía por Gissel cuánto 

sufría al verse separado de ellos. 



Alina observó la fotografía  y notó  que  el  varón  era igual  a Franco  y la niña debía 

parecerse  a  su  esposa.  Era  preciosa  con  los  bucles  castaños  y  los  ojos  muy  grandes… 

Parecía  una  niña  antigua  como  las  que  aparecían  en  esas  postales  de  antaño,  piel  de 

porcelana… 



De pronto dejó el portarretrato al ser descubierta por su jefe. 



—Perdóneme, es que miraba las fotos, ¡qué niños tan guapos tiene usted!—dijo ella 

enfrentando su mirada que se le antojó algo fiera en esos momentos. 



Él no estaba enojado con la chiquilla, pero sus hijos eran un tema doloroso para él, 

todavía  seguía  peleando  por  tener  más  tiempo  con  ellos  y  se  preguntó  qué  diablos  estaba 

haciendo  allí  sin  invitarla  a  salir.  Ella  estaba  loca  por  él,  temblaba  cuando  se  acercaba  y 

estaba  a  punto  para  ser  tomada.  A  pesar  de  su  inexperiencia,  que  resultaba  evidente,  su 

mirada  era  cándida  y  apasionada,  y  sabía  que  si  insistía  un  poco  y  le  decía  unas  palabras 

tiernas tendría lo que deseaba.   Pero no podía hacerlo, no era una chica para salir y cumplir 

sus fantasías y luego decirla. No sólo porque era muy joven y sin experiencia, sino porque 

era demasiado buena y demasiado tierna. Y él no era un desalmado. Tenía principios. Por 

eso buscaba chicas menos sentimentales  y frívolas que sólo querían pasarlo bien  y recibir 

regalos y salir en las revistas de moda a su lado. 



Ella sintió que él quería besarla pero no se atrevía, y no podía apartar sus ojos de los 

suyos, no estaba enojado por haber mirado la fotografía, estaba enojado porque de pronto 

sentía cosas que no podía manejar ni controlar y no quería sentir nada.   Su vida era un caos 

y  su  corazón  estaba  muerto.  Angélica  no  volvería,  la  muy  estúpida  se  había  amarrado  al 

inglés,  el  embarazo  venía  complicado  lo  llamó  para  decírselo,  podía  perderlo…  Ahora  su 

ex tendría un drama en qué ocuparse y dejaría de pensar en que había caído en una nueva 

trampa. 



Alina pensó que era una tonta al creer que él iba a besarla y regresó a su despacho 

para continuar su trabajo. 



Una nueva interrupción coronó ese día nefasto: la bella Carla, con un vestido corto 

ajustado  entró  en  la  oficina  y  besó  a  Franco  ignorando  su  presencia,  no  hacía  más  que 

provocarlo con descaro y él parecía desconcertado y molesto. 



Finalmente se lo llevó, consiguió su objetivo y Alina sintió unos celos terribles. Ella 

nunca sería así: hermosa ni provocativa, ni podría conquistar al único hombre que le había 

interesado  y  del  cual  se  había  enamorado.  No  era  más  que  una  joven  rolliza  y  pasada  de 

moda, con las narices pegadas a los libros, no sabía nada del arte de la seducción, sólo se 

quedaba mirando embobada a un hombre que nunca sería suyo. Como la eterna secretaria 

enamorada de su jefe, siendo testigo de sus citas, de sus amores, y de su vida entera, tal vez 

se enamorara de una de las tantas modelos hermosas que merodeaban la corporación  y se 

casara  con  ella,  y  Alina  se  quedaría  allí:  como  testigo  mudo,  viendo  los  hechos,  viendo 

pasar su vida, la de Liguori, la suya… Vidas paralelas que jamás podrían unirse. 



Ordenó  su  escritorio,  escribió  con  cuidado  las  citas  en  su  agenda,  habló  por 

teléfono, cerró el portátil  y se marchó, sabía que ese día no podría quedarse ni un minuto 

más. 




******* 

   

Lo que no imaginaba Alina era que Franco Liguori acababa de romper con Carla y 

con Cintia. 



Necesitaba  estar  sólo,  esas  dos  no  dejaban  de  acosarlo  con  celos  y  exigencias 

reclamando  el  tiempo  que  llevaban  saliendo  y  pasando  factura,  nadie  sabía  de  qué.  De 

repente se enteraron que estaba interesado en una astuta oficinista rolliza con carita de niña 

y eso les molestaba, y querían… Tramaban complicar su existencia de alguna forma. ¿Pues 

cómo se atrevía esa tontita a pretender robarse el premio mayor de la corporación? 



Y él decidió alejarse, necesitaba un poco de tranquilidad para despejar su cabeza, no 

soportaba  las  presiones  ni  los  cambios  bruscos  en  las  reglas  del  juego.  No  estaba 

enamorado de ninguna de ellas, ni quería prolongar esa larga relación con Carla. Y antes de 

marcharse le advirtió con expresión fría que dejara de molestar a su secretaria. 



—No pongas esa cara, sé que fuiste tú Carla. Déjala en paz, si decido o no salir con 

ella, si me gusta o no, es asunto mío. No intervengas, búscate un tonto para casarte, tienes 

edad para ello y tal vez sea lo que te tiene de tan mal humor. ¿Por qué mejor no te casas con 

tu  novio? El pobre tiene buena pasta de marido,  y soporta todos los  cuernos que le metes 

sin quejarse: estoicamente. Creo que será ideal para ti: es rico, muy tonto y hará todo lo que 

tú quieras. 



Ella  lo  miró  furiosa,  lo  quería  a  él,  a  Franco  Liguori,  pero  él  que  nunca  la  había 

querido más que de forma física… Hubo un tiempo en que creyó que podría atraparlo pero 

tuvo que aparecer esa mosquita muerta de Milán para robárselo. Angélica Bellini. Y ahora 

aparecía  esa  otra,  más  boba  que  la  anterior,  o  quizá  más  astuta  con  su  carita  de  chica 

virgen… A los hombres ricos les chiflaban las bobas como esas, dios mío, era como una 

epidemia: ahora todos los donjuanes buscaban vírgenes o con poca experiencia en la cama 

para sentir el orgullo de macho sabelotodo  y enseñarles… Como  en esa novela cursi que 

había leído hacía poco tiempo de un millonario y de una tonta que sólo  decía “sí,..”  y se 

mordía el labio vacilante. 



—Eres un tonto Franco Liguori, si te acuestas con esa boba la matarás del susto, y 

sufrirá un infarto cuando la ates en la cama o la sometas a tus juegos de sexo rudo, como 

tanto te gusta hacer. Y si no muere del susto cuando pierda su falsa virginidad contigo pues 

ninguna chica es virgen a esa edad… Luego te perseguirá y te volverá loco y no sabrás que 

hacer con ella, te lo advierto. Ya verás cómo se queda embarazada y te obliga a casarte con 

ella. Es lo que hacen las monjitas como esa. Mejor será que uses condón, es un consejo de 

amiga,  ya te acordarás  de mí cuando te veas metido  en una atracción  fatal  que no puedas 

manejar; Franco Liguori. 



Franco sonrió. 



—Gracias por el consejo Carla, lo tendré en cuenta. Sigue tú el mío y consíguete un 

marido, hay un tiempo para tener hijos y estabilizarse. Cásate con tu novio y déjame en paz, 

es  el  fin  ¿entiendes?  No  quiero  volver  a  verte  y  espero  no  enterarme  de  que  has  estado 

molestando a mi secretaria. 



Ella  habría  deseado  abofetearlo  pero  se  calmó,  sabía  que  eso  pasaría:  que  un  día 

sería el final, había fracasado, había perdido de nuevo a Franco por otra más astuta que ella. 

Los  hombres  seguían  siendo  primitivos  en  muchos  aspectos,  Victorianos  a  decir  verdad, 

seguían jugando los juegos de seducción y conquista, y seguían enamorándose de las frías, 

frígidas, mujeres manipuladoras de sexo y amor. Eran unos estúpidos. 



—Ten cuidado con esa boba Franco, sólo eso, tú planeas recuperar a Angélica ¿no 

es  así?  Y  esa  chica  será  un  estorbo  en  tu  vida.  ¿Y  por  cumplir  tus  fantasías  del  amo 

perderás a tu esposa y a tus hijos, porque tú quieres tenerlos de nuevo contigo no es así? 



Franco se detuvo y la miró. 



—Deja de meterte en mis asuntos, todo tiene un final Carla, y sólo te pido que dejes 

en paz a Alina, yo decido qué haré o no haré con ella o con mi vida. Eres inteligente, deja 

de comportarte como estúpida. 



Esas fueron sus últimas palabras antes de marcharse. 



Al regresar a su oficina ella lo miró con sus ojos de gatita asustada. Estaba preciosa 

con su vincha y sus mejillas rosadas y la carita redonda. Tal vez sí estaba obsesionado con 

ella, o sólo quería cumplir sus fantasías de atarla a su cama y arrancarle la virginidad como 

un  demonio.   Su  antigua  amante  lo  conocía  bien,  primero  fue  obsesión  y  luego  amor… 

Carla lo había obsesionado pero no había tocado su corazón, le faltaba dulzura, era muy fría 

y  cerebral. O tal vez no se dio…  Angélica había sido  distinta, tan cariñosa en la cama  y 

fuera  de  ella,  pero  lo  había  abandonado  y  era  parte  del  pasado.  Tal  vez  fuera  tiempo  de 

expulsar ese fantasma de su corazón y de su vida para siempre. 











  TERCERA PARTE 



  ATRACCION 





Al  día  siguiente  ella  avisó  que  no  iría  porque  estaba  indispuesta  y  realmente  lo 

estaba,  con  dolor  de  cabeza  y  cansada  después  de  haber  pasado  el  fin  de  semana;  triste 

y    deprimida, pensando que él nunca la amaría. 



Franco entró en su despacho y al recibir el mensaje la llamó. Imaginó que haría eso 

pero  él  no  lo  permitiría,  si  no  hacía  algo  esa  chiquilla  lo  dejaría  colgado  ese  día  y  el 

siguiente y tal vez renunciara y él la necesitaba en su trabajo y en su vida. 



Alina atendió enseguida pero por su voz supo que estaba triste, o confundida. 



—Señorita Rímini por favor, tome algo para su dolor de cabeza y venga enseguida, 

se lo ruego, esta oficina es un caos—le dijo con tono firme. 



Era su jefe y sabía cómo domeñar a sus empleados. 



—Está bien, lo haré pero… 




—Hágalo ahora, el trabajo es el trabajo y yo la necesito aquí. 



Estuvo  a punto  de acusarla de mezclar las cosas pero pensó  que no era apropiado, 

era muy sensible y la disgustaría. No estaba dispuesto a enamorarse pero tampoco la dejaría 

escapar.  Y  la  llevaría  a  su  cama  cuando  realmente  estuviera  seguro  de  que  luego  no  lo 

atormentaría con celos, recriminaciones u otras situaciones molestas para él. 



Cuando ella apareció; casi dos horas después, sintió satisfacción al ver que se veía 

triste  y  arrepentida  y  entraba  sigilosa  como  una  cachorra  asustada.  Llevaba  un  vestido 

fruncido  con  mangas  cortas  y  levemente  infladas  y  parecía  de  los  años  setenta  con  esa 

vincha blanca, pero al ver tristeza en sus ojos sintió deseos de volver a besarla y sentarla en 

su falda, ese momento había sido tan fuerte… Esa chiquilla lo había hecho arder sin tocarlo 

siquiera. 



—Buenos  días  señorita  Rímini,  ¿se  siente  usted  mejor?—le  preguntó  luego  de 

colgar su celular. 



Ella asintió en silencio y se sentó en su despacho y él observó que evitaba su mirada 

y permanecía alejada de él, distante y fría como si estuviera enojada por algo. 



Y para vengarse de su intento de fuga la obligó a quedarse fuera de hora, y ordenó 

que le trajeran una tarta con bastante chocolate para consolarla. Sabía cuánto le gustaba lo 

dulce, siempre había algún postre o galletitas en su cartera. 



—Señor  Liguori,  hoy  no  puedo  quedarme  más,  tengo  curso—dijo  mientras 

devoraba el postre con glotonería. 



Él sonrió al pensar que le recordaba al cuento de Hansel  y Gretel y ella era Gretel 

intentando comerse la casita hecha de golosinas. 



—Está bien, puede irse, pero mañana venga temprano y la próxima vez que tenga 

dolor de cabeza tómese un calmante, no me agradan las secretarias que faltan por cualquier 

tontería. 



Alina  lo  miró  y  sus  ojos  verdes  ya  no  estaban  tristes  sino  furiosos  y  parecía 

reprocharle su falta de sensibilidad. 



—La gente también se enferma señor Liguori y a veces no tienen ganas de salir de 

la cama—dijo entonces con calma sosteniendo su mirada con osadía. 



Él  avanzó  hacia  ella  con  paso  lento  sin  dejar  de  mirarla  y  Alina  saltó  de  la  silla 

asustada. Iba a decirle que era una chiquilla y no se fiaba de ella, y de pronto pensó, soy un 

tonto  en  involucrarme  con  niñas  lloronas  y  debiluchas,  pero  al  estar  cerca  suyo  deseó 

besarla  y  lo  hizo.  Alina  no  se  resistió  y  cuando  invadió  su  boca  sintió  mucho  gusto  a 

chocolate. 



Era  la  primera  vez  que  la  besaba  y  ese  beso  ardiente  y  posesivo  parecía  decirle 

mucho más que mil palabras. “Estoy aquí, eres mía, me perteneces y quiero tenerte…” 



Cuando la soltó debió agarrarse de la mesa para no caer, se sentía mareada y débil. 



—¿Por  qué  hizo  eso  señor  Liguori?  ¿Cree  que  puede”?…—le  reprochó  pero  no 

terminó  la  pregunta.  Porque  estaba  enojada  y  emocionada  con  la  situación,  al  fin  le 

demostraba cierto interés. No se fiaba de eso pero al menos le había dado un beso, tendría 

algo para recordar esa noche, algo en qué pensar que no fuera amar sin ser correspondida. 



Él no le respondió, no pensaba darle explicaciones. Y de pronto se acercó a ella  y 

acarició su mejilla con suavidad sin dejar de mirarla. Fue un gesto tan tierno y suave que la 

conmovió. Ella lo miraba embobada, fascinada, estaba atrapada y lo sabía, temía quedarse y 

no podía escapar. 



Y cuando volvió a besarla Alina quiso apartarlo pero de pronto se encontró envuelta 

entre sus brazos, sintiendo su perfume su olor… Lo amaba tanto, nunca había amado así y 

lo sabía. Al diablo con los planes de Londres, no iría… 



Todavía  sabía  a  chocolate  pero  mientras  la  besaba  notó  que  tenía  miedo  y 

permanecía  casi  fría  desconcertada  entre  sus  brazos.  No  sabía  besar,  él  debía  enseñarle  y 

darle un beso que la obligara a ceder, a rendirse a él como tanto soñaba. 



Sintió su perfume de violetas y flores blancas, era delicado, tan suave como su piel. 

Pero debía detenerse, alguien podía verlos, no era el lugar apropiado ni podría tomarla allí. 

Aunque se muriera de ganas de arrastrarla a su sillón debía prepararla para que fuera suya y 

sabía que no sería sencillo. 



Su  gatita  lo  miraba  confundida,  intrigada,  quería  saber…  Quería  saber  por  qué  la 

había besado pero él no se lo diría.   Y de pronto se alejó lentamente, sin mirar atrás con su 

bolso, a su curso. Se le hacía tarde. 



Pero no pudo concentrarse en nada, no hacía más que suspirar recordando ese beso, 

ese momento.  No le dijo por qué la había besado pero ella sintió  que ese beso había sido 

especial, lo sentía en su corazón, en su piel.   Y cuando volvió a besarla, a enredarla entre 

sus brazos ella deseó… Oh, habría deseado fundirse en ese abrazo como los amantes y que 

le hiciera el amor en ese momento. 



—Alina, por favor, presta atención—le dijo su amiga disgustada. 



Era Francesca, su amiga del curso, llevaba gafas y siempre sacaba buenas notas y la 

reprendía al verla distraída, no podía dejar de hacerlo. 



Alina lo intentó pero una extraña agitación, dispersión hizo que deseara que la clase 

terminara y poder regresar a su casa sólo para poder recordar ese momento que ella supo, 

jamás olvidaría. 




****** 

   

Pasaron los días, y Franco Liguori volvió a sufrir un ataque de rabia luego de hablar 

por  teléfono  con  el  inglés  Stowell.  Habían  recluido  a  sus  hijos  en  un  colegio  por  tiempo 

completo porque su esposa, o sea; Angélica debía hacer quietud absoluta por su embarazo. 

No  le  permitían  quedárselos,  ni  podría  verlos  hasta  el  mes  siguiente  por  capricho  del 

colegio  que  insistía  en  que  Francesco  había  bajado  sus  notas  por  faltar  tanto  al  pasar  una 

semana al mes con su padre en Italia. 



Franco insultó al inglés en su idioma y lo llamó cornudo, contándole las veces que 

había follado a su mujer a sus  espaldas, dándole  detalles específicos del  hotel  y la hora  y 

luego le advirtió que pelearía el asunto con sus abogados. 



Alina lo miró asustada a través de su portátil, cuando su jefe tenía esas rabietas ella 

temblaba  porque  sabía  que  no  podría  hablarle  durante  un  buen  rato.  Era  un  hombre 

temperamental y fogoso. Pero sabía que sufría por sus hijos, y aunque no quiso escuchar la 

conversación  sabía  inglés  y  hablaba  tan  fuerte  que  fue  imposible  no  enterarse  de  lo  que 

estaba pasando. 



Pero  él  no  la  dejaría  en  paz  ese  día.  Notó  que  la  niñita  había  ido  con  uno  de  sus 

vestiditos fruncidos y ajustados y ese día tenía un brillo especial en sus ojos y en su cabello 

y sólo pensaba en besarla. Y en un arrebato de pasión la atrapó y la arrastró a su sillón para 

besarla y acariciar su cuerpo a través de la tela. 



Al verse atrapada Alina gritó asustada, no estaba preparada para que hiciera eso, no 

porque no lo deseara, sino porque había visto en sus ojos una mirada maligna que la había 

asustado. Él la retuvo a la fuerza como un bandido y no se calmó hasta que la tuvo sobre 

sus piernas, inmóvil, y disfrutando sus besos y caricias. Era como un juego para él y no la 

dejaría en paz hasta someterla y que se quedara quieta. Lo necesitaba para calmar la rabia 

que sentía, y porque sabía que sólo esa gatita podía calmarlo y reconfortarlo. Y de pronto 

ella lo  entendió  y  dejó  de temerle  y lo  miró…  Y sin  darse cuenta acarició su  cabeza  y lo 

besó  con  timidez  y  ese  gesto  de  ternura  hizo  que  estallara  y  trancara  su  oficina  para  que 

nadie pudiera entrar. 



Alina  observó  sus  dedos  presionando  ese  botón  y  se  asustó.  Liguori  comenzó  a 

desnudarla, a inmovilizarla, mientras sus ojos la embrujaban y sometían a su voluntad. Iba 

a hacerlo, a tomarla en su oficina y ella tenía miedo, no quería que fuera así pero no podía 

evitarlo, ni resistirse porque lo amaba... 



De pronto él notó que temblaba y estaba llorando, y parecía rogarle en silencio que 

la dejara en paz, que no estaba preparada para ser suya en ese momento. 



Franco debió  luchar contra el  deseo feroz que  recorría su cuerpo como  una fuerza 

poderosa y detenerse a tiempo. No podía hacer eso, no en su oficina y en esa posición iba a 

lastimarla.  Y  ella  le  importaba:  la  quería…  No  podía  tomarla  como  si  fuera  una  de  las 

chicas que salía  con él  y saciar su deseo como  tanto  había soñado.  Así  que lentamente la 

liberó mientras le subía el vestido. 



—Tranquila chiquita, cálmate, no te haré daño—dijo— Perdóname, creo que perdí 

la cabeza Alina, tú no mereces esto… Ven… Toma un brandy, creo que lo necesitas. 



Ella  secó  sus  lágrimas  sin  dejar  de  mirarlo.  Luego  tomó  la  copa  que  él  le  ofrecía 

mientras intentaba calmarse. Había estado tan asustada, él no quería detenerse y ella quería 

y no quería ser suya en esos momentos. 



Franco  se  alejó  incómodo  y  molesto:  necesitaba  un  trago  doble  de  whisky  aunque 

fuera temprano, había sido un día difícil. Carajo, ¿qué locura había hecho? Esa francesita lo 

tentaba como un demonio con su modo de ser tan tímida y calladita, mirándolo a hurtadillas 

con sus ojos verdes de mirar profundo, tan tierna con su vestidito floreado… 



El  brandi  la  mareó  pero  al  menos  ya  no  estaba  nerviosa,  sólo  que  no  quería 

quedarse, quería regresar a su casa. No quería que sus compañeros pensaran… 



—Señor  Liguori,  no  me  siento  bien  quisiera  regresar  a  mi  casa,  puedo  enviar  los 

mails desde allí. 



Allí estaba ella sujetando el bolso dispuesta a irse, sólo esperaba que él no pusiera 

reparos, pero Liguori no iba a dejarla ir y se quedó mirándola sin decir nada. Y cuando ella 

quiso atravesar la puerta electrónica notó que esta no se abría, estaba cerrada hermética. Se 

volvió asustada. 

   

—Quédese por favor, hay mucho trabajo hoy, vuelva a su escritorio. Todavía no sé 

si usted quiere atraparme o abandonarme o hacer ambas cosas a la vez—dijo él mirándola 

con fijeza, parecía enojado con ella por una razón que no podía entender. 



—Abra la puerta por favor señor Liguori, no puedo quedarme, no me siento bien. 

Por favor—le pidió ella mientras las lágrimas recorrían sus mejillas, se sentía mal, muy mal 

en esos momentos. 



Él se acercó y la miró con intensidad. 



—No se vaya por favor, hoy necesito que se quede. Perdóneme, no debí hacer eso… 

Perdí el control yo… Le ruego que me perdone. 



—Usted no tiene derecho a hacerme esto, yo no soy como esas chicas ni quiero que 

me trate como a una cosa para satisfacerle, ¿entiende? Tengo sentimientos, pero a usted no 

parece  importarle.  Usted  no  me  quiere,  no  siente  nada  por  mí,  sólo  deseo  y  curiosidad  y 

eso… Eso no es suficiente para mí señor Liguori—declaró ella con mucha entereza. 



No  lloraba,  esta  triste,  y  desilusionada,  asustada  del  poder  que  ese  hombre  ejercía 

sobre ella. Jamás habría permitido que un hombre le quitara el vestido como él lo hizo, sin 

una palabra tierna, algo que le diera esperanza. 



—Abra por favor, no me quedaré esta vez—insistió. 



Él  se  acercó  y  pese  a  su  resistencia  la  abrazó  y  besó.  “Perdóneme  por  favor,  no 

quise hacerlo pero favor…” Le susurró. 



Pero ella se apartó despacio escapó por la habitación que se abría desde el baño, un 

escondrijo usado oportunamente en algunas ocasiones como esa. 



No se quedaría, no quería hablar con él. 



Él la había desnudado casi, había besado su cuerpo, había intentado tomarla allí sin 

ningún cuidado y ella… Lo había deseado. Se había dejado atrapar, seducir, envolver. 



Franco pensó que iba al baño para lavarse la cara y aguardó impaciente su regreso. 



Al comprender que la chiquilla había huido usando la puerta que comunicaba con el 

baño estalló lanzando maldiciones. 



Había huido de él. Ella lo había hecho y era su culpa. Había tenido un día infernal 

y había querido encontrar consuelo en los brazos de una jovencita que creía amarlo. No era 

así. No era para él y siempre lo había sabido. 



No  podía  involucrarse  en  esa  relación,  era  un  riesgo  demasiado  grande  y  sin 

embargo,  estuvo  a  punto  de  hacerlo,  de  tenerla  en  su  oficina  como  tanto  había  deseado. 

Pero  ella  no  estaba  preparada  para  ser  suya,  estaba  demasiado  verde,  temblaba  y  actuaba 

como una chiquilla. Tal vez lo era en ese aspecto. 




******* 

   

Alina renunció al día siguiente, le envió una carta de renuncia por mail, le explicó 

que  no  podía  regresar  pues  acababa  de  recibir  una  oferta  laboral  mejor.  No  dio  más 

explicaciones, no dijo por qué se iba. 



Él leyó el mail con expresión furibunda. 



Llamó  a  la  asistenta  de  Adela  para  que  lo  ayudara  ese  día  mientras  maldecía  en 

silencio  y  añoraba  ver  a  esa  joven  rubia  de  cabello  largo  sentada  cerca  de  su  oficina. 

Escribiendo un correo, atendiendo el teléfono, mirándolo a hurtadilla de vez en cuando. 



El  primer  día  fue  un  infierno,  se  moría  por  verla,  por  saber  qué  estaba  haciendo. 

¿Qué  trabajo  era  ese  que  había  conseguido?  Una  necia  excusa  para  renunciar  sin  dar 

explicaciones. No las necesitaba, él sabía por qué lo había hecho y lo entendía. 



Se había asustado  y era su culpa, había llegado demasiado lejos con ella. Se había 

dejado llevar por un deseo feroz largo tiempo reprimido. 

   

Sabía que eso ocurriría, que ella intentaría escapar de él… Y sabía también que la 

buscaría y atraparía. 








**** 

   

La llegada de Henry días después fue muy oportuna en esos momentos. 



Al parecer tenía un negocio urgente en Roma. 



Y  Paola  se  encargó  de  que  viera  a  su  hermanita,  estaba  preocupada  por  ella;  no 

hacía más que pasar el día entero suspirando por Liguori y llorando cuando creía que nadie 

la  veía.  Estaba  locamente  enamorada  de  ese  hombre.  Embrujada,  fascinada,  no  tenía 

experiencia la pobre, no sabía nada de hombres. 



—Alina por favor, Henry vendrá a verte, arréglate un poco. No es el fin del mundo. 

Hiciste bien en renunciar, fue lo mejor. Ese hombre te lastimará, es muy malo. 



Ella la miró desanimada, había pasado la tarde durmiendo, estaba deprimida, triste, 

nunca la había visto en ese estado y Paola se preocupó. 



—No quiero ir, otro día hoy no, por favor. 



Pero Paola insistió y no la dejó en paz hasta que se dio un baño, perfumó y se puso 

su mejor vestido. 



—Viene por ti Alina, no seas tonta. Henry quiere verte, te llevará a pasear. 



—Pero yo no quiero nada con él Paola, ¿es que no entiendes? Yo amo a Franco y 

creo que nunca lo voy a olvidar. Nunca querré estar con nadie. 



Paola guardó silencio hasta que dijo. 



—Un  amor  se  cambia  por  otro  Alina,  ya  lo  aprenderás,  antes  pensabas  que  te 

casarías con Cesar ¿recuerdas? Estabas enamorada de ese chico y luego… Te invitó a salir 

y se te pasó. Tú no conoces al verdadero Franco y sólo amas una fantasía. Un hombre que 

tal vez sólo existe en tu imaginación, como un sueño. 



—No es verdad, no es una quimera, él es real para mí. 



—Entonces ¿por qué renunciaste? Algo debió hacerte. Te lastimó ¿verdad? Tú no 

quieres decirme pero lo imagino. 



Alina miró a su hermana sin decir nada, recordaba con claridad ese día, lo que pudo 

haber ocurrido y sólo pensaba que por momentos lo odiaba por lo que le había hecho   pero 

no podía dejar de pensar en él. 



—Escapaste  a  tiempo  hermanita,  entiéndelo,  hiciste  bien,  porque  si  caes  en  las 

garras de ese hombre no podrás escapar y no serás feliz, te lo aseguro. Primero te seducirá, 

te arrastrará su cama y luego… 



—Deja  de  decir  esas  cosas  Paola,  me  haces  sentir  mal.  Necesito  olvidar,  y  tú  no 

dejas de hablar de Franco, de advertirme, de preguntarme. Por favor. 



—Está bien, maquíllate un poco. 



Pero ella no se sintió mejor a pesar del maquillaje. No quería salir con Henry, ni que 

él creyera…   



Henry  no  se  parecía  a  Franco,  no  era  misterioso,  ni  intentaría  besarla  ni  querría 

hipnotizarla.  Sin  embargo  notó  su  mirada  apreciativa  al  principio  pero  sólo  fueron  a 

recorrer la ciudad y se detuvieron en la ruinas, el insistió en verlas. 



Le hizo bien salir y distraerse, tanto encierro la estaba afectando. 



Y cuando se despidieron en la noche Alina se sintió agradecida de haber disfrutado 

su compañía y de que no intentara un acercamiento íntimo. No se sentía preparada para ser 

besada de nuevo ni para que ocurriera nada. 



Se vieron con frecuencia esos días pero Alina seguía pensando en Franco y se moría 

por verlo, por hablar con él, sólo una vez.   No debía por supuesto pero… 



En ocasiones sentía que el celular quemaba sus  manos, quería  llamarlo o que él la 

llamara. 



Un día estaban en su auto contemplando el paisaje de las ruinas cuando Henry tomó 

su rostro y la besó. Ella lo apartó despacio. 



—No… Quiero ir a mi casa, por favor. 



Él la miró sorprendido, había creído que ella… La última vez casi había ocurrido en 

su primera visita. 



—Perdóneme, no quise incomodarla—dijo el inglés y arrancó el auto con prisa. 



—Está bien, no importa. 



No se iría a Londres con él como planeaba su hermana, no lo haría. No quería que 

luego…  Ya  no  quería  tener  intimidad  ni  que  la  tocara,  no  soportaría  que  otro  hombre  la 

tocara jamás y lo sabía, porque ese día, ese día había quedado marcado en su cabeza, en su 

alma y en su piel. 



Más tarde su hermana le dijo que lo pensara. 



—Henry se irá en unos días Alina, por favor, piénsalo. 



—No Paola, no me iré con él, quiso besarme hoy y creo que… Quiere que lo haga 

con él y yo no puedo, no puedo soportar que me toque. 



—Alina  por  favor,  Henry  no  va  a  abusar  de  ti,  deja  de  pensar  esas  cosas,  es  un 

caballero. Y además irás a trabajar a su empresa, él te ayudará y… 



—No  quiero  irme  Paola  por  favor,  deja  de  insistir,  quiero  quedarme  aquí  y 

esperar… 



Me  muero  por  estar  con  él,  entiéndelo,  si  un  día  él  aparece,  si  vuelvo  a  verlo,  no 

tendré oportunidad ni querré escapar. Estoy enamorada de Franco. 



Paola  la  miró  furiosa,  indignada  y  luego,  conmovida.  Alina  lloraba  y  estaba  muy 

triste, ahora comprendía por qué. Se moría por regresar a ese trabajo de esclava, insalubre, 

sólo para verlo a él, estar cerca suyo y esperar… Algo que nunca sería como lo soñaba. Y 

por más que interviniera, que intentara salvarla, ella estaba allí, a punto de sucumbir. 



—Alina, yo no te juzgo, sé lo que es estar así, un día yo también me enamoré de 

quien  no  debía  y  lo  más  triste  es  que  esa  clase  de  hombre  siempre  despierta  pasiones 

avasallantes,  violentas.   Pero  piensa  en  este  trabajo,  te  hará  bien  dejar  Roma  y  no  pensar 

tanto en Liguori. 



Ella la miró teniendo la certeza de que no iría a Londres. 











  CUARTA PARTE 



  ATADA A TI 





Pasaron los días  y Henry regresó a Londres pero Alina se quedó. No había dejado 

de pensar en él, de esperar una llamada o verle. 



Los días estaban tan vacíos sin Franco. 



Se acercaba el verano y todos en el curso hacían planes para viajar, su hermana no 

hacía más que hablar de Capri y por supuesto, quería llevarla. 



—Te hará bien hermanita, estás muy pálida. 



Paola  estaba  preocupada,  quería  sacarla  de  la  ciudad,  temía  que  Liguori  intentara 

algo,  no  lo  había  visto  merodeando  como  antes,  pero  tampoco  había  podido  comprobarlo 

pues esos días estaba llena de trabajo  y soñaba con escaparse a una playa y tenderse en la 

arena sin hacer nada. Nada más que descansar y disfrutar el aire marítimo. 



Un  día  radiante  de  verano  él  la  llamó  por  un  asunto  de  la  oficina;  su  voz  era  fría, 

formal,  no  dijo  demasiado,  le  pedía  que  lo  ayudara  a  buscar  unos  papeles  que  se  habían 

extraviado. 



Alina se emocionó al oír su voz y corrió a darse un baño. Ese día haría mucho calor 

así que se puso una solera floreada en tono azul con flores blancas, muy bonita. Cepilló su 

cabello  pero  usó  poco  maquillaje.  Para  que  no  pensara  que  se  había  acicalado  sólo  para 

verlo, aunque fuera verdad. 



Media hora después entró temblando en su despacho. Franco parecía de mal humor, 

cansado,  no  hacía  más  que  reñir  con  sus  empleados  que  al  parecer  buscaban  ese  bendito 

papel sin mucho éxito. 



Al  verla  llegar  se  estremeció  y  cortó  el  celular,  ella  ocupaba  toda  su  atención: 

preciosa, radiante, con su vestido largo  y  el  cabello suelto con una pequeña trenza a cada 

costado. Era ella;  la  gatita misteriosa que lo  había embrujado, la princesa hippy de labios 

rojos  y  llenos.  Y  no  estaba  nada  triste  por  haberlo  abandonado  como  lo  había  hecho, 

descubrir eso le molestó bastante. 



—Buenos días señor Liguori—dijo sosteniendo su mirada brevemente. 



Estaba cambiada, rozagante, descansada, feliz de haber dejado ese trabajo estresante 

seguramente, y lejos de su compañía había florecido. ¿O acaso era ese maldito inglés cara 

pálida con el que había estado saliendo? ¿Estaría enamorada de ese tonto como poco antes 

lo estuvo de él? 



Franco  ardía  de  celos,  pero  esta  vez  no  se  le  escaparía.  El  bendito  papel  era  una 

trampa, y ella había caído, estaba en su oficina de nuevo, ordenando todo con sus manitos 

eficientes. 



—Necesito  el  contrato  de  Thompson  señorita  Rímini.  Estoy  en  juicio  con  ese 

hombre ahora y mi abogado lo necesita. 



Alina lo miró sorprendida. 



—¿Pero no debería tenerlo su abogado señor Liguori?—dijo. 



Él sostuvo su mirada con fiereza. 



—Debería sí, pero al parecer no lo tiene y quiere mi copia. ¿Sabe usted dónde puede 

estar? 



No  lo  sabía  pero  dijo  que  lo  ayudaría  y  dejando  su  bolso  en  una  silla  comenzó  a 

buscar entre las carpetas. 

   

Franco ordenó a los empleados que se retiraran y dijo que no quería ser molestado. 



Alina  lo  notó  extraño,  enojado  y  hostil  con  ella,  no  podía  entenderlo.  Ella  debía 

estar furiosa con él por haberla arrastrado al sillón como lo hizo e intentar…   



Pero primero buscaría ese contrato que tan nervioso lo tenía. 



Le llevó más tiempo del que creía, estaba todo desordenado. 



Franco  la  observó  recorriendo  su  figura  con  detenimiento,  la  rabia  que  sentía  se 

transformaba en un deseo urgente y furioso. 



—Señor  Liguori,  alguien  ha  estado  tocando  estas  carpetas.  Yo  las  tenía 

ordenadas—se quejó. 



Él la miró con fijeza sin responderle, ¡al demonio con ese contrato, la quería a ella, 

abrazada, fundida en su cuerpo! Esta vez no se le escaparía. 



—Bueno,  usted  se  fue  y  debí  contratar  otra  secretaria  de  forma  temporal  señorita 

Rímini, tal vez fue ella que se encargó de desordenar todo—dijo de pronto. 



Su celular sonó y Alina volvió a ordenar las carpetas en orden alfabético, una a una. 



Le llevó más tiempo del que esperaba. Revisó una por una, y entonces la llamó su 

hermana Paola. 



—Alina,  ¿dónde  te  metiste?  Estoy  esperándote  para  almorzar  con  Charles  en  el 

restaurant de Lucio. 



—Ahora  no  puedo  Paola,  estoy  buscando  un  contrato  en  la  corporación,  es  muy 

importante, luego te aviso. 



—¿Estás con el diablo Liguori en su oficina? 



—Sí, pero en un rato termino—su voz se oyó insegura, Franco la miraba con fijeza 

a través de su escritorio. 



De pronto, metido entre las carpetas apareció como un espectro, el bendito contrato, 

escondido, como si lo hubiera hecho a propósito para enloquecerlos a todos. 



—Aquí  está  señor  Liguori,  lo  encontré—dijo  triunfal  y  le  entregó  el  contrato 

firmado. Original y copia, al parecer nunca se lo habían entregado al abogado. Pero no era 

la primera vez que ocurría algo así, al parecer su anterior secretaria no era muy eficiente y 

ella pasó mucho tiempo buscando papeles y organizando todo. 



Franco tomó el contrato y le agradeció mientras llamaba a su abogado para avisarle. 



Alina aguardó a que cortara para despedirse. 



No esperaba que él se quedara mirándola con fijeza sin decir nada y luego avanzara 

hacia ella con paso impetuoso, furioso. Sabía cómo intimidarla, maldición, y cuando llegó 

frente a Alina la joven temblaba como una hoja pensando que iba a besarla o… 



—Vuelva  al  trabajo  señorita  Rímini,  sólo  unas  semanas,  luego  podrá  irse  de 

vacaciones si lo desea, la necesito aquí—dijo entonces. 



Ella se quedó mirándole atontada, asustada, se moría por regresar a ese infierno de 

estrés sólo para estar con él, esa era la verdad. 



Y antes de que pudiera responderle él la besó, la atrapó como un salvaje y le robó 

un beso que no pudo resistir. Demostrándole que no sólo quería que volviera a la oficina, la 

quería a ella por entero. 



—Quédate conmigo gatita, por favor, no te vayas—le susurró él. 



Alina derramó unas lágrimas de emoción al estar entre sus brazos y sentir sus besos. 

Lo había extrañado tanto y quería ser suya, quería estar con él, entregarse sin reservas y que 

la amara. 



Él  sintió  su  respuesta  y  la  arrastró  a  su  sillón,  solo  para  sentirla  sentada  en  sus 

piernas, su sexo, su calor, su perfume…   

   

Su  celular  sonó  pero  él  no  lo  atendió,  solo  quería  envolverla  entre  sus  brazos  y 

seguir  besando  sus  pechos  llenos  a  través  de  la  tela,  ardiendo  por  hacerla  suya  en  esos 

momentos.  Ella  estaba  lista  para  entregarse  a  él,  suspiraba  con  sus  besos  y  no  se  resistía. 

Estaba  a  un  paso  de  tomarla,  y  lo  haría,  sintió  su  sexo  húmedo  con  sus  caricias  y  deseó 

besarlo, saborearlo pero ella lo apartó asustada. 



—No por favor, yo creo que debo irme ahora señor Liguori—dijo ella avergonzada 

de que le hiciera caricias tan íntimas. 



Pero él no la dejaría ir esa vez, había sufrido demasiado esos días sin ella, sin saber 

cómo  su  vida  se  había  convertido  en  un  infierno,  y  no  la  perdería  de  nuevo,  no  podría 

soportarlo. 



—Quiero  hacerte  el  amor  Alina,  y  que  te  quedes  conmigo,  no  voy  a  herirte,  ni  a 

abandonarte como te dice tu hermana Paola. No soy un rufián, tengo sentimientos  y si no 

estuviera dispuesto a correr riesgos no te lo pediría—dijo reteniéndola entre sus brazos sin 

dejar de mirarla. 



Alina se sonrojó ante sus palabras. 



—¿Usted siente algo por mí, señor Liguori?—preguntó ella sosteniendo su mirada. 



Él la besó, ardiente y fogoso como el buen italiano que era. 



—Lo sabré cuando seas mías cachorrita, pero sí siento algo por ti y no te dejaré, te 

lo prometo. 



—Pero yo no quiero que sea así, en una oficina, por favor. 



—Está bien preciosa, te llevaré a donna bella. Ahora. 



Ella iba a protestar asustada, quería estar con él pero enfrentada a ese momento tuvo 

miedo. No sabía bien de qué, pero al recordar el dolor de esos días aceptó acompañarle. No 

quería perderlo, ni irse como lo había hecho; ofendida, lastimada. Estaba atada a él, unida 

por un lazo invisible, lo amaba  y no era una fantasía ni  un amor platónico como  decía su 

hermana. 



Cuando  llegaron  a  su  mansión  Alina  quedó  maravillada  de  la  belleza  de  esa  gran 

residencia del Prati: con sus jardines y árboles frutales a su alrededor y las flores. 



Un perrazo negro apareció moviendo la cola feliz y Franco debió apartarlo de Alina 

pero su fiel mastín no dejaba de olerla y quería posar sus grandes patas en sus hombros para 

demostrarle su aprobación. 



Recorrieron los jardines y Franco le mostró la casa por dentro y ella pensó que era 

un lugar precioso. 



Pero  él  no  iba  a  llevarla  a  su  cama  todavía,  aunque  se  muriera  de  ganas,  tenía 

modales y sabía que esperaría el momento apropiado. 



Almorzaron  en  una  pequeña  sala  y  notó  que  ella  miraba  todo  como  niña, 

deslumbrada por los cuadros y los adornos. Las antigüedades… Luego del almuerzo quiso 

ver los cuadros uno a uno y él recordó a ese tonto inglés de Harvey’s y se estremeció de 

celos y rabia. 



—Qué  hermosas  antigüedades  tiene  aquí  señor  Liguori—dijo  ella.  Y  notó  que  la 

mirada seria de su jefe se suavizaba al oír su voz. 



—Oh, dime Franco por favor—le rogó él. 



Ella  sabía  de  arte  y  le  contó  que  seguramente  uno  de  los  relojes  que  tenía  en  ese 

comedor había pertenecido a una colección de arte de un museo… Él no prestó atención, 

sólo miró sus labios de forma sensual y posesiva. 



—Al final no te fuiste, Alina—dijo de pronto. 



Ella lo miró intrigada. 

   

—A Harvey’s con ese caballero inglés que tu hermana te presentó. 



Al oír esas palabras Alina se sonrojó, ¿cómo sabía lo de Harvey’s, y del caballero 

inglés? 



—¿Cómo supiste? 



Franco Liguori avanzó despacio hacia ella  y de pronto en sus labios de dibujó una 

sonrisa extraña. 



—¿Recuerdas  aquella  vez  que  ese  depravado  intentó  abusar  de  ti,  Alina?  —Hizo 

una  pausa  y  acarició  su  mejilla  despacio—Yo  te  seguí  hasta  el  curso  y  luego  aguardé 

porque quería saber si alguien iba a buscarte. Quería verte. 



—¿Tú me espiabas? 



—Por supuesto chiquita, quería cuidarte. 



—¿Y ese auto azul?… Henry dijo...¿Era suyo? 



—Sí, tengo un porche azul, y un lamborghini rojo, no los uso siempre, sólo a veces. 



Ella era su obsesión, hacía tiempo que lo era, y ahora al fin sería suya. 



—¿Y por qué entonces nunca me dijiste ni una palabra, ni me diste señal de que yo 

te importara Franco Liguori?—dijo ella ofendida y emocionada. 



—Tenía miedo… No quería involucrarme contigo, pero es algo tarde para eso ¿no 

crees? Cuando te fuiste de mi oficina comprendí cuánto te necesitaba y yo lo lamento, fue 

mi culpa pero hacia mucho que quería tenerte así, en mi sillón. 



Alina estaba asustada, quería escapar, tenía miedo, ¿quién era Liguori en realidad? 

La había seguido, espiado desde las sombras, acechado y ahora, la tendría. 



—Tu hermana quería que salieras con ese inglés ¿verdad? No dejaba de asustarte, 

de decirte cosas horribles sobre mí. 



Lo había hecho por supuesto, pero ella no le creyó, por eso estaba en donna bella y 

se lo dijo. 



—Sin embargo dejaste que ese inglés te besara—le reprochó él furioso atrapándola 

entre sus brazos. 



Ella se sintió débil, indefensa y cuando comenzó a besarla tembló. 



—Quise huir de ti Franco, olvidarte, no quería sufrir ni pasar mi vida esperando que 

tú me prestaras atención. Pero sólo fueron unos besos, no pasó nada más. 



—Él  te  gustaba  ¿no  es  así?—Franco  estaba  apretándola  y  la  miraba  de  forma 

extraña. 



—¿Por qué preguntas esas cosas? Tú me lastimabas Liguori, me tenías trabajando 

fuera de hora, siempre ofuscado, malhumorado y desconforme y yo lo soporté todo porque 

me moría por verte y estar cerca de ti. Suéltame, no me gusta esto, me haces sentir mal, yo 

no te pido explicaciones de tu pasado y tú me acusas de…   



Franco  la  retuvo  entre  sus  brazos  y  la  llevó  a  su  habitación,  apretándola  contra  la 

cama, poseído por un deseo desesperado. Era suya, la tenía para él y ningún inglés seductor 

y desgraciado se la robaría. 



Exhausta de resistirse   ella lo miró, sabía que lo haría, que no podría escapar. 



—Eres mía Agnes Alina, mi francesita, eres mía y nunca te dejaré ir. Y si ese inglés 

vuelve  a  buscarte  con  zalamerías  creo  que  lo  mataré—dijo  él  besando  su  cuello  y 

descendiendo por su escote. 



Suya,  era  suya,  y  se  moría  por  entrar  en  su  cuerpo  y  despertarla,  convertirla  en 

mujer,  en  su  mujer.  Pero  debía  ser  paciente,  estaba  asustada,  lo  vio  en  sus  ojos.  Tal  vez 

todavía  no  estuviera  preparada…  Pero  maldición,  no  podía  soltarla,  no  podía  detenerse, 

debía desnudarla y cubrir su cuerpo de besos y caricias. 

   

Ella se resistió cuando se quedó medio desnuda. 



—No te cubras francesita, eres hermosa, perfecta para mí. 



—No, no lo soy, nunca he sido hermosa—se quejó ella. 



—Lo eres, ven aquí, no podré hacerte el amor si no me dejas desnudarte. 



Ella quiso escapar, un raro desasosiego la envolvió, quería quedarse, ser suya y huir 

a la vez. Tenía miedo. Nunca había estado con un hombre, pero   quería que fuera Franco y 

cuando él la atrapó al llegar a la puerta y le susurró al oído que era hermosa se detuvo. 



—No temas preciosa, no te lastimaré, lo prometo. Esperaré a que estés lista para mí. 

No huyas por favor, no me dejes. 



Ella se volvió y lo miró, vencida, dejó que la llevara a la cama despacio. 



Volvió  a  besarla,  a  acariciarla  despacio  mientras  la  desnudaba  completamente, 

estaba  desesperado  por  hacerlo  pero  debía  ser  paciente.  No  estaba  con  Carla,  estaba  con 

Alina, esa gatita tímida que lo había embrujado con sus ojos verdes y con la que tanto había 

fantaseado. 



Y al verla desnuda la observó y luego notó que todavía temblaba. Tenía miedo y él 

debía lograr que dejara de temerle. Besó sus pechos  y siguió desesperado por llegar a ese 

rincón femenino que tanto deseaba pero ella lo apartó asustada. “No, por favor Franco”, le 

dijo agitada mirándolo con desesperación. 



—Tranquila, sólo quiero besarte… Déjame hacerlo, es tan pequeñita…   



Ella  se  ruborizó  confundida,  no  quería  que  besara  su  pubis,  la  asustaba  y  le  daba 

mucha  vergüenza.  Sabía  de  esas  prácticas,  sus  amigas  le  habían  contado  y  a  ella  le  había 

dado tanto asco saber que ellas lo hacían todo el tiempo y les gustaba. 



Franco no insistió  y la abrazó, estaba tensa, no quería. Y debía entenderla,  y darle 

más tiempo y caricias… 



—Ven aquí gatita, deja de temblar… Tranquila… 



Alina  notó  que  él  se  había  desnudado  y  notó  sus  brazos  fuertes,  el  pecho  ancho 

atlético  pero  no  quiso  observar  que  había  más  allá.  Estaba  asustada,  atrapada  por  ese 

hombre y esos sentimientos tan intensos que le inspiraba: amor, deseo, y miedo… 



Iba a hacerlo, pero todavía no, rozó su miembro la entrada cerrada de su cuerpo para 

prepararla, para que deseara ser penetrada. 



Cuando  ella  notó  su  dureza  y  lo  vio  se  quedó  mirándole  desconcertada.  Todavía 

sentía ganas de escapar y lloró, no sabía qué le pasaba. 



Franco  lo  notó  y  la  abrazó,  se  moría  por  hacerlo  pero  no  iba  a  forzarla,  no  era  un 

salvaje. 



—¿Quieres  que  me  detenga  Alina?  Lo  haré  si  me  lo  pides,  no  te  tocaré,  no  lo 

haremos—le dijo al oído. 



Pero ella no quería irse de su lado ni abandonar esa cama y de forma inesperada lo 

abrazó y besó con cierta timidez. 



—Quiero que seas tú, sueño con ser tuya, nunca habrá nadie más para mí, ¡te amo 

Franco, te amo tanto!—dijo y secó sus lágrimas porque una emoción intensa la embargaba. 

Era un momento tan especial para ella, tan íntimo. Era la primera vez que estaba desnuda 

en los brazos de un hombre, que sentía esas cosas y algo la impulsaba a romper el cascarón 

y madurar. Estaba harta de ser su secretaria eficiente, de amarlo en silencio atormentada por 

sus miedos, de estar siempre en segundo plano, quería dar un paso más y convertirse en su 

mujer como tanto le pedía. Y a pesar del miedo y desconcierto, de ese raro desasosiego que 

asaltaba su alma le rogó que la hiciera su mujer. 



Franco la miró y acarició su rostro, sus labios, su cabello. Había dicho que lo amaba 

y a pesar del miedo que sentía quería ser suya para siempre. Nunca le habían dicho palabras 

tan  dulces  y  un  deseo  feroz,  avasallante  lo  impulsó  a  entrar  en  ella,  a  despojarla  de  su 

virtud, a convertirla en su mujer. 



Alina  sintió  la  invasión  y  no  pensó  en  el  dolor;  que  lo  sentía,  sino  en  esas 

sensaciones  nuevas  y  desconocidas  que  recorrían  su  cuerpo,  su  mente,  su  alma  entera. 

Quería que lo  hiciera, que la poseyera  como  lo  había deseado  en sus  fantasías.  Su cuerpo 

parecía adaptarse al suyo y el miedo se esfumó sin que se diera cuenta, era él, en su interior, 

fundido a ella, a su piel, a su sexo, mientras gemía y la llenaba de besos. 



—Estás bien Alina, preciosa, ¿te duele? 



Ella lo miró emocionada, incapaz de decir palabra y lo abrazó deseando que siguiera 

haciéndolo, que ese momento de amor nunca terminara. 



Era  tan  estrecha  que  temía  lastimarla  y  le  costó  un  poco  lograr  que  su  vientre 

cediera y la penetración se hiciera más profunda como tanto soñaba. Pero estaba allí, en su 

cuerpo,  en  su  calor  y  la  sensación  de  posesión  era  maravillosa.  Nunca  había  soñado  con 

vírgenes ni habría salido con un chica sin experiencia, le gustaban las mujeres que sabían 

de  sexo  y  pensó  que  era  la  primera  vez  que  dormía  con  una  virgen  y  que  deseaba  y 

disfrutaba ser el primero. Como en las telenovelas mejicanas, todo era muy extraño. Pero si 

ese inglés se le hubiera adelantado, ah, lo habría matado. Y era feliz al sentir que la gatita 

que lo había conquistado mirándolo a hurtadillas; soportando trabajar con él, no sabía nada 

de sexo y él debería instruirla. Disfrutaba cada momento sabiendo que también era especial 

para él por ser la primera vez que hacía el amor en mucho tiempo y su primera vez con ella. 



De pronto no pudo postergar más ese momento de placer y estalló, estalló en ella y 

la  inundó  con  su  calor,  con  su  amor  y  la  retuvo  como  si  realmente  fuera  un  caballero 

victoriano que desvirgaba a su esposa la noche de bodas y soñaba con hacerle un hijo. 



Ella se quedó inmóvil, atrapada bajo su peso, suspirando, abrazándolo  y de  pronto 

volvió a llorar cuando él la miró con tanto amor. 



—No llores preciosa, ¿qué tienes? ¿Estás bien? Tranquila—le susurró. 



Franco  la  estrechó  con  fuerza  y  secó  sus  lágrimas.  Tal  vez  no  había  sido  como  lo 

había soñado. 



—Tranquila gatita, no llores ¿estás bien? 



Ella asintió, había sido hermoso, especial y quería quedarse así, en sus brazos para 

siempre. 



—Estoy bien,  yo te amo tanto… Mi  hermana decía que  era  algo platónico, irreal, 

que yo no te conocía pero no es verdad, ahora sé que no lo es. Sufrí mucho estos días sin 

verte y nunca pensé en ir a Harvey’s, dejé de desearlo luego de conocerte. 



—Yo  no  habría  permitido  que  te  fueras  francesita,  que  ese  inglés  desgraciado  se 

busque otra empleada, sigo siendo tu jefe y ahora, tu dueño—le aseguró. 



No sonreía, hablaba en serio y ella lo sabía. 



—¿Soy tu novia Franco? 



—Eres mucho más que eso Alina, eres mía, mi mujer y quiero que te quedes aquí 

conmigo en donna bella. 



¿Vivir con Franco en esa hermosa villa? Parecía un sueño pero… Su hermana. Su 

madre. 



—No lo sé, es muy pronto. 



—Quédate por favor, no soportaré perderte de nuevo, que regreses a tu casa y esa 

harpía intente separarte de mí de nuevo diciéndote cosas horribles. 



Franco la atrapó y volvió a besarla, a llenarla de caricias y a entrar en ella como un 

demonio,  se  moría  por  sentir  ese  roce  con  su  sexo  y  hacerle  el  amor.  Había  perdido  el 

miedo  y  disfrutó  mucho  más  pensando  que  era  maravilloso  estar  junto  al  hombre  que 

amaba. 



Pero de pronto recordó algo y se asustó. 



—Franco, yo no me he cuidado, y tú tampoco. 



Paola le había dicho que se cuidara, que no  fuera tonta  y  exigiera  condón, por los 

embarazos “y las enfermedades”. 



—Tranquila, luego nos cuidaremos preciosa, ahora sólo quiero hacerte el amor todo 

el día. No temas, me encantan los bebés y si pasa algo lo tendremos. 



Alina pensó que sería maravilloso tener un hijo suyo, que se pareciera a él  y se lo 

dijo. 



—Pero no quiero que pienses que quiero atraparte—confesó después. 



Franco sonrió levemente. 



—Ya me has atrapado francesita. Estoy atrapado en ti y tú también lo estás ahora, y 

no podrás escapar. 



Hicieron el amor sin parar hasta la noche y luego se durmieron, exhaustos. 



Quería que se quedara con él, quería llegar del trabajo y encontrar a su francesita en 

casa,  cuidando  a  sus  niños,  porque  soñaba  ver  esa  casa  de  nuevo  con  niños  gritando  y 

tirando juguetes por todos lados. Soñaba con tener de nuevo una familia y poder traer a sus 

hijos de regreso otra vez. 



Pero no fue sencillo que Alina se quedara, su hermana llamó a su celular durante la 

cena de ese día para amenazarle. 



—Usted se llevó a mi hermana a su mansión para divertirse con ella, pero juro que 

lo lamentará, le haré una denuncia Liguori—estalló. 



—Paola Rímini supongo. 



—Se burla usted ¿verdad? ¿Cree que puede hacer lo que se le ocurra y aprovecharse 

de  mi  pobre  hermana?  Pues  yo  no  lo  permitiré,  es  usted  un  maldito  Franco  Liguori  pero 

juro  que  lo  lamentará,  Alina  no  está  sola,  me tiene  a  mí  y  tiene  una  familia  que  cuida  de 

ella. 



Alina  escuchó  la  conversación  y  se  angustió  y  llamó  a  su  hermana  por  su  celular. 

Esta demoró en atenderla pero al menos logró que dejara de molestar a Franco. 



—Paola por favor, deja de insultar a Franco, es mi novio entiendes y ya soy grande. 

Me avergüenzas tratándome como a una niña. 



—Vaya,  eso  significa  que  ya  lo  hiciste  ¿no  es  así?  Por  eso  estuviste  todo  el  día 

desaparecida. 



—Yo  lo  amo  Paola,  por  favor,  no  lo  arruines,  quiero  estar  con  él  y  tú  no  vas  a 

impedirlo. Me quedaré en donna bella, ¿entiendes? No regresaré a casa. 



Paola Rímini guardó silencio. Tantos planes para nada, al final ese astuto Franco la 

había atrapado en su cama y en la mansión. No había nada que hacer, solamente aceptar lo 

inevitable: que ella estaba loca por ese hombre y él estaba interesado en experimentar cosas 

con una joven virgen. Sólo hasta que cumpliera sus fantasías, luego la mandaría de paseo. 



—Está  bien  hermanita,  tú  ganas.  No  te  diré  nada  más,  lo  prometo.  Pero  vuelve  a 

casa ¿sí? Mamá regresa el sábado y se preocupará si no te ve aquí. 



—No  iré  Paola,  él  me  pidió  que  me  quedara  y  yo  quiero  quedarme.  Por  favor 

entiéndelo,  es  mi  vida,  es  el  hombre  que  amo.  No  permitiré  que  le  hagas  juicios  ni  lo 

molestes, es odioso que hagas eso. 



Paola suspiró vencida. 

   

—Está bien, ¿entonces te quedarás a vivir con tu amado jefe? 



—Sí lo haré, y no intentes convencerme. 



—Bueno, espero que tengas suerte hermanita, no odio a Liguori sólo creo que no es 

para ti, pero si soportas su mal genio en el trabajo… Escucha, no haré nada contra él por 

ahora, pero te pido  algo: soy tu  hermana, tu  familia, no dejes de llamar ni  de contestar el 

celular, necesito saber que estás feliz allí ¿entiendes? 



Alina sonrió y le guiñó un ojo a Liguori. 



—Está bien, lo haré, si no me gritas te llamaré. 



—Y espero que te cuides de aquí en más, creo que sabes de lo que estoy hablando. 

Toma nota. 



Alina anotó el nombre de las pastillas que debía tomar. 



Cuando cortó el celular se sintió mejor. 



Franco la sentó en sus piernas y la besó y estrechó contra su pecho. Era un hombre 

alto, grandote,  y a ella le encantaba todo  él  y  le  gustaba la sensación de  seguridad que le 

daba estar entre sus brazos. 



—No le temas a tu hermana Alina, no puede hacerme nada, además…Es tiempo de 

que tomes las riendas de tu vida y decidas tú misma que hacer. Te mantuvieron en una jaula 

veintitrés años, ¿qué planeaban? ¿Qué te quedaras solterona para cuidar a tus padres en la 

vejez?  No  es  justo,  tu  hermana  no  te  pregunta  si  puede  o  no  salir  con  su  novio  ¿verdad? 

Imagino que hace muchos años que hace lo que quiere. 



—Es  muy  brava  Paola,  Franco,  tú  no  la  conoces  pero…  Como  abogada  causa 

pánico, te lo aseguro. Y no quiero que diga que tú me raptaste o algo así, por eso la llamé. 

Odiaría que te perjudicara por mi culpa. 



—No sería tu culpa gatita, cálmate. Ven aquí, creo que es la hora de irnos a dormir. 



—Aguarda, debo comprar estas pastillas y tomarlas, mi hermana me dio el nombre. 



Lo  que  menos  deseaba  Franco  era  salir  a  comprar  pastillas  mata-bebés  en  esos 

momentos. 



—Alina, no te compraré esto, escucha, luego te llevaré al médico  y él te dirá qué 

debes  tomar.  Tu  hermana  es  capaz  de  aconsejarte  píldoras  abortivas  diciéndote  que  son 

anticonceptivas. Escucha, cálmate, si hay un bebé allí lo tendremos ¿entiendes? No tengas 

miedo,  yo estaré contigo, no voy a  abandonarte,  no soy un desalmado que sólo  piensa  en 

divertirse. Ven aquí, quiero hacerte el amor sin pensar en nada, sólo en nosotros. 



Alina  lo  acompañó  y  rió  cuando  sintió  sus  besos,  de  pronto  sentía  cosquilleos  y 

comenzó a reírse y Franco también, tentado por su risa. 



Hasta que el cosquilleo se convirtió en deseo y ella gimió cuando él la penetró con 

fuerza, feroz, dominante, un verdadero demonio ardiente y apasionado. Le gustaba cuando 

hacía eso y disfrutaba ese momento sin pensar que pudiera sentir algo mucho más intenso. 

Y  cuando  sintió  que  lo  hacía  su  placer  fue  mayor  y  pensaba,  tal  vez  este  día,  esta  noche 

engendre un hijo suyo, ¡sería tan maravilloso! 



Franco notó que Alina siempre se queda inmóvil. Lo besaba, lo abrazaba y le decía 

cuanto lo amaba, pero lo ignoraba todo del sexo y esa noche le explicó que debía moverse 

para  tener  un  orgasmo.  Ella  había  leído  en  las  revistas  algo  referido  al  tema  orgasmo 

femenino  y  las  dificultades  de  algunas  mujeres  para  lograrlo.  No  había  entendido 

demasiado y se preguntó con curiosidad qué sería con exactitud. 



—Moverme, ¿cómo?—dijo ella intrigada. 



El acarició su cabello despacio. 



—Como lo hago yo preciosa, ven súbete arriba mío. 

   

Ella  se  trepó  y  él  comenzó  a  besarla,  a  acariciarla  para  prepararla  para  hacerlo  de 

nuevo, su cuerpo estaba hirviendo, pero ya no reía, era tan dulce y femenina, parecía hecha 

a su medida. 



Dejaba que la acariciara pero no lo dejaba llegar más allá de su ombligo pero quiso 

intentarlo. 



—No por favor, no hagas eso—le rogó asustada. 



—Hey, tranquila, relájate… Te gustará. 



—No  yo  no  quiero  hacer  esas  cosas,  me  dan  mucho  miedo—insistió  ella.  Y 

vergüenza por supuesto. 



Él lo imaginaba y no insistió, necesitaba tiempo para enseñarle el placer de hacer el 

amor con besos. 



—Sólo  son  besos,  no  voy  a  lastimarte—dijo  él.   Y  de  pronto  tomó  su  mano  y  la 

llevó a su miembro, grande, fuerte. Era la primera vez que lo tocaba y se ruborizó. 



Franco  sonrió  al  notar  que  era  casi  una  adolescente,  y  pensó,  una  niña,  las 

adolescentes de hoy lo sabían todo del sexo. 



—Ven  aquí  francesita,  no  seas  tan  tímida.  Te  enseñaré  a  disfrutar  las  delicias  del 

amor—le susurró mientras atrapaba su cola redonda y la arrastraba a su miembro. 



Ya la tenía allí, donde quería pero ella se quejó cuando la penetración se hizo más 

profunda.  Pero  a  todas  les  gustaba  estar  arriba,  al  menos  a  las  mujeres  con  las  que  había 

estado y la llevó a ese vaivén para mostrarle cómo debía moverse. 



—No, así no, me duele—se quejó inquieta. 



—Tranquila, ven, tal vez sea la posición, eres muy pequeñita todavía, ven aquí—la 

arrastró a la posición de misionero, era su preferida, le encantaba tenerla allí atrapada bajo 

su peso, tan suya… Y no pudo esperar para hacerlo, para rozarla con fuerza una y otra vez. 



Todo  se  había  detenido:  su  angustia,  el  infierno  del  trabajo  y  del  mundo  entero, 

ahora  su  mundo  era  ella:  su  calor,  su  amor,  sus  besos  y  su  sexo  unido  al  suyo  y  cuando 

estalló  sintió  que  hacía  tiempo  que  no  disfrutaba  tanto  con  una  mujer  como  ese  día,  esa 

noche,  junto  a  esa  chiquilla  inexperta.  Alina,  la  tímida  gatita  de  ojos  verdes  al  fin  era  su 

mujer, suya para siempre…   











  QUINTA PARTE DONNA BELLA   



Franco no quería regresar a su oficina pero no dejaban de llamarlo y deseaba tirar el 

celular para que lo dejaran en paz, pero al final siempre atendía. 



Una semana encerrado en donna bella con Alina y quería quedarse allí para siempre, 

pero no podía hacerlo. 



Y cuando dijo que debía regresar ella dijo que lo acompañaría muy decidida. 



Él vaciló, no le gustaba que trabajara, nunca le había gustado una novia que pasara 

el  día  entero  en  su  trabajo  pero  ahora  todo  era  distinto,  porque  ella  trabajaba  para  él  y  la 

necesitaba  en  la  empresa  y  lo  sabía.  Todo  era  más  llevadero  cuando  sabía  que  había  una 

tímida gatita sentada frente al portátil, escribiendo o haciendo llamadas. 



—Aguarda, me daré un baño y voy contigo. No quiero quedarme sola aquí, déjame 

ayudarte. Por favor—insistió. 



Él sonrió cuando ella lo  besó  y la siguió al baño embobado. Nunca podría negarle 

nada, estaba bobo por ella, como  ese tonto inglés,  pero con la satisfacción de que  él  sí  la 

había convertido en su mujer y el otro sólo tuvo unos besos. 



Alina se bañó con prisa y al salir del  yacusi  él la esperaba de traje sólo para verla 

desnuda. Le encantaba verla así: mojada, y llenita, con sus piernas bien formadas… Tuvo la 

sensación de que al fin tenía una mujer verdadera entre sus brazos, no había hecho más que 

salir con huesos toda su vida, pero ella era distinta y al verla así desnuda y mojada se quitó 

el saco, la camisa y la envolvió en sus brazos con suavidad. 



—Ven aquí gatita, necesito juntar fuerzas para enfrentar el día. 



—¿Quieres hacerlo ahora? —Alina sonreía pero no se resistió. 



Todos  los  días  quería  hacerlo  y  más  de  una  vez  por  supuesto,  nunca  estaba 

satisfecho, siempre quería más. Y peleaba por llegar a ese rincón prohibido que ella tanto le 

negaba. No se rendía, sabía que un día conquistaría ese tesoro. 



—Déjame  hacerlo  por  favor—le  rogó  sujetando  sus  caderas,  desesperado  por 

atrapar su pequeño sexo y saborear su respuesta hasta saciarse por completo. 



—No,  no,  por  favor,  no  hagas  eso,  moriré  de  vergüenza—dijo  ella  desesperada, 

apartándole despacio. 



Siempre  hacía  lo  mismo:  lo  apartaba  asustada,  pero  debía  ser  paciente,  era  muy 

novata, y se imaginó que le llevaría algún tiempo aprender y disfrutar. 



—Está bien, hoy te escaparás pero un día me darás lo que tanto deseo, francesita. 



Ella  lo  miró  mortificada,  no  quería  hacer  esas  cosas,  no  se  atrevía  y  él  siempre 

intentaba llegar a su sexo para besarlo, no había día que no lo intentara. 



Cuando llegaron a su oficina él tomó su mano y la condujo a su escritorio. Pero todo 

el  día  fue  un  tormento  porque  se  moría  por  sentarla  en  su  sillón  y  besarla,  llenarla  de 

caricias y debió conformarse con verla a la distancia mientras se reunía con sus socios. 



Ella lo miraba y le costaba un poco concentrarse ese día, estaba dispersa, nerviosa. 



Y entonces apareció una chica modelo muy guapa, con un vestido corto y le dio un 

beso a Franco, hablándole con mucha dulzura. 



Alina se enfureció, era suyo, maldición, su novio, ¿cómo se atrevía a…? 



Franco manejó la situación con mucha altura, y se llevó a la joven lejos de la oficina 

para  hablarle  y  decirle  que  no  volviera  a  su  oficina  sin  avisar.  Y  que  no  quería  volver  a 

verla. 



Cintia  se  enfureció,  no  se  esperaba  semejante  balde  de  agua  fría,  había  estado 

llamándolo, buscándolo y siempre tenía el celular apagado. Y ahora… 

   

—Pero ¿por qué, acaso tienes otra?—dijo. 



—Tengo novia ahora Cintia,  y no me interesa nadie más. Sólo  eso, espero que lo 

entiendas, nunca tuve un compromiso contigo. 



Ella se sonrojó furiosa, siempre había tenido un pedazo de Liguori y odiaba perderlo 

por… 



—¿Entonces es verdad? ¿Estas saliendo con esa tontita, tu secretaria? 



Tenía  su  genio,  y  aunque  sus  recriminaciones  estaban  fuera  de  lugar  Franco  se 

enfureció. 



—Yo  no  te  debo  explicaciones  Cintia,  puedo  salir  con  quien  se  me  antoje.  Hablé 

contigo porque tuvimos algo y soy educado, nada más que por eso. 



Ella se enfureció pero no dijo nada, todavía le quedaba algo de orgullo. No era de 

hacer escándalos.   Además ¿qué futuro tenía esa tontita rolliza con Liguori? Sólo podía ser 

un capricho pasajero. Ya se aburriría de experimentar con chicas rollizas y la buscaría. 



Al regresar a su despacho lo aguardaba una reunión importante y ella, en un rincón 

esperando una explicación. Al borde de las lágrimas casi, luego de haber visto a esa chica 

besándolo después de hacerle algunas insinuaciones. 



No pudo decirle nada, la reunión no podía esperar, sólo la miró y desapareció en su 

despacho. 



Entonces llamó su hermana Paola para preguntarle cómo estaba. 



—¿Estás tomando las pastillas?—quiso saber. 



—Sí… No… Debo ir al médico primero, Franco dijo… 



—¡Al  diablo  con  eso!  Debes  tomarlas  ahora,  o  lograr  que  se  ponga  un  maldito 

condón—estalló la abogada. 



—Paola, cálmate. 



—¿Qué me calme? Un playboy adicto al  sexo rudo te secuestra, te encierra en su 

mansión del Prati,  y luego, no se cuida ni deja que te cuides. ¿Qué juego horrible es ese? 

Alina,  no  vayas  a  quedarte  embarazada,  es  lo  peor  que  puedes  hacer.  Los  hombres  como 

ese no quieren hijos, luego pensará que lo hiciste para atraparlo y te lastimará, te dejará. 



—Eso no es verdad, a Franco no le importa que… 



—¿Que  no  le  importa  dejarte  embarazada  ahora?  ¡Ese  hombre  es  un  monstruo 

insensible! ¿Te toma como un vándalo y ahora pretende arruinar tu futuro convirtiéndote en 

madre soltera? Porque ese hombre no piensa en matrimonio  ni  en nada serio, se casó  una 

vez y le fue muy mal, ya lo sabes. 



Cuando Alina cortó el celular se sintió enferma.   Llena de celos, dudas y asustada. 

No  se  habían  cuidado  y  ella  había  olvidado  insistir  para  ir  al  médico  o  tomar  pastillas. 

Franco  había  sido  indolente,  o  impulsivo,  o  ambas  cosas  pero  un  hijo  era  un  asunto  muy 

serio, su hermana tenía razón. Hacía muy poco que salían y no era el momento para tenerlo. 



Estaba  cansada,  estresada,  y  lo  extrañaba,  esa  reunión  duraría  horas.  Y  de  pronto 

recibió un mail muy extraño, casi amenazante. 



“Tú sólo eres un capricho para Liguori, nunca podrás hacerlo feliz ni en la cama ni 

en  ningún  lado.  Segura  que  saldrás  corriendo  cuando  quiera  atarte  y  darte  azotes  como 

tanto le gusta, cuando te ordene someterte a sus deseos… No lo resistirás, no eres más que 

una  gordita  tonta  y  sin  experiencias.  Te  crees  muy  astuta  pero  no  te  llevarás  el  premio 

mayor. Él no te ama, solo tenía fantasías sexuales contigo. Franco ama a Angélica, mira su 

foto,  ella  sí  es  hermosa y  moderna.  Tú  pareces  salida  de  un  cuadro  de  Rubens,  mira  aquí 

estás tú. Hay diferencias ¿verdad? 



Así terminaba el horrible mail: una mujer gorda y desnuda retratada por Rubens  y 

otra   foto  de  Angélica,  su  ex  esposa:  hermosa,  delgada  y  juvenil,  con  sus  grandes  ojos 

castaños  y  la  cabellera  ondeada.  Esa  imagen  fue  lo  que  la  hizo  llorar  porque  comprendió 

que estaba viendo la foto de la mujer que él tanto había amado y que tal vez todavía quería 

recuperar. 



—Alina, ¿qué tienes?—le preguntó Franco intrigado. 



Entonces vio la foto en su portátil: Angélica Bellini y luego los ojos tristes de Alina, 

llenos de lágrimas. 



—Todavía  la  amas  ¿verdad?  Ella  es  preciosa  y  yo…  Nunca  seré  así,  moderna, 

delgada. Sexy. 



Franco se acercó a Alina despacio y la abrazó y ella le habló entre balbuceos de ese 

mail y la foto. De nuevo molestando a su novia, ¡maldición! 



—Ven, vamos a almorzar francesita, ha sido un día difícil. 



Ella  lo  siguió  luego  de  secar  sus  lágrimas  y  él  la  llevó  de  la  mano  y  la  abrazó 

cuando llegaron al ascensor. 



—Cálmate  Alina,  por  favor,  deja  de  llorar,  no  es  verdad,  nada  de  eso  lo  es.  Fue 

hecho con maldad para lograr esto: hacerte sufrir. Pero no te preocupes, descubriré quien lo 

hizo y recibirá su merecido. 



Llegaron al restaurant y él tomó su mano y la besó. 



—Escucha  Alina:  no  suelo  hablar  de  mi  pasado,  ni  quiero  hacerlo  pero  tú  eres 

preciosa,  mucho  más  que  mi  ex,  te  lo  aseguro  y  no  solo  porque  me  gustas  así,  y  nunca 

querría cambiarte. Te quiero Alina, Angélica me destruyó entiendes, destrozó mi vida. Se 

llevó a mis hijos para encamarse con un inglés y ahora no puedo verlos. ¿Crees que podría 

querer a una mujer así? Estamos empezando gatita, y sólo te pido que seas tú misma, que 

no  cambies  ni  quieras  parecerte  a  nadie.  Eres  especial  para  mí,  y  no  soy  machista  ni 

retrógrada  pero  me  gustó  mucho  ser  tu  primer  amante.  Estaba  loco  de  celos,  furioso  de 

pensar  que  ese  inglés  pudo  envolverte  con  zalamerías  y  arrastrarte  a  su  cama.  Te  quería 

para  mí  entiendes,  y  ahora…  Lamento  mucho  que  recibieras  un  mensaje  tan  horrible, 

cambiaré  tu  correo,  y  no  se  lo  darás  a  nadie.  Investigaré  sobre  esto  y  descubriré  al  autor. 

Pero  nada  de  lo  que  había  allí  era  verdad.  Quien  te  atacó  sabe  que  eres  muy  joven  y 

sensible, y busca perjudicarte, perjudicarme a mí también, no lo conseguirá, ¿sabes? Yo no 

soy trofeo de ninguna modelo estúpida.   Y en cuanto a Angélica, hace tiempo que terminó, 

ya  no  la  espero  ni  deseo  que  vuelva.  Sólo  quiero  recuperar  a  mis  hijos,  ¿entiendes?  Por 

ellos la habría perdonado, pero ya no. No volvería con mi ex, quiero estar contigo Alina y 

tú… Aprende a mirarte, eres joven, preciosa, perfecta para mí. ¿Crees que te habría mirado, 

te habría llevado a mi casa si no sintiera algo especial por ti, si no me gustaras mucho? 



—Lo sé, pero temo no ser como esas chicas modernas que salían contigo. 



Él tomó sus manos sin dejar de mirarla. 



—Esas chicas no significaron nada para mí, y rompí con ellas, la que fue a verme 

hoy, y la otra… No tenía una relación formal, era sólo física. Salíamos y nos divertíamos. 

Lo nuestro es distinto, es especial. Confía en mí, por favor, y en nosotros y no dejes que tu 

hermana  se  meta,  ni  tu  familia.   Ella  sólo  piensa  que  soy  un  granuja,  y  siempre  querrá 

separarte de mí. 



—Nadie podrá separarme de ti Franco Liguori, sólo tú si un día descubres que ya no 

me  quieres  en  tu  vida.  Yo  tengo  orgullo  ¿sabes?  Y  no  soportaría  que  tú  te  quedaras 

conmigo por un hijo o por lástima. 



Esas palabras lo sorprendieron. 



—Por eso te pido  que… Te cuides, o dejes que  yo lo  haga  Franco, tal vez lo  has 

olvidado pero hemos estado juntos una semana y tú nunca… 



Él la miró con fijeza. 



—Fue  tu  hermana  ¿no?  Ha  estado  recordándote  que  tomes  la  pastilla,  ¿lo  has 

hecho? 



—No—Alina  estaba  sorprendida—Pero  un  hijo  es  una  gran  responsabilidad  y  tú 

no… 



—Y yo no soy hombre de tomar responsabilidades ¿no es así? 



—No te ofendas Franco, por favor, no dije eso. Pero es muy pronto para pensar… 



—¿Y si yo no quiero cuidarme, si quiero hacerte un bebé, y llenar donna bella de 

niños? ¿Me dejarás o le preguntarás a tu hermana si lo aprueba? Escucha, cuando te llevé a 

mi casa no quise cuidarme, porque quería sentirte, era la primera vez que hacíamos el amor 

y  desde  entonces,  no  soporté  la  idea  de  cuidarme.  Adoro  a  los  bebés  Alina,  no  soy  como 

esos  hombres  que les piden a sus  mujeres que se quiten los  niños como si  fueran quistes. 

Quiero tener hijos contigo, pero comprendo que necesitamos un tiempo para conocernos y 

reafirmar nuestra relación. Pero si esos días quedaste embarazada te pido que aguardes, que 

no tomes  esa píldora abortiva, por favor. Aguarda a ir al  médico,  yo te  llevaré. No  tomes 

cualquier pastilla. Si hay un bebé allí quiero que nazca, que viva. 



Alina lloró. 



—Yo nunca haría eso Franco. ¿Cómo crees que podría hacer eso con un bebé tuyo? 

Yo lo tendría aunque tú no quisieras. 



—Yo siempre querría un hijo mío gatita. Deja de llorar, todo saldrá bien. Piensa en 

nosotros y aléjate de tu hermana. No le cuentes nuestras cosas, a ella no le interesa si nos 

cuidamos, si lo hacemos, es nuestra intimidad. Íntima de nosotras. 



Era tan joven, tan inexperta, sabía que debía ser paciente, tenía una hermana mala y 

dominante,  una  completa  metida.  Y  no  podía  creer  que  se  sintiera  fea  al  ver  una  foto  de 

Angélica, no había dos  mujeres más distintas, en muchos aspectos pero siendo frío, Alina 

era  preciosa,  dulce,  tierna  y  Angélica…  Se  había  enamorado  de  sus  ojos,  de  sus  piernas, 

jovial, alegre, pero había cometido un error. Fue la novia que más le había durado, y desde 

el principio fue una relación pasional, física. 



Al regresar a la oficina pensó en llamar a Carla o a Cintia, pero decidió no darles el 

gusto,  tal  vez  era  lo  que  querían  que  hiciera,  que  las  buscara  y  tuvieran  oportunidad  de 

hacerle alguna insinuación sexual. Estúpida Carla. 



Estaba deseando llegar y darse un baño, ¡qué día tan difícil! 



Luego la llevó de compras, necesitaba nuevos vestidos, zapatos. 



Ella se escandalizó cuando la llenó de paquetes, y gastó más de su sueldo en ropa. 



Pero faltaba algo más, quería regalarle un anillo de brillantes y una cadena… 



Cuando se vio en el espejo con una gargantilla de oro y las letras mía, se estremeció. 

Franco  la  miraba  y  de  pronto  la  abrazó  con  fuerza  y  la  besó.  Mía,  decía,  así  la  sentía  él, 

suya. 



Fueron a cenar a un restaurant muy pintoresco y él le mostró la foto de sus hijos y le 

habló de su esperanza de recuperarlos. Entonces ella supo por qué no le importaba cuidarse 

con  ella,  él  quería  ser  padre  de  nuevo  y  poder  disfrutar  a  su  hijo,  tenerlo  siempre  con  él, 

aunque no lo  dijera. Y se sintió  conmovida de que la hubiera elegido.  Su hermana habría 

chillado, una vez tuvo un atraso  y estaba furiosa con el pobre Charles. No quería hijos, ni 

casarse todavía, él se lo había pedido pero ella decía que luego de la boda su marido querría 

llenarla de hijos y encerrarla en su casa. Realmente no se imaginaba a Paola en ese papel. 



Y esa noche cuando hicieron el amor le preguntó: 

   

—Franco ¿tú quieres que te dé un bebé? 



Él se detuvo y la miró. 



—Me encantaría preciosa, una niña, de mejillas llenas como tú. Pero tú no quieres 

¿verdad? Tienes miedo. Y no voy a obligarte ni a…   



Ella lo tentaba como un demonio, ¿cómo iba a hacer para usar ese maldito condón? 

Se  lo  había  prometido,  debía  hacerlo  pero  cuando  entraba  en  ella  sólo  deseaba  estallar  y 

sentirla a cada instante. 



—Yo  quiero  darte  un  bebé  Franco,  hace  tiempo  que  sueño  que  soy  tuya  y  que 

tenemos un hijo igual a ti—le respondió Alina. 



Se estaba arriesgando, lo sabía, pero Alina era así: estaba enamorada y quería darse 

por entero. Y hacerlo feliz. Hacía tiempo que estaba solo en esa casa, sin sus hijos, sin su 

familia. 



—Alina, ¿tú… estarías dispuesta? 



—Sí,  en  realidad  no  me  importó,  me  entregué  a  ti  porque  quería  que  fueras  tú 

Franco  sin  pensar  en  el  mañana  ni  en  nada.  Si  me  hubieras  pedido  una  sola  noche  te  la 

habría dado, aunque luego me hubieras roto el corazón. Yo no soy como Paola, nunca seré 

así, sólo sé amar y dar todo sin esperar nada a cambio, y si quieres un bebé yo te lo daré. 



Sus  palabras  lo  emocionaron,  nunca  una  mujer  había  estado  así  de  loca  por  él, 

dispuesta a arriesgarse de esa forma. Dejando todo: sueños, miedos, e incertidumbres para 

darle todo y hacerle feliz. 



Y  sin  poder  frenar  más  el  momento  lo  hizo  así,  sin  cuidarse,  sintiendo  cuanto 

deseaba hacerle un bebé esa noche. Uno, dos, tres, soñaba con llenar donna bella de niños y 

con tenerla a ella… Siempre. 




********* 

   

Estaban de luna de miel, eso era lo que sentía Alina. 



Iban a trabajar juntos, volvían, salían a pasear y los fines de semana iban a Venecia, 

a Capri, a otros lugares de Italia que ella no conocía. 



Y  siempre  hacían  el  amor,  todas  las  noches  pero  no  estaba  embarazada.   Cuando 

tuvo  el  período  se  sintió  algo  triste,  deseaba  tanto  darle  un  hijo.  Sabía  que  era  pronto  en 

tiempo pero luego de convivir un mes con Franco tenía la sensación de conocerlo de mucho 

tiempo atrás. 



Él tenía sus días por supuesto, pero cuando estaban juntos él le decía que se sentía 

en paz. 



Lo  único  que  le  molestaba  eran  las  llamadas  de  Paola  o  su  madre,  pero  no  tenían 

problemas de convivencia. 



Durante  ese  tiempo  ella  conoció  a  los  hijos  de  Franco:  eran  niños  adorables,  el 

mayor se parecía tanto a él, era un niño de ocho años, alto y muy maduro para su edad, la 

niña Ciara de cinco años era muy dulce y jugó con ella a las muñecas, con su colección de 

barbies. 



Fueron todos juntos a Capri una semana y disfrutaron la playa, el sol, las caminatas 

y los lugares tan pintorescos. 



Pero cuando regresaron a Londres con el abogado de Stowell, Franco los vio partir 

con una expresión de dolor y rabia. Alina estaba allí, por primera vez no estuvo solo al ver 

partir a sus hijos. 



Siempre  huía  de  donna  bella  cuando  ellos  se  iban,  una  horrible  desolación  se 

apoderaba de su alma, tristeza, rabia, impotencia. Ella lo notó y lo abrazó con fuerza y el la 

besó y la arrastró a su habitación para hacerle el amor con desesperación. Lo necesitaba. 

   

Y por primera vez ella no lo detuvo cuando buscó su sexo peleando por llegar a él. 

Estaba algo asustada pero sabía cuánto lo deseaba y él le había pedido que se entregara a él 

sin reservas  y sabía a qué se refería… Él gimió  al sentir su dulce feminidad, tan suave  y 

delicada, los suaves pliegues y su sexo pequeño de chiquilla… 



—No,  no  por  favor…—dijo  de  pronto  apartándolo  con  suavidad.  Oh,  no  podía 

hacerle eso. 



—Tranquila Alina, mírame, no te dolerá, te gustará, ya verás…Déjame hacerlo por 

favor francesita, es tu corazón de mujer, quiero besarlo…—le rogó él. 



Ella  se  rindió  y  cerró  los  ojos  porque  no  quería  ver  y  al  sentir  que  atrapaba  sus 

piernas  y  hundía  aún  más  su  boca  en  su  rincón  húmedo  gimió.  Sensaciones  extrañas 

hicieron  que  se  moviera  mientras  él  presionaba  su  boca  contra  ese  pequeño  pliegue  y  la 

recorría toda con su lengua mientras gemía excitado sabiendo que una noche no alcanzaría 

para saciarse de ella. 



Alina  se  sostuvo  de  las  sábanas  y  pensó  que  se  desmayaría,  debía  apartarlo  y 

escapar, quería correr y quedarse, él la tenía atrapada. 



Y de pronto sintió que estaba atada, él la había amarrado a la cama con una corbata 

con tanta suavidad que casi no se había dado cuenta. 



—No, no, qué haces, mis manos…—se quejó nerviosa. 



—Tranquila mí amor, es sólo un juego más… —dijo él acariciando y besando sus 

labios. 



Pero  a  ella  no  le  gustaba  que  la  atara,  temía  que  luego  quisiera  pegarle  o  hacerle 

algo  peor  y  se  asustó  tanto  cuando  entró  en  ella  como  un  demonio  mientras  la  mantenía 

inmóvil, atada en la cama, amarrada a él…   



Había deseado hacer eso casi desde la primera vez que la conoció, atar sus manitos 

pequeñas y atraparla, someterla como lo hacía en esos momentos. 



Alina se rindió sabiendo que no podía hacer otra cosa, estaba atrapada, fundida en 

su piel, podía sentir su perfume, su respiración, su corazón latiendo tan cerca del suyo y su 

miembro  entrando  en  ella  con  desesperación.  Creyó  que  no  resistiría,  nunca  había 

experimentado  algo  semejante,  era  su  prisionera,  atada  a  él,  fundida  en  su  cuerpo  y 

mientras  él  atrapaba  su  boca  con  un  beso  y  liberaba  el  mejor  orgasmo  de  su  vida,  Alina 

sintió  que  su  cuerpo  estallaba  por  primera  vez  y  se  quedó  sin  aire  mientras  sentía  los 

espasmos  en  su  sexo  y  en  todo  su  cuerpo  y  mientras  gemía,  y  volvía  a  tener  varios 

orgasmos juntos se desmayó. 



Franco liberó sus manos, asustado, no podía entenderlo, su primer orgasmo le había 

provocado un desmayo. Tal vez se asustó cuando la ató, eso debió ser, se había apurado con 

esos  juegos,  no  a  todas  las  chicas  les  gustaba  y  ella  era  muy  inocente  pero  lo  había 

disfrutado tanto…   Había sido grandioso atarla a él, tenerla así atrapada en su cuerpo. 



Alina despertó poco después y lo miró aturdida. De pronto recordó lo ocurrido y le 

preguntó por qué lo había hecho. 



Él la miró con fijeza. 



—Quise hacerlo hace mucho tiempo, preciosa, soñé tanto con atarte a mí. 



Ella guardó silencio y de pronto recordó algo. 



—Paola dijo que te gustaba hacer eso, atar a las chicas y luego pegarles hasta que se 

rendían a ti—dijo. 



—Tu hermana es una bruja, me asombra que te hayas atrevido a salir conmigo—le 

respondió él—Nunca le he pegado a una mujer gatita, y mucho menos a ti, tu hermana es 

mala. 

   

Había hecho algo más que atar, pero no era un momento propicio para confesiones, 

además no era de buen gusto hablar de lo que había hecho en el pasado con las otras chicas. 



—No necesitas atar mis manos ni amarrarme a tu cama Franco  Liguori, sabes que 

estoy atada a ti. 



Él la besó y envolvió entre sus brazos. 



—Te desmayaste Alina, crees que sea… ¿Un bebé?—dijo luego. 



—Desearía que lo fuera pero tuve mi período hace poco—le confesó ella con pesar. 

Sabía cuánto deseaba un hijo y ahora entendía su dolor y cuando volvió a hacerle el amor lo 

abrazó y besó deseando ser suya y consolarle. ¡Estaba tan triste! 



—Voy a hacerte un bambino esta noche mi amor, te lo prometo, ven aquí… Y luego 

nos casaremos, no quiero que nazca sin estar casados. 



Esas palabras la emocionaron. 



—¿De veras nos casaremos? 



—Claro que sí preciosa, fija tú la fecha. Tardé demasiado en encontrarte Alina, no 

quiero esperar más… Nunca tuve a una mujer como tú en toda mi vida. Te amo francesita, 

te amo tanto—le susurró al oído. 



Ella se emocionó al oír esas palabras, tanto había deseado oírlas, que le susurrara al 

oído cuánto la amaba. 



—Yo también te amo Franco, eres todo para mí… Y quiero darte un bebé, lo deseo 

tanto… 



Él  entró  en  ella  como  un  demonio  ardiente,  se  moría  por  hacerlo,  por  sentirla  de 

nuevo, era tan dulce, tan suave y delicada, pequeñita para él, perfecta…   



Y cuando todo terminó la retuvo entre sus brazos. 



Ella estaba exhausta, no podía más, ahora sabía lo que era tener un orgasmo, y tener 

varios en una noche podía se agotador. 




****** 

   

Al día siguiente en la oficina, cuando esta se despejó, Franco la llamó para que se 

sentara en su falda como hacía a veces para besarla y acariciarla luego de trancar la oficina. 

Era un momento de relax para ellos solos después de un día agotador. 



—Franco, aguarda, pueden vernos…—dijo ella al sentir sus caricias. 



—Tranquila, nadie entrará, sólo serán unos besos, no lo haremos aquí mi amor. 



—Recuerdas aquella vez que casi… 



—Sí, lo recuerdo, me comporté como un patán, perdóname. Quise acercarme antes 

a ti pero no podía ¿sabes? 



—¿No podías? ¿Por qué? 



—No quería involucrarme, tenía miedo. Miedo de perder el control—le confesó—Y 

tú también tenías miedo de mí. Creías que ataba a las chicas y les daba azotes, y les dejaba 

la cola roja como un tomate. 



Alina se sonrojó. 



—No, nunca lo creí. 



—Y qué te dice ahora tu hermana ¿eh? ¿Qué te llevé a mi casa para encerrarte en un 

cuarto oscuro con esposas? 



Alina rió. 



—Sabes,  creo  que  ha  aceptado  nuestra  relación  y  ha  entendido  que  te  amo  y  que 

nunca  podrá  hacer  nada  para  separarme  de  ti.  Además,  va  a  casarse  ¿sabes?  Se  casará  en 

dos meses y se irá a Londres con su novio Charles. 



—¿De  veras?  No  me  la  imagino  con  un  vestido  de  novia,  como  una  novia 

ruborizada—se burló él. 



Alina lo besó. 



—Bueno, entonces debemos fijar fecha ¿no crees? No es justo que esa bruja se case 

antes que nosotros, en realidad es una prueba de que en este mundo no existe la justicia. 



—Me casaría mañana mismo contigo, Franco. 



—¿De veras? 



Ella asintió lentamente. 



—Mis sentimientos no cambiarán, es sólo una formalidad, estoy unida a ti con papel 

o sin él Franco. 



Un deseo como el fuego se apoderó de él en esos momentos. Debía hacerlo, a veces 

odiaba  ese  trabajo  y  deseaba  retirarse  y  que  el  negocio  marchara  solo,  pero  ella  era  su 

bálsamo, su amor y quería hacerlo, no podían perder ni un día, debían buscar ese bebé en 

todo momento. 



—No, aquí no, por favor, nos verán… —dijo agitada y excitada por el peligro. 



—Está todo cerrado, preciosa, no podrán entrar. Tranquila, ya es tarde, estoy en ti. 



Se había abierto el pantalón y cuando sintió que subía su falda ya era tarde. Gimió 

al  sentir  que  la  llenaba  por  completo  y  no  pudo  resistirse,  y  lo  besó  y  abrazó  mientras  se 

movía lentamente. 



—Así preciosa, como te enseñé, vamos, eres mi gatita sensual, y yo te he despertado 

al amor, y necesitamos hacer un bebé ahora… 



—Sí, sí, un bebé igual a ti mi amor, con tus ojos, pero si es una niña no importa, 

sólo temo que… 



—Tonterías,  tendremos  muchos  bebés  Alina,  eres  fértil,  y  esta  posición  es  buena 

para engendrar, ya verás… 



Ella  no  pudo  responderle  porque  un  fuego  recorrió  su  vientre  y  todo  su  cuerpo  y 

estalló  y  él  también  mientras  la  sujetaba  con  fuerza  para  que  su  simiente  llegara  lejos  y 

pudiera hacer un bebé ese día. No había tarea más agradable que esa. 



Cuando todo terminó ella se refugió en sus brazos y le pidió que se quedaran así un 

momento más. 



Pero  entonces  sonó  su  celular  y  a  pesar  de  que  él  no  quiso  atenderlo  el 

encantamiento del momento se rompió y debieron separarse. 



Cuando la vio  regresar a su escritorio él  dejó  que sonara el  celular  y se  aceró  y la 

abrazó por detrás besando su cabeza. 



—Vámonos de aquí preciosa, no podré esperar hasta la noche… Tomémonos   el día 

libre para nosotros—dijo besando su cuello. 



Alina  aceptó  encantada.  Se  moría  por  estar  de  nuevo  entre  sus  brazos  y  hacer  el 

amor sin prisas. Eran tan felices, se entendían sin hablarse y jamás reñían. Lo único que lo 

molestaba a veces era que su hermana llamara. Parecía odiarla. 



Y cuando días después ella apareció en donna bella se crispó. 



Alina fue a recibirla contenta, algo desconcertada porque no le había avisado. 



—Bueno, al menos estás viva—dijo ella cuando se abrió el portón eléctrico y pudo 

acercarse a su hermana. 



—No contestas mis llamadas, no estás en el trabajo. Voy a casarme en dos meses y 

no puedo hablar contigo, Alina—se quejó avanzando con prisa. 



Vestía  un  traje  de  vestir  con  pantalones  y  saco  negro  y  una  blusa  blanca 

transparente.   Parecía recién salida del bufet. 



—Hola Paola, ven…—su hermana miró vacilante a Franco. 

   

Este permaneció alerta, saludó a su cuñada por supuesto y la invitó a conocer donna 

bella pero no estaba nada contento de la visita. 



Paola observó a ese playboy con gesto torvo, no le gustaba nada, y ahora que tenía 

secuestrada a su hermanita menos. ¿Qué tramaba? 



La  invitaron  a  almorzar  y  ella  aceptó  sin  dudarlo,  quería  ver  como  la  trataba  él  y 

descubrir algo para usarlo en su contra por supuesto. 



Habló sin parar mientras tomaba un whisky doble y comía queso y aceitunas de un 

platito muy mono. Habló de su boda, de Charles y su madre. Y cuando Franco salió en un 

momento aprovechó para interrogarle. 



—Alina,  ven  conmigo,  no  te  quedes  aquí.  Escucha.  Mamá  está  mal,  angustiada  y 

con  estrés,  debes  ir  a  verla.  ¿Por  qué  no  llamas  ni  atiendes  el  teléfono?  ¿Acaso  él  no  te 

deja? 



—No es eso, perdona Paola pero a veces se me pasa, Franco no me prohíbe nada. 



—Alina no mientas, conozco a Liguori, es dominante y casi te secuestró el día que 

te llamó. 



—Te equivocas Paola, exageras y no permitiré que vengas aquí a hablarme mal de 

Franco, es mi novio y voy a casarme con él. 



Esa última novedad la dejó mortalmente pálida. 



—¿Casarte con Liguori? ¿Es una broma, verdad? 



—¿Y crees que haría una broma así? Paola, mi vida cambió, estoy con Franco y lo 

amo, y nos llevamos bien. Estoy muy contenta aquí y vamos a casarnos, pero no haremos 

fiesta. Será algo discreto, para nosotros. 



—No te cases con ese hombre, él te apartó de todos Alina, ¿no lo ves? Desde que 

estás con él no llamas, es como si nosotros que somos tu familia ya no importamos. 



—Eso no es verdad. Eres injusta Paola. Yo trabajo con él, no estamos mucho en la 

casa, y los fines de semana salimos, pero no me he olvidado de ustedes. 



—Pero él no te deja venir, y nunca llamas. Te has alejado de nosotros y mamá está 

muy  triste.   Regresó  de  ver  a  la  abuela  con  papá  y  no  te  vio  y  se  angustió.  No  le  gusta 

Franco, no se fía de él y yo tampoco. 



—No digas eso, no es verdad. Iré a verlos, lo prometo. 



—Si él te deja, eres débil con ese hombre, influenciable. Y mamá siempre te quiso 

como a una hija y te cuidó, yo también. No merecíamos esto. Ve a verla por favor. 



Paola  no  quiso  quedarse,  estaba  furiosa,  odiaba  a  Liguori  y  estaba  enojada  con  su 

hermana.  Debía  ser  la  sangre  francesa,  esos  franceses  vivían  enamorados  y  hacían  toda 

clase de locuras  por amor.  Las  italianas tenían más carácter, ella jamás  habría dejado que 

un novio le prohibiera nada. 



Alina no pudo convencerla de que se quedara y quedó muy afectada por la visita. 



—Franco, debo ir a ver a mi madre, me extraña—dijo entonces. 



Él la miró con intensidad. 



—No es tu madre en realidad. Y nunca te dijo que eras hermosa y especial, ¿no es 

así? Hay ciertas cosas que las madres adoptivas no puedan dar Alina. 



—Eso  no  es  cierto,  ella  fue  muy  buena  conmigo  y  fue  la  única  madre  que  tuve, 

aunque no tenga mi sangre. Y mi hermana también, siempre cuidó de mí. 



—Tu hermana me odia Alina y tu madre también. No quieren que estés conmigo ni 

con nadie en realidad. A menos que sea Henry, el perfecto inglés. A él sí lo aprueban. 



—Yo te quiero a ti Franco, y nadie va a cambiar eso. 



—Está  bien,  te  llevaré  a  verla  Alina,  pero  no  pueden  esperar  que  vayas  todos  los 

días a verla. Ven aquí francesita, deja de llorar. Nunca te he prohibido nada y lo sabes. 



Él la abrazó y besó con desesperación. Sabía que esa visita sería desafortunada, pero 

era su hermana, no podía echarla. 



Alina respondió a sus besos y él pensó que antes de ir a ver a sus enemigos, le haría 

el amor. 



—Ven preciosa, me muero por hacerte el amor ahora. 



—Pero es muy temprano. 



—Nunca es temprano, tenemos que hacer un bambino ¿lo olvidas? 



No, no lo olvidaba.   Pero seguía siendo tímida y se resistía a sus juegos. Y no había 

vuelto  a  atarla  porque  la  asustaba,  pero  ese  día  no  pudo  resistirlo,  era  suya  y  él  su  amo 

absoluto.  Y  odiaba  que  esa  abogada  fea  y  malvada  pretendiera  convencerla  de  que  lo 

abandonara. Sí, había oído buena parte de la conversación y aunque se sentía seguro de su 

amor, temía que se fuera con ese inglés como hizo Angélica.   Ese temor estaba oculto en su 

mente,  sabía  que  no  era  verdad,  que  ella  era  diferente  y  que  su  afecto  era  profundo  y 

sincero pero… 



Un impulso primitivo lo llevó a intentar atar sus manos y cuando Alina comprendió 

sus intenciones se asustó. 



—No  por  favor,  no  hagas  eso  Franco,  no  me  ates  como  si  fuera  tu  esclava 

sexual—le rogó con los ojos empañados. 



Ella no sabía qué era exactamente una esclava sexual, pero lo relacionaba con esos 

juegos  de  sexo  rudo  de  esposas,  golpes  y  hombres  con  máscaras,  atormentando  a  sus 

amantes de mil maneras. 



Él se detuvo al instante pero retuvo para sí sus manos atadas con su corbata. No iba 

a lastimarla, pero era muy inexperta para esos juegos y no sabía nada de sexo. 



—Tranquila, no te haré daño, sabes cuánto te amo Alina. Déjame atarte por favor, 

sólo un momento—le rogó. 



Ella lo meditó un momento. 



—Átame a ti Liguori, quiero estar atada a tu cuerpo, a tu corazón, siempre—le dijo. 



Él la abrazó y besó  y entró en ella con desesperación, temía perderla, era lo mejor 

que le había pasado en su vida y lo sabía. Quería atarla, dominarla y convertirse en su amo 

como nunca lo fue de su ex en realidad, sus juegos habían fallado entonces pero no ahora… 

Y mientras la poseía con fiereza le susurró;—Dilo preciosa, di que soy tu amo. 



Alina  lo  besó  y  sólo  pensó  en  ese  momento,  y  en  que  su  fuego  la  haría  estallar. 

Arrastrada  al  éxtasis,  al  descontrol,  una  ola  de  fuego  poderosa  la  envolvió  mientras  él  la 

abrazaba con fuerza, entonces le susurró:—Eres mi amo Franco, siempre lo serás, mi amo y 

mi amor. Mi primer y único amor. Te amo tanto…Moriría si no pudiera estar contigo. Oh, 

moriría… 



—Nunca  te  dejaré  ir  preciosa,  eres  mía,  mi  cautiva…  Tu  hermana  tenía  razón,  te 

atrapé  y  encerré en mi  mansión  para que fueras mía para siempre—le dijo él  tomando su 

rostro entre sus manos para verla así, rendida a él. 



—Oh  no  me  importa  ser  cautiva,  me  encanta  ser  tu  prisionera,  pero  desata  mis 

manos por favor, quiero abrazarte, no he podido hacerlo—se quejó ella. 



Él la miró de forma extraña. 



—Antes quiero oírlo de nuevo, di que soy tu amo Alina. Dilo por favor. 



Ella lo miró con fijeza. 



—Eres mi amo, el dueño de mi corazón. 



—Tu amo preciosa, soy tu amo—insistió él atrapándola con su cuerpo de nuevo. 

   

¡Qué  posesivo  era!  No  dejó  de  decirle  que  era  su  amo  hasta  que  al  final  soltó  sus 

manos y la besó. 







Ese día no pudo ir a visitar a su madre como quería, Franco la dejó tan cansada que 

fue incapaz de abandonar la cama. 



Pero al día siguiente fueron a media mañana, él la acompañó. Y para conquistar a su 

futura  suegra  compró  un  postre  de  chocolate  para  llevarle  y  una  botella  de  vino  para  su 

suegro. 



Bianca  Rímini  quedó  muy  contenta  con  la  visita,  no  al  ver  que  ese  donjuán  la 

acompañaba, por supuesto, pero al ver a su hijita menor la abrazó y besó emocionada y de 

pronto ambas lloraron. 



Paola saludó a Franco con frialdad y este terminó alejándose para conversar con el 

novio de la abogada: Charles. Era un tonto, un pelele por supuesto, ¿qué otro hombre podía 

conseguir  esa  despótica  y  dominante  mujer?  Pero  al  menos  conversó  con  él,  el  padre  de 

Alina se alejó para ir no sabía a dónde. 



Paola  decidió  llevarse  a  su  hermana  a  hacer  mandados.  Una  excusa  para  salir  un 

poco y perder de vista a ese recalcitrante sujeto por supuesto y poder charlar tranquila con 

su hermana. 



—Alina, ¿e estás cuidando? ¿Es cierto que van a casarse?—le preguntó. 



—Sí, vamos a casarnos Paola. En unos meses, tal vez antes de navidad, no lo hemos 

decidido. En realidad nos casaremos en secreto para evitar la prensa y esas cosas. 



—No me contestaste, ¿tomaste esas pastillas que te dije? 



Alina la miró incómoda. 



—No, no lo hice, él quiere un bebé Paola y yo quiero dárselo. Me muero por tener 

un hijo suyo y… 



Esas  palabras  casi  la  infartan,  ¡no  podía  ser:  ese  hombre  estaba  loco!  Su  hermana 

también  por  supuesto  pero  a  ella  no  podía  juzgarla,  no  tenía  ninguna  experiencia  en 

hombres  y  su  peor  pesadilla  se  había  cumplido: Liguori  la  había  secuestrado,  seducido,  y 

ahora  también  planeaba  hacerle  un  hijo.  ¡Qué  horror!  Si  un  hombre  le  hubiera  hecho  eso 

ella habría caído muerta en el piso. 



—Alina, escucha—compró los cigarros en un supermercado y decidió comprar una 

botella de fino whisky y otras cosas. 



Cargaron todo en el auto y luego demoró en encenderlo. Sabía que no tendría otra 

oportunidad para hablar con su hermana. 



—Alina, hace poco que  salen, que  están juntos. Todo se dio  como  un relámpago: 

cama, secuestro, donna bella… Liguori está loco y es un caprichoso. 



Ella se enojó. 



—No hables así de él, yo lo amo, ¿es que nunca vas a entenderlo? Y sí quiero darle 

un hijo y casarme, es asunto mío, nuestro, no tuyo Paola. Es mi vida, no la tuya. 



Paola se quedó pensando en todo ese embrollo mientras encendía el auto, no quería 

pelearse con su  hermana pero ahora entendía  al  fin  muchas  cosas. El  astuto  Liguori no la 

había  atrapado  para  cumplir  sus  fantasías  eróticas  con  la  chica  virgen,  sino  porque  sabía 

que  ella  estaba  boba  por  él  y  haría  lo  que  fuera.  Y  eso  era  mucho  peor  que  una  aventura 

romántica,  erótica,  de  tener  a  una  virgen  en  su  cama  unos  meses.  Había  buscado  a  esa 

jovencita  porque  sólo  quería  tener  hijos,  como  una  incubadora.  La  quería  para  eso:  para 

embarazarla  año  tras  año  y  llenar  su  solitaria  mansión  de  niños  por  haber  perdido  a  los 

suyos.  No  la  amaba  para  nada,  estaba  segura  de  eso.  Los  hombres  como  él  no  amaban  a 

ninguna,  usaban  a  las  mujeres  para  tener  sexo,  y  en  este  caso:  hijos.  Y  la  pobre  tonta  ni 

siquiera imaginaba que la estaba usando así… ¡Qué horrible, parecía una pesadilla! 



—Alina,  escúchame  por  favor,  espera  un  tiempo,  ¿cuál  es  la  prisa  por  quedarte 

embarazada? Tú no puedes  querer eso,  no sabes nada de sexo todavía, ¿y  te  arriesgarás  a 

tener  un  hijo  sin  saber  si  va  a  durar?  Piensa  en  el  futuro,  sé  un  poco  egoísta.  Ellos  son 

egoístas, quieren hijos, pero eres tú quien sufrirá para traerlos al mundo y si algo sale mal, 

no podrás trabajar ni estudiar para cuidarlo. 



Alina lloró. 



—¿Por qué siempre me dices esas cosas Paola? Tú has tenido novios y ninguno te 

hizo  llorar,  y  yo  estoy  enamorada  de  Franco  y  piensas  que  él  es  un  demonio  malo, 

insensible. No es así ¿entiendes? Franco no es malvado, él me quiere, y pudiendo estar con 

modelos  hermosas  me  escogió  a  mí,  y  quiere  tener  una  familia  conmigo,  darme  su  amor. 

¿Por qué no puedes entenderlo? 



—Sólo te quiere para tener hijos, tonta, despierta. Porque perdió a los suyos.   Abre 

los ojos, toma las pastillas a escondidas y espera un tiempo para saber si te quiere a ti o te 

atrapó porque es más placentero hacerle el amor a una chiquilla que no sabe nada de sexo 

en vez de alquilar un vientre para tener hijos como se estila entre los ricos. 



Paola  lamentó  esas  palabras  en  el  momento  en  que  las  dijo,  era  cruel,  injusta  y  lo 

sabía.  Y  cuando  Alina  la  miró  con  odio  supo  que  la  había  lastimado  y  que  esa  herida 

tardaría en cicatrizar, si es que una vez lo hacía. 



—Eso que dijiste es una maldad Paola,  y no es verdad  y nunca voy  a perdonarte, 

nunca. 



Alina  no  volvió  a  hablarle  y  cuando  llegaron  al  apartamento  estaba  tan  lastimada 

que corrió a refugiarse a los brazos de Franco y tuvo una crisis nerviosa. 



—¿Qué le dijiste a tu hermana?—Liguori miró a Paola con odio, imaginaba que ella 

era la responsable de ese ataque de llanto. 



Paola  estalló  y  le  dijo  lo  que  pensaba  de  él,  y  sus  padres  quisieron  detenerla, 

apenados y avergonzados por la situación. Charles se alejó deseando que la tierra lo tragara, 

no había nada más penoso que una discusión familiar repentina y violenta. 



Franco no respondió al ataque. Se llevó a Alina consigo. La visita no pudo ser más 

desastrosa y cuando llegaron a donna bella y ella le contó lo que le había dicho su hermana 

se  enfureció  y  sintió  deseos  de  patear  todo  lo  que  tenía  delante  como  cuando  era 

adolescente. 



—Alina,  tú  sabes  que  eso  no  es  verdad.  ¿Ahora  entiendes  por  qué  quiero  a  esa 

mujer  lejos  de  nosotros  y  de  ti?  Escucha,  volverá  a  hacerlo,  a  llenarte  de  inseguridad,  a 

atormentarte con sus consejos. No la dejes. Eres adulta, vive, y haz las cosas por ti misma. 

Tienes edad suficiente para independizarte de todos ellos. 



Él  la  besó  y  pensó  en  darle  una  copa  de  jerez  para  calmarla  pero  ella  dijo  que 

prefería  helado  de  chocolate.  Franco  fue  hasta  la  pequeña  nevera  de  su  habitación  para 

servirle una gran copa de helado. 



—Yo sé que no es verdad, pero me dolió mucho que lo pensara… Nunca le interesé 

a  nadie  Franco,  nunca  sentí  amor  en  mi  piel  como  cuando  hago  el  amor  contigo  y  no 

permitiré que Paola lo arruine, ni siquiera dejaré que lo intente. Ella siempre lo tuvo todo: 

nunca la plantaron, nunca sufrió por amor. Al contrario, era ella quien los dejaba cuando se 

aburría, me extraña que Charles le haya durado tanto y que piense en casarse. 



—No  le  hagas  caso,  ella  deberá  disculparse,  cuando  entienda  que  estuvo  mal,  si 

alguna vez logra entenderlo por supuesto… Fue una maldad lo que te dijo, y no es verdad. 

Yo  te  quiero  a  ti  Alina,  te  amo  y  quiero  tener  una  familia  porque  estoy  loco  por  ti 

¿entiendes? Nunca fui de tener novias ni de formalizar, tampoco me interesaba casarme  y 

durante  este  tiempo  la  sola  palabra  me  hubiera  espantado.  Cambié  luego  de  involucrarme 

contigo y no perdí a mis hijos como dijo tu hermana. Sé que ellos regresarán un día, lucharé 

por  recuperarlos  y  nunca  me  rendiré.  Son  míos,  yo  los  hice,  ¿entiendes?  Y  habría  tenido 

muchos más pero mi esposa no quería, nunca quiso  en realidad.  Luego  que me abandonó 

pensé que no quería saber nada de compromisos. Fui un playboy, es verdad, y me enamoré 

de  quien  no  debía  y  sufrí  como  cualquier  hombre  al  llegar  un  día  y  ver  mi  hogar  vacío. 

Durante mucho tiempo  no pude ni  entrar en el  cuarto de mis  hijos,  porque oía sus  gritos, 

sus voces y no podía resistirlo. 



Pero  eso  es  parte  del  pasado,  este  es  un  nuevo  comienzo  para  mí,  una  nueva 

oportunidad de amar y ser feliz y no voy a renunciar a eso. Ni voy a permitir que esa harpía 

interfiera  sólo  porque  parece  molestarle  que  seas  feliz.  No  encuentro  otra  explicación. 

Primero  dice  que  te  rapté  para  experimentar,  ahora  que  en  realidad  quería  una  chica  para 

tener hijos… No lo hice por eso, pero cuando te hice el amor por primera vez fue tan fuerte 

que perdí el control, debí cuidarme pero no pude hacerlo y luego pensé, es pronto para tener 

hijos pero lo deseaba… Deseaba amarte y dejarte embarazada. Tal vez sí fui egoísta. Todo 

era nuevo para ti y un embarazo tan pronto, habría sido prematuro. 



—No digas eso, quiero darte un hijo y no voy a cuidarme porque mi hermana me lo 

diga, estoy harta de que se meta en todo. De que piense que soy tan poca cosa que ningún 

hombre bueno puede interesarse en mí. 



—Eso no es verdad, esa gente tuya está loca, tu hermana, tu madre. Te adoptaron 

para  enjaularte como  si  fueras un pájaro exótico Alina, eso  es  malvado,  cruel.  Y luego te 

convencieron  de  que  no  debías  hacer  nada  con  los  chicos  mientras  que  tu  hermana  sí  se 

divertía  ¿verdad?  Yo  te  conocí  así,  eras  distinta  a  las  demás,  especial,  tú  eres  especial  y 

lamento que tuvieras que caer en una familia como esa. No necesitas su aprobación, ni su 

permiso  ni  les  debes  nada.  Te  adoptaron,  te  cuidaron,  es  verdad,  pero  lo  hicieron  porque 

quisieron,  nadie  los  obligó.  Pero  ahora  eres  mi  mujer  Alina,  y  tendremos  una  familia,  yo 

cuidaré de ti, no los necesitas. Estás conmigo y te amo Alina, tú lo sabes… Lo sientes en tu 

piel. 



Ella  asintió  y  se  abrazaron  y  al  besarla  sintió  de  nuevo  un  beso  con  sabor  a 

chocolate como la primera vez que la besó, en su oficina. 



Quinta Parte 



El viaje 



Luego  de  aquel  incidente  Alina  se  distanció  de  su  hermana  pero  se  mantuvo  en 

contacto con su madre. 











  SEXTA PARTE 



  EL VIAJE 





El verano pasó y un viernes Franco dijo que ese día no irían al trabajo sino a pasear 

y llenó el auto de maletas. 



—¿Iremos a Capri?—preguntó ella intrigada. 



—Ponte  un  vestido  bonito,  el  que  más  te  guste—le  dijo  él  entonces  mientras 

terminaba de guardar todo. Ese día le tenía reservada una sorpresa. 



Alina  demoró  en  decidirse  pero  finalmente  escogió  uno  blanco  con  escote  con 

volados,  muy  bonito  y  costoso,  Franco  se  lo  había  regalado  hacía  días  y  pensó  que  le 

gustaría estrenarlo para ese viaje inesperado. 



Llevaba  el  cabello  suelto,  ondeado,  caravanas  y  el  collar  que  decía  Mía.  Él  la 

observó deslumbrado, estaba preciosa,  radiante,  y notó  algo distinto en sus  ojos,  un brillo 

de felicidad como si sospechara lo que iba   a ocurrir ese día. 



—¿Dónde iremos?—quiso saber. 



La francesita era curiosa, pero él se limitó a decirle que era una sorpresa. 



Viajaron horas hasta llegar a una oficina de Florencia donde aguardaban sus primos, 

(excepto  Giacomo  por  razones  obvias)  y  dos  de  sus  mejores  amigos  con  sus  esposas.  No 

necesitaba a nadie más. 



Ayudó a Alina a salir del auto y observó a su alrededor por si había algún paparazzi. 



—¿Dónde vamos, por qué…?—quiso saber ella intrigada. 



Franco tomó su mano  y de pronto se hincó ante ella  y le preguntó si quería ser su 

esposa. 



—Oh, claro que sí pero… 



—¿Quiere ser mi esposa ahora señorita Alina?—insistió él. 



—Sí, por supuesto mi amor pero… 



Él se incorporó y la besó con suavidad. 



—Entonces nos casaremos ahora, preciosa. 



Tomó su mano y la llevó a la oficina donde aguardaban los testigos. 



Alina estaba tan emocionada como aturdida por la sorpresa. Se casarían ahora, oh, 

debió decirle, le habría avisado a Gissel, a su madre… Pero Franco no quería gente, sólo 

testigos  y  dos  de  sus  amigos.  El  casamiento  era  un  momento  especial  de  los  dos,  y  no 

habría  soportado  los  fotógrafos,  los  gritos  ni  fiestas  para  bailar  como  muñecos  de  boda 

hasta quedar exhaustos. No quería nada que le recordara a su boda anterior ni a esa vida que 

había enterrado hacía tiempo. 



El  oficial  los  casó  luego  de  leerle  las  amonestaciones.  Y  cuando  debió  dar  su 

consentimiento ella lo dijo varias veces y se sonrojó y él la abrazó y besó como todo buen 

amante italiano, fogoso y apasionado, siempre. 



Luego los anillos y las felicitaciones de los testigos y la mirada de algunos curiosos 

que estaban en el edificio. Alina lloró emocionada, no podía creerlo. Se habían casado así, 

y  casi  no  había  tenido  tiempo  de  ponerse  nerviosa  ni  pensar  con  claridad  lo  que  estaba 

pasando. 



Una  verdadera  boda  sorpresa,  que  fue  captada  por  un  solitario  fotógrafo  que  de 

pronto  reconoció  a  Liguori  y  el  sacó  fotos  hasta  que  recibió  amenazas  del  temperamental 

novio. 

   

En  el  auto  vio  el  precioso  anillo  de  diamantes,  quedaba  tan  bonito  en  su  mano. 

Franco lo había organizado todo sin decirle, por eso se había ausentado unas horas esos días 

que escapaba de la oficina sin decir nada… 



—Oh, Franco… Gracias por esta boda, creo que fue mejor  así,  sin  fiestas aunque 

quisiera avisarle a mi madre. 



—Luego le dirás mi amor, ahora tenemos un vuelo pendiente a Paris, nuestra luna 

de miel y luego veré a mis niños en Londres. 



—¿Paris? 



—Eres francesa, pensé que querrías ir a tu tierra. 



—Pero yo no soy de Paris, soy de Annecy—confesó ella. 



—Bueno, es la ciudad del amor y de la cigüeña, tal vez nos dé suerte… 



Alina sonrió y él notó algo misterioso en sus ojos verdes tan bellos y dulces. 

Pero tenía prisa por llegar al aeropuerto y tomar ese avión. 



Ella sonrió feliz y acarició su pierna con suavidad. 



Llegaron a Paris al mediodía, a tiempo de almorzar. Franco hablaba francés y Alina 

de  pronto  recordó  unas  palabras.  No  conocía  Paris  y  el  hotel  donde  se  hospedaron  la 

deslumbró, era precioso, lleno de muebles antiguos, retratos. Y la ciudad le encantó. Había 

tantos lugares que visitar. 



Y en la noche se encerraron en la habitación del hotel para buscar un bambino.   Era 

su noche de bodas y él tenía planeado pasar la noche haciéndole el amor pero ella le rogó 

que fuera despacio   y lloró. No se sentía bien, todo le daba vueltas. 



—¿Qué tienes gatita? Estás pálida. 



Le faltaba el aire, ese cuarto tenía demasiada calefacción y esa calefacción eléctrica 

siempre la había descompuesto. 



—Estoy mareada, no puedo respirar… 



Asustado él la vistió a prisa y llamó al hotel para que llamaran a un médico. 



—Ya se me pasó, no llames… No quiero que me vean y me toquen—se quejó ella. 



Franco la miró espantado y volvió a su lado. 



—Alina, te pondrás bien, debe ser el viaje, estás cansada. Perdóname, me moría por 

hacerlo y no fui muy tierno hoy… 



Lentamente  recuperó  los  colores  y  él  abrió  las  ventanas  como  le  pedía  para  que 

entrara  aire  fresco  nocturno.  La  vista  de  esa  habitación  era  espléndida  y  ella  vio  los 

edificios antiguos, las luces. 



—Ya estoy mejor, no quiero que me vea un doctor por favor. Que me toque. Por 

favor. 



—Pero ¿por qué? 



Ella lo miró y lloró. 



—Es un bebé Franco, creo que tengo un bebé pero no quise hacerme el test porque 

ya he tenido retrasos y luego… Me sentía muy triste cuando no era el bebé que tanto quería. 

Pero  creo  que  esta  vez  está  allí  y  quiero  cuidarlo,  y  no  quiero  que  un  doctor  quiera 

examinarme ni tocar mis partes. No lo soportaría. 



—Ningún doctor va a tocarte nunca Alina, te lo aseguro. Entonces era eso… ¿Por 

qué no me dijiste? Habría pospuesto nuestra luna de miel preciosa, debes hacerte exámenes, 

cuidarte… No podemos estar en Paris paseando. 



—Pero era nuestra luna de miel, no quería arruinarla, es nuestro viaje de casados. 

Yo estoy bien, me cuidaré. No voy a correr ni a treparme a ningún lado, te lo aseguro. 



—Yo  lo  sospeché  el  otro  día,  te  vi  distinta  y  hoy  cuando  nos  casamos…  Debiste 

decirme mi amor, es muy chiquito ahora y debemos cuidarlo y no dejaré que camines, ni te 

canses.—dijo  él  y  la  abrazó  con  fuerza.  Una  extraña  emoción  lo  envolvía,  un  hijo,  otro 

bambino, suyo y de la mujer que tanto amaba. 



—Estoy tan feliz, pero temo… Tengo miedo Franco, nunca creí que pudiera quedar 

embarazada. Y no iré al médico porque ellos te tocan y eso puede hacer que el bebé… 



Franco sonrió. 



—Eso ya no se estila Alina, hace tiempo que no… Tranquila, todo saldrá bien, eres 

tan dulce  y me haces tan feliz… Cuidaremos juntos a  este bebé,  yo tengo experiencia en 

bebés y estaré contigo cuando nazca. 



Alina  lloraba  emocionada,  la  boda  sorpresa,  el  bebé,  no  podía  creerlo  todavía,  era 

tan feliz. ¡Habían buscado tanto a ese niño! 



Y cuando día después se hizo el test y dio positivo se lo mostró a Franco. 



—Bueno,  debemos  festejar  mi  amor,  te  llevaré  a  almorzar  y  luego  verás  esos 

castillos del Loira que tanto te gustan. 



—¿Crees que debamos ir? 



—Por supuesto, te llevaré en auto, tú no caminarás. Es nuestra luna de miel. 



Alina tenía miedo y Franco notó que estaba nerviosa por el bebé, temía perderlo de 

un momento a otro y eso no era bueno, debía enfrentar ese miedo. Era una chica sana, pero 

le faltaba confianza, toda su vida la habían sobreprotegido y esa hermana que tenía… 



—Alina, no has comido nada, debes alimentar a nuestro bebé. No esperarás criarlo 

con helados y postres ¿no? 



—Es que el pollo me da asco, no puedo comer nada…   



—Inténtalo  por  favor,  no  sólo  por  el  bebé,  por  ti,  estás  pálida.  ¿Cuánto  hace  que 

tienes esas náuseas? 



Ella intentó recordar. 



—Una semana. 



—Y dormías mucho, lo recuerdo y el día de nuestra boda te noté distinta. 



Ella  comió  una  tercera  parte,  pero  cuando  supo  que  el  postre  era  fruta  casi  se 

enfureció. 



—Yo no pedí esto, debieron equivocarse. 



—Ensalada de frutas, Alina, te hará bien. Si comes esas frutas luego te traeré helado 

de chocolate. 



—Si como todo esto no podré comer el helado—se quejó ella. 



—Inténtalo. 



Lo hizo, y luego pudo con su porción de helado y   en vez de ir a ver los castillos del 

Loira tuvo que quedarse acostada en el hotel porque le dolía el estómago. 



Franco rió, era glotona como una niña. 



Días  después  mientras  visitaban  el  Louvre  Franco  recibió  una  llamada  de  larga 

distancia.  No  conocía  el  número  y  vaciló  en  atender.  Cuando  lo  hizo  salió  la  voz  de 

Stowell. No podía ser, en su luna de miel, ¿qué broma siniestra era esa? 



—Espero que sea importante, Stowell—le advirtió. 



—Es Angélica, Liguori. Desapareció  y pensé que… podría estar contigo que tú… 

Pero me han dicho que estas de luna de miel con una chica rubia y no creo que… 



“Vaya, así que ahora la muy zorra lo pateó a él también y me llama con la peregrina 

idea de que está conmigo y mi esposa, juntos los tres de luna de miel. ¡Qué idea tan loca y 

grotesca!” 



—Los  niños  no  dejan  de  preguntar  por  su  madre  y  yo  no  sé  qué  decirles, 

¿entiendes?—la voz de Mark era increíblemente calma. Muy inglés, como siempre, por eso 

Angélica debió hartarse de su parsimonia en la cama y fuera de ella. 



—Te  abandonó  Mark,  no  te  engañes,  ella  no  volverá.  Se  hartó  de  ti  y  de  la  vida 

doméstica. Pero escucha, iré a buscar a mis hijos mañana a primera hora. 



—Escucha Liguori, pudo pasarle algo, nadie desaparece así sin dejar rastro. 



—Sí, sí por supuesto, el lobo feroz se llevó a caperucita roja, y ella muy contenta se 

fue  con  un  amorcito  secreto.  Tal  vez  algún  médico  amigo  tuyo,  Angélica  es 

muy…¿Buscona? Tiene algo ¿verdad? Algo que atrae a todos los tontos de este mundo. Tú 

no serás el único. Pero aguarda, ¿y el bebé? ¿No estaba embarazada? 



Se hizo un silencio y Mark le dijo que lo había perdido hacía semanas y eso la había 

dejado muy trastornada, nerviosa. 



—Lo lamento Mark. Escucha, no te odio ¿sabes? Angélica sólo se ama a sí misma, 

es incapaz de amar a nadie más. Pero no le daré a mis hijos, son míos ¿entiendes? Yo la até 

a  la  cama  para  hacérselos  y  todo  este  tiempo  me  privó  de  verlos,  me  abandonó  por  una 

fantasía  romántica  por  decirlo  de  forma  elegante.  Pero  si  aparece  e  intenta  llevárselos  la 

denunciaré. Iré mañana a buscarlos. 



Franco  cortó  el  teléfono  sintiéndose  furioso  y  desconcertado.  Sentía  rabia, 

impotencia. Allí estaba ese ladrón de esposas, recibiendo su merecido y en vez de insultarlo 

o reírse de su infortunio… En fin, la única que siempre salía airosa de todo era Angélica. 

Pero no se arrepentía ni lamentaba su abandono. Si lo dejó por ese tonto inglés fue porque 

nunca  lo  quiso,  ni  era  capaz  de  amar  a  nadie  ni  entregarse  ni  hacer  sacrificio  alguno.  Y 

gracias  al  dolor  había  encontrado  a  Alina  y  por  primera  vez  era  feliz  con  una  mujer  que 

realmente lo amaba. 



Cuando ella lo supo se angustió por sus hijos, tan pequeños, solitos en Londres con 

Mark. 



—Oh Franco, debemos ir a buscarlos ahora, ¿crees que podrás? Regresemos a Italia, 

no importa nuestra luna de miel tus hijos te necesitan, son tan pequeños, tan vulnerables… 



Alina lloró. 



—¿Cómo  una  madre  puede  abandonar  así  a  sus  hijos  en  un  país 

extraño?—balbuceó. 



Franco  miró  el  reloj,  eran  las  cinco  y  caía  el  sol,  hacía  frío.  Tardarían  en  llegar  a 

Londres pero su esposa tenía razón. Debía estar allí sin perder tiempo. 



—Angélica nunca fue maternal Alina, es muy fácil querer a un hijo cuando es un 

bebé regordete y gracioso y luego olvidarlo, o llevarlo como maleta de un lado a otro. 



—Bueno, tal vez tuvo un accidente… 



—No  lo  creo.  Se  escapó  mi  amor,  conozco  a  mi  ex  y  estaba  furiosa  porque  su 

marido  la había dejado embarazada  y  ella no quería saber nada de niños. Luego perdió al 

bebé, nadie me dijo… Stowell dijo que eso la afectó… ¿La afectó? Claro que no, la decidió 

a  fugarse  con  algún  otro  doctor  amigo  de  Mark.  O  tal  vez  conoció  a  alguien  en  un  hotel 

como ocurrió hace tiempo y decidió dejarlo todo. Pero escucha, dejará pasar el tiempo y me 

llamará,  querrá  tener  a  los  niños  con  su  nuevo  amor.  La  conozco,  pero  no  lo  permitiré. 

Porque  a  ese  Stowell  lo  conozco,  era  un  ladrón  de  esposas  por  supuesto,  una  víctima  de 

Angélica a fin de cuentas, pero sé que no era malvado con mis hijos, pero no permitiré que 

ellos estén con un desconocido. 



Ella lo abrazó. 



—Yo te ayudaré Franco, te ayudaré a darles un hogar como deben tener tus hijos. 

Son tan pequeños, tan vulnerables. Te necesitan, vamos, luego nos enviarán las maletas. 

   

Franco llamó a Stowell para avisarle. 



El inglés pensó que era algo tarde para llevárselos, su mente fría y práctica creía que 

era mejor esperar a la mañana siguiente. 



—Iré  en  una  hora,  que  la  astuta  Jane  prepare  sus  maletas  por  favor—el  tono  de 

Franco era inflexible. 



Llegaron a las nueve,  y los niños aguardaban impacientes, ansiosos. Ciara corrió a 

abrazar a su padre desesperada y Francesco también. 



Mark fue quien se acercó a saludar, pero los niños no se despidieron de él, estaban 

ansiosos  de  escapar  de  ese  apartamento  y  esa  ciudad,  soñaban  con  vivir  con  su  padre  en 

donna bella. 



Alina se despidió de Mark y le agradeció por todo. Él la miró y lo conmovió ver a 

una  chica  jovencita  y  rubia  con  Liguori,  no  se  parecía  en  nada  a  Angélica,  ¿qué  edad 

tendría? Pobrecilla, era un ángel, con ese hombre. Ojalá que no sea tan tonto de atarla como 

hacía su pobre esposa” pensó él. 



Cuando  entraban  en  el  aeropuerto,  pues  no  pensaba  quedarse  un  día  más  en 

Londres, un hombre alto se acercó a Alina y Franco lo miró furioso. 



—Alina, ¿cómo estás? ¡Qué sorpresa! 



—Henry. 



Henry  de  Harvey’s.  Alina  los  presentó  pero  Franco  no  tenía  ningún  interés  en 

saludar a ese antiguo festejante inglés. 



—Oh,  te  casaste,  felicitaciones.  Tu  hermana  no  me  dijo  nada—se  quejó  Henry 

desconcertado. 



—Fue una boda sorpresa Henry, nadie sabe todavía. 



Henry seguía embobado con Alina y al enterarse de que se había casado con Liguori 

sufrió  mucho más. Paola le había contado muchas  cosas de ese hombre  y no eran buenas 

por  cierto…  Así  que  al  fin  la  había  atrapado  como  tanto  temía  su  hermana.  ¡Qué 

pena!   Una chica tan buena. 



La vio alejarse con pena. Pudo ser suya, de haber tenido oportunidad. Estaba bobo 

por ella y la joven parecía un poco interesada en él. Sólo que estaba verde para una relación 

seria y formal, y su hermana había pretendido… Él era un caballero, jamás habría forzado a 

esa chica de ninguna manera, su hermana estaba un poco loca.   No entendía. 



“Quiere que te cases con ella o que la lleves a Londres y la encierres en tu casa” le 

había dicho su primo Charles muerto de risa. 



—Tu novia está loca, Charles—opinó Henry. 



—Quiere  que  seas  tú  el  primero,  ¿entiendes?  Porque  dice  que  serás  muy 

considerado y tierno y ese otro, no. 



Henry había sonreído. 



—Esa joven es preciosa, pero está muy verde todavía. No está preparada. 



—Pues alguien debe hacerla madurar, y ese debes ser tú Henry. Enséñale, vamos. 



Pero no pudo ser, y ahora estaba casada con ese italiano y tenía pinta de loco bravo. 

No la dejaría escapar, y además, se veían felices juntos. 



Franco estaba furioso y no perdía de vista al inglés. 



Al parecer viajarían en el mismo avión, ¡qué desgracia! 



—Si  vuelve  a  mirarte  le  volaré  esa  cara  blanca  tan  inglesa  que  tiene—dijo  de 

pronto. 



Alina se asustó. 



—No, por favor, déjalo. 

   

—Parecía devorarte con los ojos, como si yo no existiera. Lo mataré si llego a verle 

cerca de ti. 



—Eso no pasará. Vivo cautiva en donna bella, ¿lo olvidas?—bromeó Alina. 



—Por supuesto, y te ataré a la cama para que siempre tengas un bebé en la barriga 

para que ningún gusano inglés ose robarte de mi lado. 



Ella rió y lo besó. 



—Nadie me separará de tu lado Liguori, soy tuya y te amo. 



Alina lo besó y él la abrazó. 




***** 

   





Llegaron  a donna bella,  recién casados  y  pudieron confirmar  el  embarazo  y  ver al 

chiquitín  en  la  ecografía.  Nacería  en  el  verano  y  Alina  dejó  de  acompañar  a  Franco  al 

trabajo.  Él  tomó  otra  asistente  pero  ya  no  se  quedaba  tantas  horas,  no  deseaba  hacerlo. 

Quería estar con sus hijos y con ella… 



Sus  padres  fueron  a  verla  un  día,  y  su  madre  se  emocionó  al  ver  su  pancita.  La 

quería como a una hija y de pronto comprendió que Liguori la amaba. Se había casado con 

ella y se veía muy feliz con sus hijos y Alina. 



Volvieron  a  visitarse,  ella  quería  saber  cosas  del  embarazo  y  del  parto,  se  había 

comprado  revistas  y  mucha  ropa  de  bebé  blanca  porque  todavía  no  sabían  si  era  niño  o 

niña. 



El tiempo pasaba y un día Paola la llamó desde Londres. 



Alina no reconoció el número y atendió intrigada. 



—Alina, soy yo, Paola. 



—¿Paola? 



Se hizo un silencio incómodo. 



—Perdóname.  Creo  que  fui  muy  cruel  con  Franco,  porque  siempre  quise 

sobreprotegerte y… También fui mala contigo, no debí decir cosas tan terribles. 



—Está bien, no te preocupes por eso. 



—Mamá me dijo que estás embarazada y te casaste sin decir nada. 



—Franco lo planeó todo, quería una boda secreta y fuimos a Paris. Y allí me enteré 

que estaba embarazada, aunque yo tenía sospechas. 



—Felicidades  Alina,  me  alegra  mucho  que  tengas  un  esposo  que  te  cuide  y  seas 

feliz. Sé cuánto lo amas y eres tan buena… Perdóname, fui injusta. Estaba nerviosa por ti, 

pero tú tenías razón, era tu vida y nadie puede vivirla por ti. 



—Está bien, descuida. ¿Tú estás bien, eres feliz? 



—Sí… Estoy trabajando en Harvey’s. Charles no podía soñar que me casaría y me 

quedaría en casa tejiendo escarpines. 



—¡Oh qué bueno! Harvey’s… 



—Sí, es un ambiente algo difícil, competitivo. Yo sólo manejo la parte legal, estoy 

estudiando  un  cursillo  para  ello  pero  no  me  asusta,  es  una  rama  diferente  dentro  de  la 

abogacía y me gustó. 



—Qué interesante. 



—¿Vendrás a visitarme un día Alina, cuando puedas perdonarme? 



—Por  supuesto,  ya  te  perdoné  Paola.  Sé  que  te  equivocaste  pero  siempre  me 

cuidabas en el colegio y eres mi única hermana. Y te quiero Paola. 



Su hermana se emocionó. 



—Eres tan buena Alina, espero que Franco te cuide porque eres un tesoro. Y cuida 

mucho esa pancita, ¿cuándo nacerá? 



Cuando Franco supo de la llamada se sorprendió. 



—Bueno, al menos ha aprendido a que es tu vida y no tiene derecho a vivirla por ti 

y que fue una completa bruja. 



Alina se acercó y lo abrazó. 



En la última ecografía no había querido decirles si era niña o niño pues había estado 

todo el tiempo con las piernas cruzadas pero Franco estaba seguro de que era una niña. 



—Se parecerá a ti, tendrá mejillas llenas y será rubia, ya verás—dijo él acariciando 

su panza. 



—Yo quiero que sea un varón y se parezca a ti. 



—Luego te haré un varón, ahora será una niña y la llamaremos Laura, ¿te parece? 



—Sí, me encanta. Pero ¿y si es varón? Debemos pensar un nombre. 



—Será niña, ya verás. 



Y mientras esperaban la llegada del bebé recibieron una visita inesperada. 



Clara Bellini, la madre de Angélica. 



Alina  la  recibió  cordial  pensando  que  era  alguna  parienta  de  Franco.  La  mujer  la 

miró con curiosidad, y le pareció tan encantadora para ser la esposa de Franco. En fin. 



Enfrentarse  a  su  antiguo  yerno  no  fue  sencillo.  Debía  darle  una  triste  noticia  y  no 

sabía ni cómo empezar. 



—Angélica murió, Franco. Tuvo un accidente en el auto cuando… 



Él  imaginaba  algo  así,  era  extraño  que  en  esos  meses  no  hubiera  llamado  ni 

aparecido. 



—Estuvo en coma mucho tiempo, no sabían quién era y luego, era tarde. 



—Lo  lamento  señora  Bellini,  imagino  lo  doloroso  que  es  esto  para  usted.  ¿Pero 

dónde la encontraron? 



Franco  supo  la  verdad.   Angélica  se  había  fugado  con  John,  le  mejor  amigo  de 

Mark a España. Llamó a su madre para decirle pero le rogó que no dijera nada. Estuvo días, 

semanas  sin  volver  a  llamarla  y  un  día  le  dijo  que  se  encontraba  en  Málaga  y  quería  ir  a 

Italia a ver a sus hijos. 



Fue la última vez que supo de Angélica. Tiempo después fue Mark quien le dio la 

triste  noticia.  El  auto  chocó  y  supo  de  la  muerte  de  su  amigo  y  que  una  mujer  llamada 

Angélica Bellini viajaba con él y estaba internada. 



—Él fue con la esperanza de que se salvara, pero estaba en coma y luego… Si se 

salvaba  iba  a  quedar  paralítica  y  con  una  lesión  cerebral.  Ella  no  habría  soportado  vivir 

así.   Sólo te pido que… Los niños son lo único que me queda de mi hija, quiero verlos por 

favor. 



Franco suspiró cansado. 



—Señora Bellini, la vida de mis hijos no ha sido fácil, nuestra separación los afectó 

mucho.  Y  la  vida  en  ese  país  tan  distinto.  Ahora  al  fin  tienen  un  hogar  ¿entiende?  Mi 

esposa es muy dulce, muy buena y sé que con el tiempo la querrán como a una madre. Si 

usted quiere ver a sus nietos no se lo voy a negar, pero le exijo constancia, no quiero que 

hoy  aparezca  desesperada  y  luego  no  lo  vea  en  meses.  No  quiero  criarlos  con  familiares 

desamorados,  inconstantes,  que  se  acercan  y  luego  se  alejan.  Ellos  necesitan  una  familia 

afectuosa, abuelos cariñosos. 



—Yo siempre iba a verlos Franco pero he estado enferma, y por eso últimamente no 

pude viajar a Londres. Son mis nietos y los quiero, por favor. Quiero dejar atrás el pasado y 

nuestras diferencias. Me alegro que tengas una esposa dulce que quiera a los niños. 

   

—Su hija nunca los quiso, los niños son míos señora Bellini y usted lo sabe bien. Y 

quieren mucho a mi esposa. No quisiera que en el futuro usted les dijera algo negativo de 

Alina, ¿entiende? Si  descubro que lo  hace, no dejaré que los  vea más. Somos  una familia 

unida  ahora,  mi  esposa  y  mis  hijos,   y  la  beba  que  viene  en  camino  y  no  quiero  que  se 

siembre discordia. 



—Yo no soy así Franco y lo sabes. Y tengo derecho a verlos, son mis nietos. 



—Los  verá  aquí  en  donna  bella,  no  se  los  llevará  lejos  ahora.  Demasiado  han 

viajado como maletas mis pobres hijos, señora Bellini. 



Cuando  la  mujer  se  marchó  Franco  se  enfrentó  a  la  dura  misión  de  decirles  a  sus 

hijos que su madre había muerto. 



Ellos  habían  preguntado  por  ella  durante  días,  semanas,  Ciara  sobre  todo.  Era  tan 

pequeña, solo tenía cinco años, necesitaba tanto a su madre y tenía suerte en tener a Alina 

que la mimaba y cuidaba como si fuera suya. Y él era mucho más afortunado por tener una 

mujer tan maravillosa a su lado. 



Los  niños  lloraron  y  estuvieron  muy  tristes  por  días,  hasta  que  lentamente 

comenzaron a recuperarse. 



Llegó el verano y Alina ya no podía caminar ni moverse con su panza redonda. El 

niño iba a nacer y   aguardaban su nacimiento con ansiedad. 



Y una noche de tormenta Alina despertó con dolores de parto anunciando la llegada 

del nuevo integrante de la familia. 



Franco despertó y se asustó al ver a su esposa en el piso, sin poder moverse, lloraba 

y estaba muy asustada mientras se sujetaba el vientre. Supo que el momento había llegado y 

llamó a la ambulancia mientras ayudaba a Alina. 



Fueron horas difíciles, ella estaba muy nerviosa y dolorida y Franco sufrió al verla 

tan descompuesta. 



El médico estaba indeciso y tan nervioso como la parturienta. Tenía dilatación y el 

bebé  hacía  fuerza  para  nacer  pero  las  contracciones  eran  irregulares,  la  joven  sufría  y  su 

marido no hacía más que decirle que le hiciera cesárea. 



No había forma de tranquilizar a Alina: enfermeras, doctoras, nadie podía calmarla, 

la joven decía que iba a morir y su esposo amenazó al ginecólogo con matarlo a él si algo le 

pasaba a su esposa. Y un juicio mayúsculo para su maldita clínica. 



—Debe darle un calmante, la está haciendo sufrir doctor—insistió. 



Presionado y furioso el médico se alejó de la sala y fue a hablar con otro colega para 

decidir qué hacer. La dilatación iba bien, era sólo cuestión de esperar y aumentar el suero 

pero el problema eran los nervios de joven. Sufría un ataque de pánico,   convencida de que 

iba a morir. 



—No  insistas  Cósimo,  hazle  ahora  una  cesárea.  No  resistirá  el  parto,  ¿qué  edad 

tiene? 



—Veinticuatro. 



—¿De  veras?  Creí  que  era  madre  de  adolescente  por  lo  asustada  que  está.  Qué 

extraño. 



—¿Y si le doy un calmante? 



—Es psicológico, los ataques de pánico llegan en cualquier momento, es un mal de 

este tiempo. Deja de darle el suero, eso la aliviará. Hazle cesárea, no resistirá el parto y será 

complicado para ella y para el bebé. 



Franco tomó su mano y la besó, estaba al borde del colapso, aterrado de pensar que 

podía  perderla  en  esos  momentos.  ¡Dios  no  podía  odiarlo  tanto!  Maldición.  Su  abuela  le 

había enseñado a rezar y lo hizo. 



Alina  se  durmió  exhausta  mientras  le  quitaban  el  suero.  No  tenía  fuerzas  y  estaba 

asustada, todo el tiempo sintió que iba a desmayarse del dolor. 



Franco besó su frente y sus manos mientras la llevaban al quirófano. Le harían una 

cesárea de urgencia. 



Observó  el  monitoreo  de  su  corazón  y  la  respiración  y  también  la  del  bebé.  Qué 

triste  que  un  momento  tan  maravilloso  estuviera  tan  lleno  de  angustia,  nunca  esperó  que 

ocurriera algo así, su embarazo había sido tan ideal. Sin malestares, sin dolores o molestias 

pero  ella  temía  al  parto,  los  sabía  y  cuando  llegó  el  momento  ese  temor  se  convirtió  en 

terror  y  todo  el  tiempo  decía  que  se  iba  a  morir.   “No  quiero  irme,  no  quiero  dejarte 

Franco” le decía. 



Ahora  estaba  dormida,  tranquila  y  de  pronto  vio  cuando  sacaban  al  bebé  y  lo 

alzaban  en  lo  alto  y  envolvían  en  una  manta  gruesa  estéril.  Lo  llevaron  con  rapidez  para 

hacerle las pruebas de Apgar y examinarlo. 



Observó los movimientos, preocupado y de pronto le acercaron al bebé, una de las 

enfermas lo hizo. 



—Felicidades  señor  Liguori,  aquí  está  su  hija.  Es  preciosa  mírela,  gordita  y  muy 

rubia. 



Franco la tomó en brazos emocionado: era hermosa, igual a Alina como tanto había 

soñado,  una  bebita  grande,  de  piel  rosadita,  cachetes  llenos  y  frente  alta.  El  pelito  escaso 

era rubio. Allí estaba Laura, que tanto nervio había causado a su madre. La tuvo en brazos y 

le habló, era tan livianita, tan chiquitina… 



Alina despertó horas después  y vio a Franco. Tuvo la sensación de que todo había 

sido un sueño extraño hasta que recordó y preguntó por su bebé. 



—Es una niña mi amor, una niña rubia igual a ti. Aguarda, te la traeré. 



Al  ver  a  su  beba  Alina  se  emocionó,  era  tan  pequeñita,  rosada  y  tenía  hambre, 

cuando la besó abrió la boca para comer y momento después se prendía al pecho y comía 

hambrienta. 



—Ves,  es  glotona  como  tú,  ya  verás…  No  se  detendrá  hasta  comerse  todos  los 

helados de chocolate que encuentre. 



Ella  sonrió  y  volvió  a  llorar.  Había  estado  tan  asustada  que  todavía  le 

quedaba   angustia y el temor a morirse. 



—Tranquila,  todo  salió  bien.  Estarás  dolorida  por  la  cesárea  pero  luego  te 

recuperarás. Y Laura está perfecta, tiene hambre, mira, quiere comer de nuevo. 



Franco  sonrió  al  ver  a  su  hija  alimento  con  decisión.  Así  estuvo  durante  días, 

prendida todo el día. 



Antes de que le dieran el alta el médico quiso hablar con él en privado. 



—Señor Liguori, escuche, hice la cesárea a pedido suyo y porque su esposa sufrió 

un ataque de pánico, en realidad pudo tener parto normal sin problemas. 



—Estaba  muy  dolorida  doctor,  no  iba  a  soportarlo.  Y  usted  no  quiso  darle  un 

calmante, algo para aliviarla. 



—No  era  sólo  el  dolor…  Tal  vez  deba  atenderla  con  terapeuta,  puede  sufrir  de 

nuevo esas crisis. No lo dice en su historia clínica, pero… ¿Ella no asistió a las clases de 

parto? 



—No pudo doctor, estaba muy cansada y además, no quería dejar a mis hijos solos 

en la tarde. 



—Debió  hacerlo,  siempre  ayuda…  Pero  le  recomiendo  que  esté  atento  a  los 

síntomas,  puede  sufrir  depresión  post  parto,  angustia  y  rechazar  a  su  hijo.  Es  normal  por 

supuesto.  Tráigala  si  eso  ocurre,  no  deje  de  consultar.  La  cesárea  debe  estar  justificada  y 

debe ser necesaria, es una operación, el útero sufre un corte y luego… Habría deseado no 

hacerla, pero su esposa estaba muy alterada y me vi obligado por las circunstancias. 



Franco se quedó pensando en las palabras del doctor. 



Alina no sufrió depresión post parto, lloraba sí por cualquier cosa pero estaba feliz 

cuidando  a  su  bebita,  Ciara  recibió  a  su  hermana  con  mucha  alegría  y  Francesco  no  le 

prestó atención, habría deseado tener un hermano para jugar a la pelota o con los autos. 



—Tenías razón—le dijo un día—Dijiste que sería una niña. 



Él se acercó y la abrazó. La beba dormía en su cuna, era una niña rolliza y glotona. 

Laura. 



—¿Cómo supiste que sería una niña?—insistió. 



—Soy un brujo mi amor, intuí que sería una niña, quería que lo fuera y se pareciera 

a ti. 



—Lamento  haberme  asustado  tanto,  no  sé  por  qué  me  pasó  eso  Franco,  no  logro 

entender…  Deseaba  que  naciera,  había  leído  unos  libros  sobre  el  parto  y  creía  estar 

preparada pero cuando empecé a sentir esos dolores tan fuertes me asusté. 



—No fue tu culpa Alina, pasó… No te sientas mal por eso. 



—Espero que cuando tengamos otro bebé, no vuelva a pasarme. 



Él  la  miró  con  intensidad,  arrastrándola  a  la  inmensa  cama  con  dosel  de  la 

habitación. 



—No hay prisa mi amor, ahora debemos cuidar de la bebé y esperar a que sea más 

independiente. Estás agotada… 



Lo estaba pero nunca se quejaba, era feliz cuidando a su niña. 



—Tiene tus ojos Franco, ¿lo has visto? 



—Es muy pequeña, ya los cambiará y serán verdes. 



—Quiero tener un varoncito que se parezca a ti, por favor. 



—¿Ahora? 



—Sí, ahora. 



—Esperemos un tiempo. 



Ella se ofendió. 



—Dijiste  que  me  dejarías  embarazada  todo  el  tiempo  para  que  ningún  inglés  se 

acercara a mí—se quejó ella. 



Franco se puso serio y la besó. 



—No  sé  si  quiera  más  hijos  mi  amor,  después  de  verte  sufrir  tanto…  Temí  tanto 

perderte.  Y  me  sentí  tan  egoísta  por  no  haberme  cuidado,  por  haberte  pedido  un  hijo.  Si 

algo te hubiera pasado Alina, no me lo habría perdonado nunca y tú…Tuviste una crisis de 

pánico cuando nació Laura, no sé por qué pero sentías que te ibas a morir y me lo decías y 

yo recé para que no te pasara nada. 



—Es que siempre tuve miedo al parto Franco, no sé por qué. Quise leer los libros, 

hablar con mi madre pero cuando llegó el momento me puse muy nerviosa. Perdóname, no 

quise asustarte. 



—¿Habías tenido alguna vez esas crisis Alina? 



Ella asintió despacio. 



—Tal  vez  necesites  hablarlo  con  una  terapeuta  mi  amor.  No  quiero  que  vuelva  a 

pasarte. Pero ven aquí… Quiero hacerte el amor. 




****** 


   

Alina fue a terapia acompañada de Franco, lo hizo porque quería tener otro bebé en 

el futuro y porque él se lo había pedido. 



Le  llevó  un  tiempo  a  la  terapeuta  que  la  atendió  llegar  al  fondo  de  su  angustia. 

Necesitaba  hablar  con  sus  familiares  porque  ella  no  recordaba  nada  de  su  infancia,  sus 

recuerdos de sus padres parecían inventados, o eso sospechó la doctora. 



Era  una  chica  inmadura,  insegura,  con  una  estructura  fóbica  y  una  personalidad 

débil. Pensó  que se debía a que había perdido a sus  padres  muy joven pero a medida que 

pasaban las sesiones notó que había algo más. 



El testimonio de sus padres adoptivos fue de mucha ayuda. 



Alina  era  parienta  de  una  prima  de  su  padre.  Un  parentesco  algo  confuso  que  la 

doctora no llegó a entender. 



—Su madre se suicidó doctora y su padre… No sabemos quién era, porque ella era 

algo  extraña,  inmadura  para  su  edad.  Dijeron  que  había  sido  un  novio  que  tuvo  a  los 

dieciséis años pero…   



—¿Y qué pasó con Alina luego del suicidio de su madre?—preguntó la doctora. 



—Se quedó con su abuela, pero ellos no eran gente muy normal. Y una parienta le 

escribió a mi esposo para que la trajera. Ella era una niña alegre, traviesa pero… La ataban 

cuando  se  portaba  mal  y  la  dejaban  encerrada  en  un  cuarto  sin  luz.  Cuando  fuimos  a 

buscarla la niña estaba desnutrida y loca de miedo doctora. Por eso siempre la sobreprotegí 

y cuidé, porque sabía lo que había sufrido y el doctor dijo que nunca sería una niña normal. 



—¿Y usted la atendió con psicólogo? 



—Sí lo hice. 



—¿Y el psicólogo que la atendió qué dijo? 



—Dijo  que  era  una  niña  introvertida,  muy  tímida  pero  que  con  el  tiempo  y  en  la 

escuela aprendería a ganar confianza en sí misma. 



—¿Y su yerno? ¿Qué piensa de él señora Rímini? ¿Cree que sea capaz de hacerle 

daño a su hija? 



La señora Rímini vaciló. 



—No lo creo, al principio yo tuve mis reservas porque tenía ciertos prejuicios… Era 

un joven rico, que salía con muchas mujeres… Pero él cambió y creo que la quiere mucho y 

sería incapaz de hacerle daño. 



La doctora anotaba todo cuidadosamente. 



Franco fue el siguiente en ser interrogado. 



No le agradaban las terapeutas, él pensaba que era de tontos sentarse en un sillón a 

contar cosas que a un extraño no podían interesarle. Y no habría soportado consejos ni que 

este señalara sus contradicciones ni pretendiera manipularle en modo alguno. 



—Señor Liguori, ¿usted cree que su esposa es insegura? ¿Cómo la ve usted a ella? 



—Mi esposa es una mujer dulce doctora, buena, es un ángel. Y si es insegura es por 

culpa de esa familia que tiene, siempre la han encerrado, y convencido de que no es igual a 

las mujeres de su edad. 



Ella le sonrió con astucia. 



—¿Y por qué cree que hicieron eso? 



—No lo sé…Creo que su madre adoptiva canalizó en ella sus instintos maternales 

frustrados y feroces, porque su hija de sangre, usted la habrá visto, es muy independiente y 

autosuficiente, en cambio Alina era vulnerable. 



Le hizo otras preguntas y Franco quiso saber cómo estaba Alina. 



—Ella solo piensa en darle un hijo, en hacerle feliz a usted señor Liguori. No tiene 

sueños  ni  anhelos  propios,  lo  dejó  todo  por  su  causa.  Necesita  hacer  cosas  por  sí  misma, 

reafirmar su personalidad. Fue una pena que no pudiera irse a Londres a trabajar, le habría 

hecho bien. 



—¿Y espera que ahora la deje ir a Londres? 



—No,  ustedes  son  quienes  deciden  señor  Liguori,  yo  solo  hago  sugerencias.  Su 

esposa  está  muy  encerrada  en  su  casa,  con  sus  hijos,  es  una  vida  estresante  y  perjudicial 

para su personalidad débil, insegura. No tiene amigas, y no tiene un vínculo muy sólido con 

su familia. Le haría bien hacer cosas. Un curso que le interese. No es justo que una mujer 

renuncie  a  todo  por  un  hombre,  que  deje  atrás  anhelos  y  sueños.  Usted  nunca  se  ha 

planteado renunciar a nada por estar con ella ¿verdad? 



—Doctora yo no soy un troglodita. Ella es feliz conmigo y no quiere estar con otras 

personas ni ir a un curso. Quiere estar con los niños, y en casa. 



—Señor  Liguori,  es  muy  grande  la  dependencia  emocional  que  tiene  de  usted,  y 

perjudicial.  No  estoy  hablando  de  feminismo,  estoy  diciendo  que  todas  las  personas 

hombres  y  mujeres  tenemos  intereses,  y  una  vida  aparte  de  nuestra  pareja.  La  vida  de  su 

esposa  es  usted  y  sus  hijos.  Creo  que  fue  prematuro  que  tuviera  una  hija,  con  tan  poco 

tiempo  de la relación.  A ella le asustaba ser madre, no me mire así,  le aterraba ser madre 

porque cuando era niña sufrió apremios físicos, maltrato emocional y lo que teme es que su 

hijo sufra lo mismo, es algo inconsciente, por eso su ataque de pánico. En ocasiones sienten 

rechazo hacia el niño porque temen no ser buenas madres, porque no tienen un modelo de 

madre adecuado. Su madre se suicidó y nunca conoció a su padre y si usted le pregunta le 

inventará una historia distinta porque ella no recuerda la real, su mente se ha cerrado a ella, 

pero esa oscuridad sigue allí. Necesita hacer terapia para superarla. 



Franco se estremeció al oír esa historia, la desconocía por completo. 



—Ayúdela  señor  Liguori,  usted  puede  hacerlo,  ella  lo  ama  y  usted  también. 

Impúlsela a hacer lo que le gusta, pequeñas cosas, a que tenga su pequeño espacio. Y por 

favor, no la llene de niños. Ustedes ya tienen tres niños para cuidar y amar. Todos tienen un 

lugar, y el que viene reclamará el suyo. 



Franco sabía que tenía razón, pero era Alina quien no quería salir, ni visitar a nadie. 

Los niños le ocupaban  mucho tiempo,  la beba  mucho más, ahora que  empezaba a dar los 

primeros  pasos  se  había  convertido  en  un  peligro  que  iba  de  un  sitio  a  otro  y 

agarraba   todo.  Él  había  contratado  dos  niñeras  para  ayudarla  con  sus  hijos  y  la  pequeña 

Laura pero temía que no fuera suficiente. Además a pesar de la ayuda ella siempre estaba 

con ellos, no quería perderlos de vista. 



Sin  embargo  la  terapia  la  ayudó  a  superar  ese  lado  oscuro  de  su  vida  que  parecía 

envuelto en sombras y lentamente comenzó a mejorar, a ser menos insegura y asustadiza. 



Él pensó que era un milagro que ella fuera así, tan dulce y buena, después de haber 

vivido cosas tan duras en el pasado. 



Solo  cuando  Laura cumplió cuatro años  Alina regresó  con él  a la oficina como  su 

asistente y aunque al principio se sintió un poco extraña, descubrió que le gustaba trabajar 

con él. No era la esposa celosa controlando que el marido no mirara mujeres, lo hacía para 

acompañarlo, porque sabía del estrés que sufría en esa empresa. 



Un  día,  tiempo  después  Franco  dijo  que  se  dedicaría  a  otra  cosa  y  vendería  la 

corporación. Alina pensó que lo decía en broma, tantas veces había querido mandar todo al 

demonio… 



Sin embargo Franco hablaba en serio. 



—Invertiré  en  un  concesionario  de  autos,  y  también,  tengo  pensado  en  abrir  una 

casa de antigüedades. Te gustaría. 



Sus ojos se iluminaron. 



—¿De veras? ¿Hablas en serio? Yo podría ayudarte. 



Él la abrazó y besó. 



—Esa era la idea francesita. Para que no lamentes haber dejado Harvey’s por mí. 



—Oh, qué emocionante. 



—Necesito un cambio de rubro, la industria textil, los diseños, son cosas de mujeres 

¿no crees? El negocio de las antigüedades es mucho más emocionante y misterioso. Como 

tú: gatita misteriosa de ojos verdes. 



—OH gracias, qué buena noticia… Pero yo tengo otra que darte. 



Franco se puso serio. 



—¿Es lo que yo pienso? ¿Pero cómo? 



—Hace tiempo que te pedí un bebé y tú no me lo dabas y de pronto cuidándonos 

ocurrió. Estoy embarazada y feliz. 



Él la abrazó emocionado. 



—Prometo  no  asustarme,  iré  a  ver  a  la  doctora  para  que  me  hable.  Ella  me  ha 

ayudado mucho estos años. Y quiero que sea un varón igual a ti—dijo. 



—Gracias mi amor, gracias por esta noticia. Me hace muy feliz. 



—Yo seguiré viniendo al trabajo o ayudándote cuando comiences la nueva empresa. 



—Si el bebé te deja mi amor, si no tienes malestares. 



—No los tendré y esta vez será un varón. 



Un tiempo después abrieron una casa de antigüedades y Alina fue quien lo asesoró 

en muchas cosas. 



La pequeña Laura comenzó a ir al jardín y sus hermanos mayores al colegio. 



Los deseos de Alina se cumplieron cuando en la ecografía se vio que era un varón. 



Paola llegó de Londres un tiempo antes para ver a su nuevo sobrino. 



Ella  no  quería  saber  nada  de  embarazos,  aunque  Charles  se  muriera  por  tener  un 

hijo, estaba muy contenta trabajando en Harvey’s. 



Franco la toleraba, y había dejado de temerle, pero nunca se sentía cómodo cuando 

aparecía esa abogada y mucho menos cuando hablaba de Henry Derrigham. 



—Sigue soltero ¿sabes? Y siempre pregunta por  ti Alina. Así que  ya sabes, si  las 

cosas no resultan aquí, nunca viene mal tener un comodín si el juego falla. 



Alina acababa de dar a luz a Luca, un precioso varón que nació unas semanas antes 

y se veía algo pequeñito y lo que menos quería en esos momentos era pensar en comodines. 



—Paola, nunca dejaré a Franco, deja de decir esas cosas, me ofendes. Vete tú con 

Henry, tal vez ya estés aburrida de Charles. 



Esas palabras enfurecieron a Paola. Alina nunca las hubiera dicho. 



—No  es  mi  tipo,  es  muy  tonto  ¿sabes?  Y  si  un  día  llego  a  engañar  a  Charles, 

buscaré  a  un  hombre  que  valga  la  pena  o  que  al  menos  no  esté  bobo  por  mi 

hermana—declaró con orgullo. 



Luego  se  derritió  al  ver  a  su  sobrinito  en  la  cuna.  Era  precioso,  con  el  cabello 

oscuro. 



—Ay hermanita, es igual  a Franco, nadie puede  dudar que es hijo suyo. Mira sus 

orejas. 



Alina sonrió feliz. 



—Era mi sueño Paola, tener un hijo que se pareciera a él. 



—Cuánto  lo  amas  hermanita,  a  pesar  del  tiempo,  sigues  boba  con  él.  Te  envidio 

sabes.  Yo nunca sería capaz de adorar tanto  a un hombre. Pero él  también te quiere, creo 

que  fui  injusta  con  él,  el  tiempo  me  ha  demostrado  que  estaba  equivocada.  Aunque  ¿qué 

hombre sensato no querría a una joven como tú? 



Franco entró en ese momento y Alina le sonrió. Él se acercó a la cuna y tomó a su 

hijo en brazos, el pequeño Luca, pequeño y dormilón, tranquilo. Con el cabello oscuro y los 

ojitos azules. 



Había  sido  un  parto  sencillo,  y  fue  tan  rápido  que  Alina  casi  lo  tiene  en  la 

ambulancia y no tuvo tiempo de asustarse ni de gritar. 



Dejó  al  bebé  que  durmiera,  se  acercó  a  su  esposa  y  le  susurró  cuanto  la  amaba, 

haciéndola llorar de la emoción. 



Su  vida  había  cambiado,  la  de  ella  también,  dos  seres  solitarios  que  un  día  se 

conocieron, se enamoraron y se unieron al fin, para ser felices. 
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